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I N T R o D u e e I o N 

Los principios del Derecho Natural evidentes, pero -

no descubiertos, en la vida del hombre primitivo, y que 

eran sin darse cuenta la esencia misma de cada uno de ellos 

pues en un mundo de poca comunicación era imposible imagi-

nar que los primeros pobladores se preocuparan por cuestio

nes de tipo filosófica, pero de suma importancia hoy en. 

nuestros días. Así por ejemplo, el hombre de aquellos tie~ 

pos luchaba contra las fuerzas de la naturaleza o aún con-

tra las fieras, en el afán innato pero sumamente valioso de 

conservar la vida. Quizá los valles o las llanuras por un 

tiempo lo proveían de alimento, casa y vestido: pero tam- -

bién llegó el momento en que éstos escasearon y es entonces 

que era necesario buscar otros lugares en la posibilidad de 

proveerse de lo indispensable, más aún por su simple volun

tad los grupos humanos estaban aquí, allá o en cualquier l~ 

gar que se les hiciera más placentero, es decir, seguían 

sus fuerzas y dictados internos de su intuición de liber- -

tad. Unos cazaban, otros recolectaban raíces y frutos, y -

otros por su parte se iniciaban y especializaban en crear -

nuevos instrumentos y herramientas; cada cual hacía lo que 

más a sus aptitudes y capacidades desarrolladas le permi- -

tían, el trabajo y la propiedad daban sus primeros esbozos_ 

en la vida de esa criatura huidiza y tímida, pero que evi-

denciaba un gran futuro, el hombre, única criatura dotada -

de pensamiento y razón para moldear y adecuar un mundo de -

hostilidades prehistina, Es de esta manera, tal vez muy 

breve y sencilla, podamos hablar de los primeros principios 

del Derecho Natural más importantes de la época primitiva,

y que a mi consideración fueron: El Derecho a la Vida, el -



Derecho de Libertad, el Derecho de Propiedad. 

Hoy nuestra intención no es crear un sistema teórico 

filosófico nuevo sobre lo que al Derecho Natural se refie-

re, sino por el contrario es hacer una breve reseña históri 

ca de la evolución de las ideas que dieron origen y progre

so al pensamiento y doctrinas de los Derechos Humanos, como 

soportes esenciales de la vida de cada ser humano. Así po

dremos ver en nuestra exposición ideas tan importantes como 

las de los maestros Platón, Aristóteles y Sócrates que die

ron origen a las primeras concepciones teóricas escrita~ 

del Derecho Natural. Quizá Sócrates, Platón y Aristóteles_ 

dentro de los tratados más antiguos que hasta nuestros días 

se han encontrado escritos por estos autores sobre los der~ 

chas humanos, tuvieron una visión estrecha con lo que el E~ 

tado (la polis) era considerada, y de ahí que su concepción 

iusnaturalista se encontraba íntimamente ligada con ese Es

tado-ciudad, y así sucederá que las leyes para ellos eran -

los entes perfectos y que dotaban de personificación a su -

ciudad, a su gobierno y a su gente. Ese sentido crítico y 

de amor a la verdad hizo que estos hombres griegos se preo

cuparan por los problemas del conocimiento y de una cosmov! 

sión del universo. 

No son sino los Sofistas como maestros letrados y 

sus juegos de verdades que dan un sentido verdaderamente hu 

mano a las ''leyes'', que eran frías y poco interesadas en el 

ser humano en su sentir. Estos pensamientos innovadores vi

nieron a dar una suavidad y sutileza a la áspera realidad -

legislativa que el hombre de ese tiempo vivía. Los Sofis-

tas hablaron para ese entonces de igualdad de todo hombre -

no importando color o raza o nobleza de que muchos discu- -

tían. Estos hombres filósofos, dan vestido a esa alma des

nuda y rigorista de las leyes, al pié de la letra seguidas_ 
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por los maestros griegos como Platón y Aristóteles, las do

tan de humanismo y los derechos humanos comienzan a ser re~ 

petados, desde ahora el extranjero de Asia o de cualquier -

otra ciudad será considerado individuo, es decir, habrá 

igualdad en el trato y las leyes se aplicarán igual para t~ 

dos, ésta fue la concepción que dieron los Sofistas. 

Mas el Derecho Natural no se estancó en las ideas de 

los grandes maestros griegos o de los Sofistas; por el con

trario, tuvo gran repercusión en la Doctrina de Amor y Car! 

dad que el Cristianismo predicó: Igualdad Humana: Respeto a 

la Vida y a los bienes de toda persona: Libertad de Traba-

jo; Respeto a la Institución del Matrimonio como forma de -

orden y orfgen de la Sociedad. Mas no concluye con ello el 

avance del Derecho Natural, sino sigue su progreso y crece_ 

conforme el hombre. Y los primeros prinr.ipios se conservan, 

libertad, igualdad, derecho a la vida, derechos de propie-

dad, y persisten hasta nuestros dias. 
·~ 

El pueblo Romano cuna de la legislación del mundo, -

comienza a entender estas ideas en manos de los Estoicos y 

las interpretan, adecúan y practican en la vida cotidiana -

del gran Imperio. La crueldad en la imposición de las pe-

nas se aligera, mejor trato a los esclavos y siervos; los -

hombres del extranjero adquieren personalidad humana y de-

jan de ser solo extranjeros, tienen derechos y obligaciones 

como cualquier otro ciudadano de Roma, ésto fue el resulta

do que se produjo con las doctrinas iusnaturalistas y 

que algunos emperadores recogen en sus edictos y las dan a 

conocer a su pueblo en forma de leyes para reafirmar la di~ 

nidad de todo ser humano y que se les debe respetar. Aun-

que también es muy cierto que en la vida del Imperio se si

guieron dando abusos y vejaciones para con el trato de los 

esclavos y delincuentes. 



La Edad Media que para muchos es considerada una ép~ 

ca de misticismo y obscurantismo, da luces muy brillantes -

en el pensamiento de los Derechos Humanos. Santo Tomás y 

San Agustín como soportes sólidos de toda una época que 

abarca casi los mil aílos. El Dios del 1iombre se convierte 

en la fuente inspiradora más importante de donde nacen los 

derechos naturales de todo hombre y que precisamente Dios -

se los otorgó a éste como una gracia divina, pero llena de 

fundamento verdadero: ºel hombre es igual a cualquier otro_ 

de sus semejantes, tan sólo su bonda0 o maldad lo pueden 

distinguir''. La ilumin~ción divina, instrumento suficiente 

de esta época capaz de dilucidar las verdades de la fé y 

del hombre, de su derecho a vivir en paz y armonía con Dios 

y consigo mismo. El hombre es libre por naturaleza divina, 

e igual tiene derecho a vivir y desarrollar sus aptitudes -

según su deseo respetando los derechos de los demás. El 

hombre es pues una copia imperfecta de Dios, e intenta a 

través de la Fé y del Derecho Natural alcanzar las virtudes 

y vivir feliz alejado de los vicios y de las pasiones. 

Los viejos moldes medioevales caen en pié ante nue-

vas concepciones iusnaturalistas. Los siervos de los feu-

dos hab1'in de libertad y no sumisión a un señor feudal, sino 

igualdad de todos. Los abusos de los tribunales de Dios 

concluían, un matiz más realista de la vida comenzaba a ap~ 

recer y el renacimiento nace a la vista una nueva concep- -

ción del mundo y del hombre, es entonces cuando las doctri

nas de los antiguos maestros griegos vuelven a hacer su ap~ 

rici.ón dando vida a los viejos moldes de la costumbre y del 

derecho. El catoliclsmo corrobora la vieja tradición del -

Derecho Natural concebido por los romanos. Francisco de 

Vittoria,Menchaca, y Su~rez, perfilan mis claramente lo que 

el ius geintium era y lo distinguen claramente de los post~ 

lados del Derecho Natural que en ocasiones era confundido y 



tomado como uno solo, sea pues que fue una época de grandes 

avances en lo que se refiere al pensamiento iusnaturalista. 

En cierto tiempo parece que el Derecho Natural se e~ 

tingue pero vuelve a aparecer con más intensidad en las vo

ces y pensamientos de autores nuevos como Kant, quien a tr! 

vés de su método sistematiza y ordena científicamente los -

postulados del Derecho Natural, para él la libertad es el -

derecho más importante de donde a su alrededor girarán los 

demás derechos. Rousseau como poeta hace descripciones so

bre el estado de naturaleza y los derechos que el hombre te 

nía, era bueno y virtuoso, sólo los males de la sociedad 

son los que le han impuesto los vicios. Y en ese motivo el 

Individualismo le da el toque característico de esa época -

al Derecho Natural. El Derecho Natural es repudiado en es

ta nueva época histórica, y el pasado de los pueblos será -

la fuente principal de donde nace el derecho, es imposible, 

en esta ocasión, considerar que pueda existir un ''Derecho -

eterno e inmutable'' que pueda regir la conducta de los hom

bres. /\sí pues el juez recogerá las costumbres del pueblo_ 

para plasmarlas en forma de leyes que han de regir las con

ductas humanas de un pueblo en especial; y así es cano aparece_ 

el 11 ltistoricismo Jurídico'', para esta escuela el derecho no 

es una creación del Estado, sino que éste tan solo lo dese~ 

bre de las entrañas y del pasado histórico de su población. 

Mas si observamos bien esta tendencia no es sino una vista_ 

parcial de lo que es el Derecho Natural. Se intenta ocul-

tar al Derecho Natural con una nueva tendencia jurídica: 
11 El Jtistoricismo'', pero que en el fondo sigue conservando y 

siendo el mismo Derecho Natural de todos los tiempos. 

La aversión extrema hacia el Derecho Natural, mala-

mente conocido hasta esos días, hace aparecer en años post! 

rieres lo que es una tendencia extrema objetivista, "El Po-



sitivismo Jurídico". El positivismo se reducía tan sólo al 

estudio técnico de las leyes dictadas por el Estado, y neg~ 

ba toda validez a cualquier otra norma que no fuera establ~ 

cida por el Estado. El sentido humanista del derecho se 

aleja nuevamente en esta ocasión y da paso al rigorismo té~ 

nico de las leyes en el Positivismo Jurídico. La realidad 

solo se resuelve y se vive, a través de las leyes que el E~ 

tado en su carácter de legislador otorga a su pueblo, éste_ 

era el pensamiento reinante en el Positivismo. Mas sin em

bargo muchas de las reglas e instituciones del Derecho Pos! 

tivo eran tan sólo copias imperfectas de lo que el Derecho_ 

Natural tenía estatuído y reconocido, pero que sin embargo_ 

el Estado y su Derecho Positjvo la recogieron y las llama-

ron de diferente manera, con el fin primordial de hacer de

saparecer de la vida jurídica los conceptos del Derecho Na

tural y mas aún hacer desaparecer el Derecho Natural del 

mundo. Mas sin embargo no todo fue negativo en contra de -

nuestro iusnaturalismo, pues existieron autores que se pre~ 

cuparon por conservar la tradición del derecho como por 

ejemplo los Neokantianos, entre los que encontramos a Stamrn 

ler y Del Vecchio, que hicieron posible ésto. Y la razón -

humana comprobada por la experiencia y dotada de humanismo_ 

dan sin duda el retorno al sistema del Derecho Natural Ra-

cional. Esto es la tendencia Neokantiana que surge en con

tra del estatismo positivista del derecho. 

El Derecho Natural, como ha sido posible verse siem

pre se pudo conservar, a pesar de los ataques enconados del 

Historicismo y del Positivismo, y es Karl Bergbohn quien si_ 

gue en todos los tiempos la huella del Derecho Natural que 

siempre se conservó, según así lo da a conocer Bergbohn, y_ 

lo podemos encontrar ricamente bien afinado en el Derecho -

Internacional; aparece igualmente en el Derecho Constitucio 

nal; en las Ciencias Sociales; en las Codificaciones Pena--
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les con mayor razón y también se conservó la tradición del 

Derecho Natural de los Santos Padres, que podemos encontrar 

en lo que son las Encíclicas Papales. 

Así como todo sistema normativo tiene sus bases y 

principios, el Derecho Natural también los tiene; y es nece 

sario conocer estos conceptos tan importantes, de este sis

tema normativo, para su mejor comprensión, con lo cual vol

vemos nuevamente a las concepciones de los maestros grie- -

gas, así como también apuntaremos lo que es la ley, el ar-

den, el bien, el derecho, la inmutabilidad del derecho; la_ 

coacción en la ley y la sanción; la ley positiva y la ley -

natural; la justicia y la equidad; la moral, conceptos ta-

les que nos ayudan a esclarecer y entender el Derecho Natu

ral, su aplicación y su perpetua existencia. 

El Derecl10 Natural no solo ha existido en ln doctri

na, sino tnmbiin se llega a plasmar en la vida y realidad -

del hombre, en sus derechos primordiales. El antecedente -

más claro, históricamente hablando, lo encontramos en la 

"Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano", -

como uno de los primeros documentos que en su contenido re

fiere derechos tan valiosos como el derecho de libertad y -

de igualdad. Y es así como el hombre hace brotar de las in 

justicias y de los excesos del fuerte y poderoso o del go-

bernante, lo más básico que para vivir se requiere, no im-

portando en muchos casos el extremo de llegar a una revolu

ción que encamina al individuo a alcanzar el respeto y rec~ 

nacimiento de sus ''derechos'' como persona y luego como ciu

dadano y gobernado. Y las garantías individuales se con- -

vierten en la forma positivisada del Derecl10 Natural, con-

servando en los postulados de las constituciones los princ! 

píos más importantes de todo hombre: derecho a la vida, 

igualdad, derecho de propiedad, seguridad jurídica, etc., y 
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algunos de esos derec11os con ciertas modalidades aparecen -

en nuestra Constitución en beneficio de la colectividad, 

así tanto se protege al individuo como a toda la colectivi

dad social a la vez. Mas sin embargo, para el estableci- -

miento y reconocimiento de las Garantías Individuales en 

nuestro país y en muchos otros, no fue cosa fácil, ni exis

tieron en todos los tiempos; sino que ha sido cosa de mu- -

chos esfuerzos por todos los hombres en la tierra. El filó 

sofo aportaba ideas llenas de sueños de verdad en aspira- -

ción de un mejor orden social; el revolucionario sacrifica

ba su vida en aras de obtener para las generaciones venide

ras los derechos tan anhelados; el buen gobernante se e·sfoE 

zaba y esfuerza por crear las instituciones que verdadera-

mente se ajusten a las necesidades y deseos de sus goberna

dos: etc., es decir que todos y cada uno de ellos y muchas_ 

otras personas que no hemos tornado en cuenta han hecho pos_!. 

ble lograr lo que hoy en día nos rodea y es parte de nues-

tro vivir: 11 Las G~rantías Individuales''. Las etapas histó

ricas de esta evolución van desde el poder omnipotente del 

rey o del poderoso hasta la lucha de los ciudadanos por ad

quirir e implantar un sistema normativo que atienda en ver

dad a eso tan codiciado por todo hombre: "sus derechos", 

que hoy en día se encuentran plasmados como ya dijimos en -

la Constitución. La historia de las Garantías Individua

les las trataremos desde lo que sucedía en Grecia, en el 

pueblo Romano, en la Edad Media y por último lo que sucedía 

y cómo se vivió en México. En Grecia y Roma el status so- -

cial era lo que determinaba los derechos de cada individuo. 

En la Edad Media el Señor Feudal tení.a el poder y mando su

premo y determinaba la voluntad y derechos de sus subordina 

dos y siervos, mas es en esta etapa histórica en que el indivi 

duo presiona al poderoso para obtener seguridad y protec- -

ción en contra de otro Señor Feudal: la seguridad y la li-

bertad de tránsito y comercio aparecen y se crean ciertos -



sistemas normativos y leyes sobre estas cuestiones. En M~

xico la situación del individuo la hemos de estudiar en 

tres etapas l1ist6ricas, aunque muy brevemente descritas, 

que fueron la etapa Precolombina, la etapa Colonial y la 

Etapa I11dependiente. Y es en esta tercera etapa cuando el_ 

individuo adquiere a travªs de sus esfuerzos y su lucha, 

ciertas prerrogativas como gobernado, ciudadano y hombre 

que es. En esta etapa se proscribe la esclavitud, y un nu~ 

vo ideal de hombres libres aparece, se exige la igualdad de 

todos, así como la igualdad también ante la ley y los jue-

ces; la seguridad jurídica se exige ante el gobernante, y -

nacen así ordenamientos legales que plasman ciertas reglas_ 

en cuanto a las exigencias de la población hambrienta de 

justicia: se limita el poder exagerado de los gobernantes y 

el clero. 

Como última etapa de nuestra exposici6n hacemos algu 

nos comentarios de la trascendencia que el Derecho Natural_ 

ha tenido y tiene en nuestros días para la creación de las 

leyes y de las Constituciones. El Derecho Natural, la Jus

ticia y la Equidad como supremos soportes del hombre y de -

la sociedad en que desde siempre hemos vivido. 
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"CU/INDO SE PROSCRil3IO LI\ ESCLl\VITUD NO SURGID EL DE

RECHO 11 Lll Lil3ERTllD. LI\ PROSCRIPCION DE LI\ INJUSTICIA NO -

GENERA LA JUSTICII\, PUES ESTll ES LA QUE DELATI\ AQUELLA, EL 

DERECHO A LI\ Lil3ERTAD NACE CON EL HOMBRE, NO CON EL LEGISLA 

DOR". 

Bol. del Sup. Trib. de Just. del Edo. de Gto. 

Dic./81 Ene./82 No. 13, pág. 34. 

"ES EVIDENTE QUE LO QUE ES JUSTO POR Nl\~'URl\LEZA ESTA 

JN'J1UNSECl\MENTE DESTINllDO A RATil'ICARSE POR LA LEY O POR LA -

CONVENCION". ¡,, LACAMBA, 

Bol. del Sup. Trib. de Just. del Edo. de Gto. 

Dic,/81 Ene./82 No. 13, Pág. 41. 



Cl\PITULO I 

EL DERECHO NllTURllL EN GRECill 

La herencia del pueblo griego de la antigüedad para_ 
las generaciones venideras fueron los Principios del Dere-

cho Natural, y que gra¿ias a ese sentido crítico y racional 

de los filósofos griegos dnn una clara idea de lo que eran_ 

esos principios fundamentales, y sientan lns bases de e~te 

dcrecl10 superior a cualquier gobernante, el Derccl10 Natu- -

ral. 

Todos los pueblos de la antigüedad en sus inicios 

atribuían un carácter divino al Derecho y a la Moral, de 

ahí que los encargados de mantener, aplicar y salvaguardar_ 

las leyes se encontraba de manera exclusiva en manos de los 

sacerdotes quienes representaban la voluntad de los dioses_ 

sobre la tierra y hacían cumplir sus mandatos, aunque en re 

petidas ocasiones era una voluntad inicua y arbitraria. 

El Derecho en Grecia como lo refiere Aristóteles al 

igual que la filosofía nace de la admiración, pero en el ca 

so del Derecho Natural no nace de esa admiración ni por una 

iluminación divina, por el contrario, nace desde el momento 

en que la razón ejercitando su sentido crítico descubre una 

diversidad de Órdenes normativos, primeramente dentro de su 

pueblo y posteriormente en los diversos pueblos y Estados -

m5s all& de las fronteras gricgns y se da cuenta de esa di

versidad de leyes aGn entre pueblos vecinos. Pero sin em-

bargo, tan~>iªn reconoce la existencia de un sistema normati 

va superior que persiste a trav~s de los tiempos y en todos 
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los sistemas jurídicos de cualquier estado. Orden jurídico 

que sobrepasa la voluntad de un gobernante, que es la es~n

cia misma de las leyes, y que es el Derecho Natural que se 

diferencía del Derecho llumnno que es perfectible y se ade-

cGa a cada tiempo y a cada circunstancia, a diferencia de -

ese Derecho Divino y Superior, Eterno, no variable, existen 

te en todo pueblo y en cada una de sus leyes. 

Con este sentido crítico que siempre ha caracteriza

do al pueblo griego aparecen las primeras ideas del Derecho 

Natural, y distinguen entre Derecho Natural individualista_ 

y revolucionario esencialmente ligado al concepto de estado 

de naturaleza y a la noción de Estado como una unidad so- -

cial arbitraria y artificial, basada en el Libre Contrato,

determinado por el interés y no por necesidades metafísicas. 

Y por otra parte, la idea de un Derecho Natural de fundamen 

to metafísico que debe reinar en todas las leyes, y que 

Dios como supremo legislador está unido íntimamente a esta 

concepción. 

Los Sofistas 

ller5.clito, que sustentaba. la tesis "Todo fluye", ha

blaba de un derecho divino distinto de las leyes de cada Es 

tado, esta doctrina de cambio constante lo condujo a la 

idea de la existencia de una ley y una armonía. eternas, que 

permanecen J.nmutables a trav5s del tiempo y que precisamen

te a esa ley ordenadora el hombre deberia siempre sujetarse 

al igual que sus leyes humanas, de la sujeción a estas le-

yes divinas, estriba la fuerza de las leyes positivas, pues 

esta ley natural eterna dirige la ra.zón y esencia del hom-

bre. 
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La Elite del pensamiento griego llegó a distinguir -

dos elementos importantes en la naturaleza humana, el prim~ 

ro que denominaron PIIISIS o naturaleza que era la expresión 

de la constitución física, mental y moral de todos los hom

bres, era un elemento eterno inmutable común a todos los 

hombres en todo pueblo. Pero también hablaron de un elemeE_ 

to inestuble que llamaron NOMOS o convención que era la "ºE. 
ma creada por el hombre como acción libre y arbitraria de -

un legislndor. 

Los sofistas que eran J1ombres que provenían de otros 

pueblos ajenos a la Polis Griega, conocidos por sus siste-

mas filosóficos y juego de verdades, como Filósofos Acróba

tas, llegaron a hacer aportaciones muy importantes en la v_! 

da naciente del Derecl10 Natural Griego. Despreciaban en to 

da forma las leyes de la Polis y su sistema social lleno de 

injusticias y distingos sociales. /\sí por ejemplo, '11 rasím~ 

co refería que las leyes eran esos instrumentos artificia-

les que sirven a los intereses de los poderosos, de ahi la 

negaci6n de validez de las leyes de la Polis, y el Gnico va 

ledero y justo lo serin el Derecho Natural. 

Calicles, quiªn en su doctrina sustentaba ''El dere-

cl10 es la fuerza'', dando a conocer que las clases dirigen-

tes y las leyes que les sirven, basadas en la justicia nat~ 

ral, abusan éstos de ese derecho Natural y el pueblo tan s§ 

lo se reduce a servidores de los intereses de una clase prl 

vilegiada, los gobernantes, quienes según su conveniencia -

deciden mandar y gobernar contrariamente a los dictados del 

Derecho Natural. 

Hipias, otro de los sofistas importantes de Grecia,

que en su pensamiento distingui6 entre derecho escrito que 

era el que se encontraba sujeto a cambios y el derecho no -
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escrito que era el dado por Dios al hombre y común a todos 

los pueblos. Para llipias todos los homhres eran hermanos y 

conciudadanos por naturaleza, l1ablaba de una igualdad uní-

versal. 

Alcídamas, decía que por Derecho Natural todos los -

l1ombres nacían libres, posición contraria a la institución 

de la esclavitud muy arraigada en Grecia y en otros pueblos 

de la antigUcrlad. 

Con todos estos pensamientos se puede ver que no 

existe una negación del Derecho Natural por parte de los So 

fistas, por el contrario siempre luchan por Sl, y atacan 

muy duramente las leyes de la Polis por injustas y arbitra

rias, dirigiéndose de igual manera el ataque en contra del 

pensamiento de Platón y Aristóteles, quienes decían que las 

leyes de la Polis era11 ''justas'' lisa y llanamente. 

El Derecho Natural alcanza su apogeo en el mundo 

griego con la postura metafísica de Platón y la postura rea 

lista de Aristóteles. Así, Sócrates al descubrir el peli-

gro del escepticismo exagerado de los Sofistas, su juego 

dialéctico y su ataque hacia las leyes de la Polis, median

te su método inductivo ensefia a sus alumnos sobre lo que es 

el bien, lo que es la justicia, la belleza y otros valores 

importantes apoyando su pensamiento en referir que la ''vir

tud es la ciencia" y de allí todo orden supremo de las co-

sas y de los hombres fue establecido por Dios, y es por 

ello que al referir ésto, es donde encontramos su mayor 

aportación haci~ el Derecho Natural al reconocer la existen 

c.ia ele un orden superior. 

Platón, que no apoyaba precisamente el bien indivi-

dual sino todo el del Estado para mantener un orden y bien 
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comGn, atac6 fuertemente las posturas y tendencias de los -

sofistas, y rcferia que el fin primordi.al y primario de la 

justicia, no era la libertad por sí misma sino el mantener un 

orden, y en ello consiste en que Platón de tal valor a las_ 

leyes de la Polis coloc5.ndolas en un primerísimo lugar y s~ 

r5n estas leyes y el Estado las que mantengan una vida mo-

ral de orden y fuente de virtudes para el pueblo. Platón -

al igual que Aristóteles llegan a distinguir entre lo que -

es justo en virtud de la naturaleza y lo que es justo en 

virtud de la ley, puntos de apoyo para los sofistas en los_ 

que atacan duramente a los fi16sofos ahora citados. Plat6n 

y su mundo de ideas señala al decir verdadera ley, verdade

ro legislador, verdadero juez, con ello quería decir la 

existencia de un grado supremo de las cosas en donde la ver 
dadera ley es un orden superior eterno e inmutable, mien- -

tras que el Derecho Positivo es un reflejo imperfecto de ª! 
tas. Como se puede ver, aunque Platón reconoció la existen 

ci.a de un Derecho Nutur.al del hombre, también es cierto que 

se nieg'1 a retirnrse de la idea de lu bfisqueda de un mejor E! 

tado en donde el hombre obtenga de él una moralidad y alca!! 

ce las virtt1des viviendo en armenia en un marco de justicia 

y felicidad. 

Aristóteles, que se considera "El padre del Derecho_ 

Natural'', pues sienta las bases sólidas mediante su metafi

sica de lo que es la itica y el Derecho Natural. Así la 

Ley Positiva tiene su origen en el legislador; la Ley Natu

ral es la esencia de lo justo en la naturaleza, por tal es

ta ley es in1nt1table y en todo lugar tiene el mismo valor, -

independiente y por encima de una ley positiva. La Ley Po

sitiva varía con los tiempos y con los pueblos, la Ley Nat~ 

ral no, se encuentríl más allá de la Ley Positiva, y por el 

contrario esta filtima debe ser la realización mSs o menos -
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perfecto de lo que la Ley Natural estab1ece, pues el Oere-

cho Natural es la aplicaci6n de la idea 11niversal de justi

cia entre los hombres. El Derecho Positivo será pues un e~ 

sayo imperfecto pero perfectible: en esto estriba la oblig~ 

toriedad de siempre de los postulados del Derecho Natural -

sobre el Derecho Positivo. El Derecho Natural da el senti

do, su fin y base normativa de lo que es el Derecho Positi

vo, es como una realidnd del hombre. 

Oc estas ideas notn1nos la imperfecci6n de cualquier 

Derecho Positivo, de ahi que Aristóteles plantea una idea -

de 1 a equidad como la adccuac ión de la IJey General de mu- -

chas casos a la aplicnci6n y soluci6n de 6stos en especial, 

siguiendo inminentemente la idea de justicia como contenido 

esencial del Derecho Natural, siendo pues las lagunas de la 

ley positiva las ventanas por donde el Derecho se asoma 

constantemente a la vida, y el juez debe verlo para atender 

como verdadero juzgador en ese marco de justicia. Después_ 

de todo tanto Platón como Aristóteles no eran partidarios -

de la existencia de un Derecho Natur~l subjetivo individua

lista, por el contrario para ellos siempre este Derecl10 Na

tural deberla estar supeditado a lo que en bien ayuda al E! 

lado. El Estado sería pues el soporte ideal de la filoso-

fía de Platón y Aristóteles como fin superior del hombre 

por siempre. 

Los Escépticos 

La aparici6n de los Escépticos en el pensamiento 

griego vino a dar contraste a lo que los grandes maestros -

(S6crates y Aristóteles} habían fincado y ensefiado. 

Con su doctrina "El hombre es la medida de todas las 
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cosas 1
', los prjmeros positivistas apnreccn en ln vida del -

derecho mnntenicndo su postura que por la raz6n o por los -

sentidos no RC pt1ede tener 11na verdad real, tan s6lo se sa

be lo que alguien personal un yo quiere ver y ninguna opi-

ni6n tiene mfis valor que la contraria; así por ejemplo, una 

ley no tendrá tampoco mñs valor que la opuesta. En esta 

doctrina se puerle hacer notar el repudio de la objetividad_ 

del conocimiento en lo que se refiere a la realidad que se_ 

vive. Asi pues en esta postura esciptica si no se reconoce 

la esencia, la naturaleza de las cosas y del hombre todo De 

recho Natural se vuelve imposible. Lo importante sería la 

bGsqueda de la esencia de las cosas y del hombre mismo, se

gún así lo concluyeron los Escépticos. 

LI\ CIENC11\ DEL DERECHO ENTRE LOS GRIEGOS 

ELEMEN1'0S IMPOR'l'TIN'l'ES :> 
EN LI\ NTl'ruRl\l.F.?.11 JIUMll 
NTI: -

PllISIS.-

NOMOS.-

O naturaleza que para los -
griegos era la expresión fí 
sica y mental de todos los 
l1ombres, y que a Gltima ins 
tancia son los postulados Y 
leyes d~l Derecho Natural. 

Como elemento inestable que 
para los griegos eran las -
leyes o normas creadas por 
los hombres como acción ti':' 
bre y arbitraria de un le-
gislador (leyes humanas). 



"EL HOMBRE EXIGE NO UN ORDEN CU/\J,QUIERll, SINO UN/\ 

ORDEN/\CION QUE RESPE'l'E Y PH01'EJ/\ SUS DERECHOS llUMllNOS CO 

MO CONDtCTON ll/\STC/\ Dll SU DF.CISION llXtSTENCillL". 

K. J/\SPF.RS 

Bol. del Sup. Trib. de Just. del Edo. de Gto. 

/\go.-Sep./84 No. 29, pág. 266. 
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C ft P I T U L O I I 

Ef, !JERF.CllO NftTURM, EN ROMft 

En los primeros sic1los del pueblo romano, el derecho 

se encontraba ligado, mas l>ien subordinado a la religión. -

Así pues los romanos distinguieron entre el Fas que era el 

derecl10 sngrado, Ley Divinn que era la ley concedida por 

los dioses, y el Jus o Ley llumana, como ese conjunto norma

tivo que ordenaba ln conducta humnna y que era fijado por -

la nutoridad, obli9ntoria para todos. 

Los romanos clasificuban al derecho en: Derecho Pú-

blico que comprendin el gobierno del Estado; la organiza- -

ción de las magistraturas, así como también al Ius Sacrum -

que se refería al culto y al sncerdocio, de igual modo de -

las relaciones de los ciudadanos con el Estado o los pode-

res públicos. Y por otra parte el Derecho Privado que reg~ 

lnba las relaciones de los ciudadanos con el l~sta<lo o los -

poderes pGblicos. El !lerecho Privado que regulaba las rel! 

cienes entre los particulares se subdividía en: Oereci10 Na

tural que era la suma de principios emanados de la voluntad 

divina apropiados a la naturaleza del hombre, e inmutables_ 

por lo que eran perfectamente conforme con la idea de lo 

justo; el Derecho de Gentes que regulaba las relaciones en

tre los ciudadanos romanos y extranjeros; y el Derecho Ci-

vil que regulaba la vida del pueblo romano y sus ciudada- -

nos. 
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Los Estoicos 

De la doctrina estoica surgirían las bases del Dere

cl10 Natttral Cristiano. El eRtoicismo que fundado por Zen6n 

en Grecia, es en Roma donde tuvo auge. S6neca, Epicteto, -

Marco Aurcli.o, de entre los mSs grandes seguidores de la 

doctrina estoica, pero que a menos de Cicer6n el estoicismo 

lleg6 a ser divulgarlo y dndo a conocer aGn en la Edad Me- -

dia. r.os principios fil.os6ficos nacidos del estoicismo tu

vieron una infl1iencia muy importante en el Derecho Natural_ 

Romano. gi apogeo del estoicismo es patente cuando la so-

ciedad del pueblo romano se encontraba sumergida en un mun

do de excesos, vicios y vejaciones sociales. La sociedad -

se encontraba dividida en dos clases: la multitud proleta-

ria que exigía a gritos pan y juegos; y la clase noble, es

clavos de los vicios, el placer y los excesos propios de 

una soci.edad decadente. Por su parte, los Césares cometían 

al>usos sobre sus sGbclitos sin forma alguna de limJ.tarles. -

En este ambiente es como y donde nace, en todas las provin

cias del Imperio, la doctrina de los estoicos; que creen 

aún en la idea de una vida virtuosa en la felicidad que 

b1~inda al espíritu lo verdadero, lo bel lo y lo h11eno, la fe 

llcidad superior al goce de los sentidos, de la riqueza y -

placeres terrenos. El punto de apoyo de la doctrina estoi

ca era la ética, en donde su más firme cimiento se encontr~ 

ba en el pensamiento socr5tico conforme a la cual la verda

dera ciencia es el fundamento de la moral. Esto nos da a -

entender que la ciencia ser5 la m5xima virtud que el hombre 

en el curso de su vida debe buscar, con el objeto de alcan

zar la verdad y ser feliz apartado de los excesos y solo 

conservando lo m5s importante para ter1er un juicio claro s~ 

bre lo verdadero a través de la lucidez y de la moderación, 

evitando caer en las turbaciones del mundo material y la s~ 

ciedad viciada, hasta llegar al punto de la sabiduría, en -
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ese punto e.l hombre ser.:¡ virtuoso y justo alejado ele las p~ 

sienes y excesos, alcanza11do 6sto tan s6lo por la Recta Ra

z611. 81 Derecl10 tRmbi6n está funrlado en la naturaleza, el 

l1ombre tiene una 11oción innata de lo justo y de lo injusto, 

así saa pues que el derecho, en su esencia no descansa en -

la voluntad arbitraria de un so!Jorano o de la multitud y 

stis decisiones, si.no en Jn naturaleza misn1a del l1ombre o 

sea en las ideas innatas o leyes no escritas. SegGn Cice-

rón la ley innata, es el derecho que está en nosotros, es -

para Sl lH fuente del derecl10 en general, por ende en cada_ 

uno de nosotros se conserva una luz superior que nos mues-

tra ciertas reglas a seguir. AsI la ley natural, para Cic! 

rón, será la medida y fund.imento de todo derecho positivo -

que es tan só.lo una .sombra y reflejo ele lu vcrdnclera ley. 

Epicteto, gue en sus ideils hablaba clel Estado UniveE 

sal donde todos los l1ombres son hermanos con libertad e 

iguales, no itnportando el lugar de su nacimi.ento, quienes -

ernn regJdos por unn ley ft1ndamental, que no es otra cosa -

que el Derecho Natural. 

"Por cuanto soy Antonino -dir5 a su vez Marco Aure-

ljo- mi p;itri;i es Homn; pero por el l1echo de ser hombre, mi 

patria es el mundo'', palabras que llegan a dar un lugar im

portante al individuo en el Derecl10 Privado de la 6poca. En 

base a esas leyes del Derecho Natural se le concede a los -

extranjeros un reconocl1niento de sus rlerechos e igualdad e~ 

mo person~s. Asf pues los estoicos propugnan por un Estado 

de naturaleza, como en épocas anteriores, en donde la feli

cidarl reinaba y los ideales de justicia y libertad en todo 

momento eran patentes. 

Sobre algunas definiciones de lo que el Derecho Nat~ 

ral era, tomílremos por ejemplo l~ de Cicer6n, que tenía de 
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fund.imcntncjói1 ]u fi.losofín estoica y decí.1: 11 El Derecho N!!_ 

tura!, como Pl conjunto de rrinciplos que cmnnan ele la Vo-

luntncl Divinu y que el hombre, por el sólo hecho ele serlo,

está dotado de ellos". (1). Mencionando todo lo anterior p~ 

dremos decir qL1e la concepción del Derecho Natural de los -

estoicos, asi como el ele los sofistns mo<lerndos sientan las 

bnscs de ln cnseílnnza del pensnmiento crisl:inno. 

Del estoicismo como Última doctrina filosófica impoE 

tnnte de la antiqüeducl, nace lJna postura nueva y pr5ctlca,

la de los juristas, ele entre los exponentes n15s importantes 

parlemos encontrar a Cicerón, Mucjo Sc6valo, Calpttrnio y· Ru

tilo. 

Que como actividad jmportante tenínn la de resolver_ 

las consultas y dar a los jueces y partes, su opinión sobre 

cuestiones de derecl10, lo que implicaba un profundo estudio 

sobre cuestiones de fiJosofia y la realidad practicada cot! 

dianamente. De la filosofía de estos pensadores nace lo 

que es la ciencia del derecho, en base a los principios del 

Derecho Natural, siendo Cicerón el que llevó a la vida pr5~ 

tica la Cie11cia del Derecl10. Para Cayo, Paulo y Marciano -

el Derecho Natural era una forma Ab Initio y por toda la 

eternidad en la naturaleza de las cosas, algo semejante a -

la idea principal estoica, la de Ja existencia de una ley -

eterna y que era el Lagos. De ello que el Legos ser5 esa -

ley supre1na y propia de las cosas que regulan las relacio-

nes entre las personas y las cosas como norma ordenadora ele 

todos los seres, lo que en el futuro se consideraría el fu~ 

dnmento esencial y de ol1ligatoriedad de la ley positiva, 

asi como fue el funrlnmcnto para juzgar las cosas no previs

tas por las leyes vi.gentes en el Estado Homano. Del suste.!!_ 

to del Ocrecl10 Nntt1rul Jos juristas introducen dos innova--

(l) llll/\VO GONZllLF.7. /\gustín. ler. Cuma de Derecho Ramno. Página 25. 
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clones importantes a Jo del Derecl10 Antiguo, que fueron: la 

idea de ''Equidad'' y ''Ley Natural'', para l1orrar y hacer una 

nueva forma m5s pr~ctica y real de lo que debía resolverse_ 

por medio de] derecho, y no f11e de otra manera si.no median

te los edictos de los pretores y magistrados asr como ].as -

Constituciones ele los emperadores. De ahí que la Equidad -

ve11dria siendo el ceo de Jn ley y sustento m5s importante -

segGn así lo consideraba11 los juristas. Y el ejercicio del 

dcrecl10 no es una nctividnd vacfa o vana, por el contrario 

es una intcrpretaci6n práctica de la ley a la luz de la 

Equidad co11 ]a finalidad de preservar un orden y justicia -

social en cualquier Estado. 

Para los juristas romanos, el Derecho Natural, de- -

cían, que en él contenÍíln el derecho de 1 ibertad e igualdad, 

la legitima defe11sa, las reglíls de parentesco, l.os créditos 

y los d6bitos y la buena fé. Asf para Ulpiano, Marciano y 

Pahlo referían mayor valor al Dcrecl10 Positivo que al Dere

cho Natural, pero que sin embargo en caso de conflicto o 

controversia el Derecl10 Natural siempre tendría supremacía. 

At1nque como se sabe esto tan s61o ~rR t1na cxprcsi6n, pues -

las leyes siempre se tenian que cumplir en Roma. De los 

pueblos vencidos y la to1erancJ.a del Estado romano se puede 

decir que por un estudJo dcducti.vo l1echo por los juristas -

se lleg6 a conc11iir que existía un Derecho comGn a los pue

blos, ,Jus Gcnti11m, que r.ra semejante al Derecho obtenido de 

la reflexión ético metafísica y asi el derecho de gentes 

llega a convertirse en el Derecho Natural propio del hom- -

bre, siendo la obra de la razón universal y no tan s6lo la 

voluntad de un legislador. Aquí en este momento llegamos a 

ver como se pierde la djstinci6n entre lo que es el Derecho 

Natural y el Ius Gentium hasta el punto de ser sin6nimos 

uno del otro. El pensamiento romano sobre el derecho de 

gentes decían que 11 era aquel del que podían participar tan-
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to extranjeros como ciudadanos'', o sea el conjunto de re- -

glas aplicadqs a todos los pueblos sin distinci6n de nacio

nalidad. Como ya se l1n dicl10, el Ius Natlirale y el Ius Ge~ 

tium frecuentemente se usaron como sin6nimos, poro a pesar_ 

de todo no cabe conEundlrlos ya que por ejemplo la esclavi

tud ad1nitida en todos los pueblos de la antigiicdad, es ese_ 

ejemplo patente, y sienrlo expresamente considerada como de_ 

derecl10 de gentes, los jurisconsultos reconocen, bajo el ifil 
perio, que es contraria nl Derecl10 Natural, el jurisconsul

to Florentino decía: ''La escJavit11d es una instituci6n del 

Jus Gcntium, por la cunl contra la naturaleza un hombre es 

sometido al dominio de otro''. El Derecho Civil consideraba 

a los esclavos res mancipi, e11 caml1io para el Derecl10 Natu

ral torios Jos l1ombres eran iguales. Con esto denotamos la 

cHfcrencin entre el Derecho Nnt:urul y e] Derecho de Gentes. 

El Derecho Nat:ura1 t:11vo gran i1nportnncia en las leyes que -

regulal>an la csclavitl1d, así S6nnca propugnaba por una reg~ 

]ación 1nfis humnna de los esclavos. El Empera<lor Claudia 

dictó una ley donde se concedía Ja libertlld nl esclavo aba!! 

donado por su amo, en cama ele vejez o enfermedad. l\ugusto_ 

hizo disminuir grnndemente el nGmero de esclavos, es muy 

evidente la influencia positiva que tuvo el Oerecl10 Natural 

en la vid~ cotidiana del pueblo romano, convirti~ndolo en -

m5s l1umano en el trato con los esclavos. 

Los romanos no distinguieron claramente entre lo que 

era la moral y el derecho, y definían a la jurisprudencia di 
ciendo: 11 cs el conocimiento de las cosas divinas y humanas, 

la ciencia de lo just:o y de lo injusto 1
'. Ulpiano hablaba -

del derecho como 11 ]0 que la naturaleza ha enseñado a todos_ 

los seres vivos'', es un~ definición muy amplia que abarca-

ría tanto seres racionales, como los irracionales y que pa

ra nuestro est.ud.i.o no comprendería nucstrn idea. 
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Uno de Jos pensamientos más importantes de los juri~ 

l:as con fundamento en el estoicismo, era que el sujeto pro

pio del Derecho no sólo era el ciudadano romano, '=ino tod0_ 

miembro de la sociedad humana, que equivalía a la Civitas -

Máxima de los estoicos. De lo que surge la idea de que ca

da hombre será el gtrnrclifin y protector de sus derechos natE_ 

rales, que conservar5 incluso en estado de esclavitud. 

Bajo el imperio de Just:iniano y la restauración imp~ 

rial, el Derecho Natural sigue siendo la norma suprema y 

verdadera para el legislador, la luz que ilumina al legisl! 

dar para ser justo en la elaboraci6n de sus leyes¡ sin ·em-

bargo para el juez y el ciudadano la ley i.mportante seguía_ 

siendo la ley positiva. 
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CI,J\SIFIC/\CION DEI., DERECHO SEGUN EL PUEBLO ROMl\NO 

Ll\S LEYES 1\). -

CLl\SIFICl\CION 
DEL DERECHO B) . -

FAS.- Que era el derecho sagrado. 

LEX DIVINI\.- Que eran las leyes de los dioses. 

JUS O f,EYES llUMl\Nl\S. - Que eran las leyes crea--

DERECHO PUBLICO: 
(Comprende) 

DERECHO PRIVl\DO: 
Que regula las re
laciones entre los 
particulares 

(comprende) 

das por los hombres para 
mantener el orden común,-= 
dictadas por la autori- -
dad, los legisladores y -
que es obligatoria para -
todos. 

a).- El Gobierno del Esta 
do. 

b).- La Organización de -
las magistraturas. 

e).- Ius Sacrum que versa 
sobre el culto a los 
dioses y el sacerdo
cio. 

d).- Regula las relacio-
nes entre los ciuda
danos y el Estado 
con los poderes pú-
bl icos. 

a).- El Derecho Natural -
como suma de princi
pios emanados de la 
voluntad divina apro 
piados a la naturale 
za del hombre. -

b).- El Derecho de Gentes 
que regulaba las re
laciones entre ciuda 
danos y extranjeros: 

c).- El Derecho Civil, 
que regulaba las re
laciones entre los -
ciudadanos de Roma. 



"SI TODO LO QUE llA SIDO INSTH'UIDO EN VIR'ruD DE 

UNA DECISION DE LOS PUEBLOS, DE UN DECRETO DE LOS PRI!! 

CIPES Y DI~ UNA SEN1'ENCIA DE LOS JUECES FUESE El, DERE-

CHO, EN TA!, CASO EL ROBO, EL DIVORCIO, LOS TES'J'AMENTOS 

FA!,SOS CON TAL DE QUE ES TEN FIRMADOS, SERIAN DERECHO, -

DESDE EL MOMEN'rO EN QUE HABIA SIDO ADMITIDO POR EL CO!! 

SEN'rIMIENTO Y LA DECISION DE !,fl MU[,TI'rUD". 

Der. Nat. (Hist. y Doc.) 

Enrique Rommen. Pág. 30. 

CICERON 



CllPI'rULO I I I 

EL DERECJ!O NllTIJRl\f, EN f,/\ EDllD HEDlll 

I.os 11istoriadores distinguen dos grandes ~pocas en -

el desarrollo del pensnmi.ento cristiano, la primera que co!!! 

prendía ln lucha por evangelizar y cimentar las ideas del -

cristianismo a la que se denominó Pl\7'1US1'ICA, y la segunda_ 

épocn que equivalía u un período de paz, de reflexión, de -

síntesis y estudio profundo de esas ideas cristianas en do!!_ 

de encontramos también la consolidación de este pensamiento 

nuevo y naciente a la que se le llamó la ESCOLl\S1'ICA. Esta 

época que tuvieron como soportes las ideas de los grandes -

muestras de filosofía de épocas anteriores y de la época e~ 

mo lo fueron Snnto Tom5s, San Agustín y la herencia de los 

maestros griegos como Platón, Aristóteles, los Estoicos y -

los Juristas Romanos. 

El Derecho Natural fue separado, para este entonces, 

del mundo físico y muteri.al para ser trasplantado nl mundo -

de lo espiritual y divino y que s61o se mnnifestnba al mun

do terreno por medio de lu Revelación, en donde Dios trans

mitía sus leyes y su voluntad a los seres humanos. Así fue 

como el mundo místico y el oscurantismo, cae en pi~ de la -

nueva doctrina naciente, Ja fª cristi.ana, con sus ideas in

novadoras, de unn orgnniiaci6n social plena y una conviven

cia humana entre todos los hombres no importando su clase o 

condición socioeconómicn. La Iglesia que existe al lado 

del Estado y que en relación con la fé y las costumbres es_ 

superior a ese Estado. La Iglesia pudo hacer un estudio 

verdaderamente profundo de lo que el Derecho Natural era 
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considerado y sus doctrinas, hasta el punto de darle nueva_ 

vida y fuerza, así como que enriqueció su contenido con sus 

posturas ele humanismo. g5 en este memento precisamente donde_ 

el Derecho Natural adqulcre esa faceta particular del cris

tianismo, y habla Pnblo el Ap6stol sobre este Derecho Natu

ral diciendo: ''Que aunque para los pueblos del Sinai no te

nían ley, ésta se encontraba escrita en el corazón del pue

blo y que era manifestada por medio de la concienci.a y la -

razón siendo v5lida tanto para judíos, romanos o griegos, -

pues tenía como fundamento la naturaleza y esencia de todos 

los hombres". (2) 

Ya para los Padres de la Iglesia existía un Dios 

Creador, y 'J'odopoderoso, nu ter ele 1 a ley eterna y de la ley 

natural, en donde el l1ombrc conoce estas leyes que van ins

critas en si mismo a trav6s de la razón del entendimiento,

es decir, por medio de la voz de la conciencia. En donde,

en lo dicho antes, encontramos la justificación de los le-

gislurlores y de los juec~s, los primeros que siguen median

te Ja razón los dictados de Dios y sus leyes con el af5n de 

mantener las cosas en un orden y una armonía social; y los 

segundos, es decir los jueces son quienes aplican esos dic

tados a la vida cotidiana con el solo objeto de mantener 

una seguridad del grupo y un orden social perpetuo, así 

cuando uno de los miembros del grupo delinque, el juez tie

ne como obligación, la imposición de una pena o sanc1on, 

pues dicha conducta negativa rompe con la armonía natural -

que se guarda y la autoridad en ese momento aparece su jus

tificación de existir, es decir su objeto y obligación es -

mantener la paz y el orden social. Los Padres de la T.gle-

sia reconocieron, al igual que lo hicieron los Estoicos, un 

Derecho Natural Primario que era el existente hasta antes -

del pecado original, en donde no habria necesidad de un sis 

tema coercitivo que obligase a mantener un orden. Y por 

( 2) RmMEN Enrique. Derecho Natural Historia y Doctrina. Pág. 39. 
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otra parte distinguen un Derecho Natural secundario que es_ 

el existente, en donde ln actividad coercitivn del derecho_ 

es necesaria para evitar el caos y desorden entre los miem

bros de la comuniclnd humana, derecho nacido d0spués del pe

cado original (referido p11es al estado teol6gico de natura

leza caída), pero dcsp11&s de todo el l1ombre sigue recono- -

ciando los primeros principi.os de moralidad y del derecho -

mediante su razón y entendimiento, y desde ese momento el -

derecho llevar~ consigo un car~cter de coacción. 

LE1 problemática de los Padres de la Iglesia en esta época, 

no era la preocupación de t1acer una Doctrina Jurídica Moral, 

sino su af fin era exponer con claridad ül mundo las verdades 

de la fé, que estaban en peligro de ser olvidadas por la 

existencia de antiguos cultos y misterios de los pueblos -

de .:rntaiio. 

Para San Agustin, el mundo de las ideas de Plat6n, -

que exist:ian en una regi6n celeste, se llegan a convertir -

en las ideas divinas. La raz6n c6s1nica impersonal de los -

Estoicos se convierte en un Dios Todopoderoso y lleno de 

bondad. La Mens divivinizada de Arist6teles es para San 

Agustin la raz6n suprema de la verdad eterna y del hacer in 

terno y externo de Dios y que los hombres por la raz6n in-

tentan conocer estos postulados y lo imitan. Dicha raz6n -

suprema es para el hombre ese Dercc110 Natural Divinizado. -

La Ley Eterna se representa en la naturaleza como una nece

sidad ciega de ser asi en las cosas inanimadas, en cambio -

en el l1ombre se expresa y fll1ye como una forma de deber que 

1~egula la actividad mornl. llay conductas buenas o malas no 

porque las califique así una ley sino porque en su esencia_ 

lo son. Y son 1nalas porque representan una perturbaci6n 

del orden natural y el legislador en tal motivo las prohibe 

y las sanciona. 
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El Derccl10 Nntural de la EscolSstica no sólo fue im

pulsado por los Santos Podres, sino también fué preocupa- -

ción del Derecho Cnnóni co, pür los estudios hecl1os por los 

c15sicos del Corpus Iuris Civilis y sus creadores, lo que -

implica una prueba m5s <le la importancia del Derecho Natu-

ral en los pueblos y su aplicación aún en la vida diaria. -

La primera época de apogeo doctrinal del Derecho Natural la 

encontramos con Santo Tom5s de Aquino, pero en el lado con

trtir io encontramos u Ockam como uno de los filósofos que 

m5s atacan la doctrina iusnaturalista, hasta la aparición -

de Francisco de Vittoria, V5zquez de Menchaca, Suárez y So

to en donde vemos el segundo apogeo más importante de la F.~ 

col5stica Barroca sol>re lo que al Derecho Natural se ref ie

re. 

Alejartdro de tlales, Alberto Magno asi como otros Es

colásticos prim.itivos .intentaron dar llnn ex:pl ic;ición filos§ 

fica moral n las i.nfrnccioncs de ln ley natural, recurrien

do a] sistemn y teorin del primado de la volttntad y sobera

nía rle Dios sobre lodns lns leyes, mas se volvia a caer en 

una inestab.ilidnd y este sistema era poco confiable. No 

fu~ sino l1asta Santo Tom5s de Aquino, quien nos revela par

te de la idea de la .im~gen de Dios en la naturaleza humana. 

En la Edad Merlia, la justicia y el derecho ocupaban_ 

un primerísimo lugar en .lüs doctrinas jurídicas y políticas m~ 

dicvales, que son consideradas el fundamento de la seguri-

dad de la vida l1umann y dc.l 6rden social. 

Para Santo Tom5s cada hombre y cada cosa tenían un 

orden, un lugar especial y determinado con funciones y pro

piedades específicas. Así, ese gran Dios de los Cristianos 

ser5 quien ordena y gobierna el universo de los hombres y -

de las cosas. Distingue entre Ja ley natural que es la pa~ 
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ticipación de la ley eterna, en la que todas las criaturas_ 

y de manera preferente el hombre tiene inclinación a sus 

propios fines y distingue entre lo bueno y lo malo. La ley 

humana estfi elabora<la por el 11ombre y es dispositiva del 

contenido de la ley nuturu.l. Y la ley divina que es la que 

dirige al l1ombre a su fin, que es la bienaventuranza, así -

si la ley positiva contradice en alguno de sus postulados a 

la ley natural -dice Santo Tomás- carccer5 en ese motivo de 

obligatoriedad y ser& injusta y por tanto debe recl1azarse -

por el daílo que pudiera causar si se observara. Por tanto, 

existe para la búsqueda del bien común y éste debe regirse_ 

y guiarse según la ley, que es la expresión de la justicia 

y del bien común. l\fi rma Santo •rom5s, que el príncipe es -

para el reino y no el rrdno paril el príncipe, admite la re

beli6n cuando la nutori~ad gol1ierna contrariamente a los 

postulndoR del dcrccl10, pues el l1ien del pueblo se encuen-

l:ra en manos de la autoridad o gobierno y es su obligación_ 

proteger ese bienestar general en este sentido el puehlo p~ 

drfi deponer a su rey cuando ~ste no cumpla con sus deberes 

o abuse de su poderío. 

Para Santo Tom5s, las notas primordiales que caract~ 

rizaban al l1ombre de las dem5s criaturas son el pensamiento 

y la voluntad, es en ese motivo que encontramos la semejan

za entre el hombre y Dios. cuando Dios creó al hombre ins

cribi6 en su concjencia su deber esencial, es decir le im-

primió esa ley eterna que lo guía y dirige, y que es a la -

vez ln expresl6n de ese Olas creador. En el caso de la 

creación de las cosas en la esencia de 6stas, se encuentran 

las normas de su ser. En esta ley eterna encontramos lo 

que scr5n las leyes de las ciencias naturales que dominan -

el movimiento de los astros y de las cosas terrenas, en pr.!_ 

m.er lugar: y en segundo lugar, encontramos las leyes del de 

sarrollo exclusivas de los seres vivos y por último y más -
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importante para nuestro estudio, las leyes de la razón por_ 

las cuales el hombre conoce las Jeyes de Ja rnzón práctica_ 

y teórica, y es donde para Santo Tomás de Aquino encuentra_ 

la semejilnza escnciíl..1 entre Dios y el hombre, el acto de la 

razón humílnñ.. 

En breves pa 1 '1hras para santo 'l'omás la razón es la -

regla de todo lo que Cil hombre rodea para evidenciar la ley 

natural creada por Dios. Para é1 uno de los postulados pr!_ 

meros y más importantes de la ley natural lo es: 11 hay que -

hacer el bien y evitar el mal'', nunque como se puede ver es 

axioma muy amplio, es un intento del encuentro con los ~ri

meros principios rectores del hombre y su conducta. Para -

Santo Tom5s que habla del Decálogo donde se encuentran loo 

mandatos de Dios gue üyud.in al hombre a dist.inguir entre el 

l>ien y el m~l, de las rclnciones entre Jos l1ombres y la na

turaleza como ser Jjbre, racional y social, el mandamiento_ 

quinto, que t1abla del derecho a la vida, el sexto de las 

personas como esposos, el s6ptimo que habla del derecho de 

propiedad, el octavo al l1onor, que en cierto modo son nor-

mas generales del Derecho Natural que preservan el orden S!?_ 

cial. 

En la Edad Media la cultura estuvo en manos de la 

Iglesia. La Edad Media no fue, como se ha creído, un perí~ 

do de ignorancia y obscurantismo, sino que tuvo su cultura_ 

propia. Durante ella, el espíritu t1umano trnl>ajó inccsant~ 

mente, aunque b~jo la dirección exclusiva de Ja Iglesia, 

Gnica autoridad intelectual organizada y capaz de dirigir -

el pensamiento. 

El Derecl10 Natural cambia de matiz en la Edad Media_ 

con la concepción voluntarista de Duns Scoto y Ockam, en e! 

ta ipoca se decía que una cosa era buena no porque corres--
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pondía así a la esenci~ de Dios, o por analogía a la esen-

cia del hombre, sino que dependía únjca y exclusivamente de 

la voluntad del Dios creador o de Ja voluntad del hombre se 

gún en qu~ caso se dijera, así podríamos imaginar que el 

contenido ele la Ley Natural fuera otro, dependiendo s6lo de 

la voluntad de ese Dios legislador, quien por su voluntad -

le l1a de dar el sentido que El m5s quiera. La voluntad pa

ra este tiempo de la historia, ser5 el elemento supremo y -

por encima de la inteligencia siendo ~sta tan s6lo un ins-

trumento del que se vale 1a voluntad para determinar sus 

quereres. Ockam llega a caer con ello en un sobrenaturali! 

mo alejado completa y extre1nndnmente de lo natural, así una 

ley no ser5 buena en conveniencia a la naturaleza del hom-

bre, sino que es huenn porque asi fue la voluntad de Dios y 

que pudo haber sido ele cualquier otro modo según su volun-

tnd. 

Siguen manifestando estos pensadores que la ley es -

simple v0Ju11tad sin fundnmcnto e11 la naturaleza de las co-

sas o del hombre, así por ejemplo c1 pecado original en es

te motivo y se11Ll<lo <le pensar no lc11dr5 un valor intrínseco 

de inmoralidad, porque 6ste derivó de una voluntad y todo -

ser5 una decisi6n arbitraria sin que la esencia de las co-

srts o del hombre participen para nada, y sólo la voluntad -

de Dios determina todo, así también la ley natural sólo te!! 

dr5 vigor mientras Dios así lo quiera. Esta es la postura_ 

que rein6 durante algunos afies de la Ednd Media, a lo que -

se le llamó el Voluntaris1no. 



"LI\ I.IllERTl\D Nl\CE ORDINl\Ril\MENTE EN MEDIO DE 'l'EMPES

Tl\DES, SE ESTl\BLECE CON TRl\Bl\JO EN1'RE Ll\S DISCORDil\S Y SO

f,O CUl\NDO ES l\NTIGUI\ ES CUl\NDO SE CONOCEN SUS BENRFICIOS". 

1'0CQUEVILI,E. 

Bol. del Sup. 1'rib. de Just. del Rdo. de Gto. 

l\br./May./85 No. 33. P5g. 219. 



C f\ P 1 T U J, O 1 V 

J,f\ ESCQJ,f\STICf\ DEI, RENf\CIHIENTO 

El conflicto entre si, la inteligencia o ln voluntad 

eran'potencia y esencia suprema del hombre y las cosas, tr! 

jo consigo en la escueln de] positivismo moral de Ockam, la 

decadencia del Derecho Nntural ele la Escolástica. Aunque -

posteriormente en lu época de la Reforma surgió como resul

tado el voJver a las doctri.nas d~l Derecl10 Naturnl y a los 

penst1mi.entos emitidos por Santo 'I'omiis en cuanto a lü gracia 

de Dios. 

Comenzamos a ver surgir a los grnndcs mc1estros del -

Derecho de Gentes, como Francisco de Vittoria, Suárez, Váz

quez de Menchacíl, de Soto y otros más. Para estos momentos 

la razón seguía siendo un i.nstrumento estéril y todavía la_ 

voluntad amcnazilha contra la razón trayendo consigo el des

precio de las doctrinas del Derecho Natural tradicional. 

La Fé y la Ciencia separadas ahora y dadas a conocer por 

Ockam, llevan consigo la separaci6n del pensamiento profano 

de la religi6n hasta el punto de ponerla en oposici6n con -

la Ciencia de Dios. Ya las ideas y hasta lo pr§ctico del -

mundo cristiano había dejado de ser "el mundo 11 de todos, 

hasta el punto de referir que la potencia suprema de Dios,

de la que halJlaba Ockam, se convierte en la soberanía abso

luta de los reyes, y según lo llega a concebir posteriorme~ 

te de esta manera Hobbes en años venideros. 

El descubrimiento de la India y de América por los -

portugueses y espafiolcs que llev6 a la par la aparici6n del 



Derecho d~ Gentes o tus Gentium, con esas nuevas razas a 

las que se le llamaba slmpleme11te ''gentes''. 
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llace su uparición el gran maestro Francisco de Vitt~ 

ria, quien realiza y publica trntados muy importantes sobre 

el Derecho ele Gentes, como por ejemplo: "De Bello et de In

dis'', para tal momento el Derecl10 Natural, m5s bien este 

nuevo Derecho de Gentes, se l lcga a convertir no en el sis

tema normativo que regula las relaciones entre individuos,

sino como el sistema normativo que regulé\ las rclaci.ones e!! 

trc los pueblos. l\unque tumbi.én cabe decir que al mismo 

tiempo aparecieron nt1cvos prohlcmns c11 ln filosofía del de

recl10 y el Ius Gc11liu1n ~dquicre gran imporln11cia. 

Las doctrinns de defensa del rus Nat11rnlismo en con

trci. del voluntarisino extremo se dieron m5.s a notar con las 

obras de los grandes mnestros del Ius Gentium, y referian -

que la ley natural tiene su fundamento en el ser y en la i~ 

teligencia; y no en la voluntad que segiln la conveniencia -

de cada cual podría ser arbitraria e injusta, de al1i la i11-

mutnbil id11d de los postulndos del derecho que no dependen -

de la volltntad de un sujeto, gobernante o legislador va más 

al15, nace de la esencia y naturaleza de cada ser humano, -

así el intelecto capta la esencia misma de las cosas y es -

independiente de la existencia de la cosa, y la voluntad s~ 

r5 tan sólo algo muy suyo y parcial en lo que la persona 

pretende. 

La ley eterna será la que Dios en su razón de ser p~ 

sce y la ley natural a semejanza de lo anterior el hombre -

la posee, y nace como ya se ha dicho, de la naturaleza del 

hombre. En eso encontramos la relación entre lo que es la 

ley eterna y la ley natural, y 1.a seg11nda ser5 una emana- -

ción de la primera. 
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Ln rclnci6n ql1e existe entre la t.cy Nntural y el De

rccl10 Positivo cstril1n or1 el contc11ido de rnoralidnd de la -

segunda, ya que la J,ey Mntural conl: iene disposiciones pr.o

l1il1i tJ vns e11 lns que no se permite por ejemplo, el l1omiói-

dio y si el Dcrecl10 Positivo lo ndmitJese ya desde al1í y 

por raz6n de 16gica se nota In arbitrariedad y contradic- -

ci6n y dejaria en ese momento de ser considerada como una -

''Ley'' y no debe ser obedecida; lo mismo suceder5 con la au

Loridad que dicta leyes inj11stas en este sentido tambi~n de 

jnr5 de ser una verdadera autoridad, pues no cst5 protegie~ 

do el bi.en comfin. (Estas eran algunas formas de pensar en 

el Renacimiento). 

Las leyes positivns son p11es esas normas que postu-

Jan los primeros principios y que mantienen la vida comunal 

de los l1ombres, en armonía y paz. De al1i que cuando son 

agredidas se lesiona al mismo tiempo a la sociedad, y por -

consecue11cJa al infractor se le debe de imponer por supues

to una sanci6n. Así por ejemplo del precepto del Derecho -

Natural que dice ''no hurtar5s'', presupone la existencia y -

admisi611 de la propiedad privada y la posibilidad a través_ 

del Derecho Positivo de mL1.ntcner ese orden social en cuanto 

a las pertenencias de cada individuo. Mas cabe aclarar que_ 

las normas del Derecho Natural son disposiciones muy gener! 

les, a diferencia del Derecho Positivo, que sus leyes y no.E 

mas son particularizadas y prevªn cada caso y lo determinan 

de manera m5s concreta. Ejemplo de ello la encontramos en -

la clasi.ficaci6n de la propiedad de los bienes en muebles e 

inmuebles y las diversas formas de adquisici6n, s6lo por 

mencionar algunos de los ejemplos y casos que la Ley Posit!. 

va prevé. Por cierto, C(]be mencionar, que la Ley Positiva_ 

que sea contraria a los postulados del Derecho Natural no -

ser5 una ley moralmente (en conciencia) que pueda obligar,

y en este acto J.a autoridad no puede obligar por l.a fuerza 
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a cumplir di.cha norma, pues ln fuerzn por si misma no es ca 

paz de imponer obcdicncla íllgl1nn derivndn de la misma inju! 

ticia y arbitrariedad qt1e de s{ produce. Mas ln existencia 

de leyes es justificnl1le yn que su objeto es mantener esos 

primeros princ.ipio.e; de] hombre con el fin pl'trticular de ca!!_ 

ti11uar el orden y armo11ia social, así por ejemplo el Oere-

cho Natural prohibe el adulterio y n 1n vez es una ratifica 

ción del matrimonio, mot:ivo por el cunl autorizo ln crea- -

cifio de leyeR que vengan a proteger la institucionnlidad y 

firmeza del matrimonio, segfin asi lo veían los Escol5nti- -

cos. 

Una aportación de lns m.:ís importantes de la Escolás

tica del Renacimiento fue el dominio de lo que era el Dere

cho de Gentes. Y cabe mencionnr que no es lo mismo el Ius -

Gentium y el Derecl10 N~turül. El ncr~cho de Gentes ser5 el 

derecho positivo ele .lt, comunidad de los pueblos y que se ba 

so tanto en lns costumbres así como en los trntados y acue_E 

dos entre los pueblos, mientras que el Derecho Natural será 

loR primeros principios que el hombre por el solo hecho de 

serlo posee, y en su car5cter de ser rncional los percibe y 

reconoce, gui5ndose co11 ellos en su vida y acluar y que en 

el Dec5logo se describen los m5s importantes. 

Así en el Derecl10 Canónico se llega a conceptualizar 

el Derecho Natural como el derecho que es común a todas las 

naciones v5lido, no en virtud de su declaraci6n positiva, -

sino .instintivamente por la naturaleza mi.sma, y los Santos_ 

Padres consideran a ese derecho que se encuentra por encima 

ele todü ley positiva o costumbre. 

El Renncimienlo lleva consigo nuevas concepciones 

del mundo y de ln vida. 
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En lo que se refiere al derec110, la Doctrinn Cat6li

ca corrobora la trndi~i6n del Derecho Natural d0 los roma-

nos y sus si.stemns normativos así como la~ posturas filos6-

fjcas del Derecho Canónico ele los Santos Padres. 

Los defensores de la Escuela C15sica del Derecho Na

tural como lo ftlf'ron llugo Groccio, Kunt, Pitche y Boclemhei

mer sostenia11 su postura de la existencia de tin cuerpo nor

mativo inmutable y eterno, y que s6Jo mediante la rnz6n po

día ser desculJierto y ser apli.cado en Ja reconstrucci6n de 

la sociedad naciente. Partían del postulado ''El hombre na

ce l il1rc e indepcn~Jcntc'', y los derechos esenciales del 

mi.smo serfin: el goznr de la vida, ln 1 ihcrtad y la prop.ie-

dad, y que la Rocicdflcl en ningún motivo puede restringirlos 

pues nios se los rlió ;il homhrc dcscle antes de ]a apurición 

de la sociednd. 

Jfugo Groccio y ]u Escuela Clásica de] Derechn Natural. 

Aunque se lleg.:t a considerar como el Padre del Dere

cho Natural C15sico, no porque haya l1ccl10 aportaciones per

sonales en cuanto al pensamiento del Derecho Natural, sino_ 

porque l1izo la primera síntesis formal del Derecho Natural_ 

así como del Derecho Positivo en el rus Gentium. A Groccio 

lo encontramos en el punto mecHo ele la metamorfosis entre -

el Derecho Natural Metafísico y el Derecho Natural Naciona-

1 ista. Llega a separar Ja ciencia del Derecho de la Teolo

gía y de la íleligi6n, stt pensamiento lo funda al igual que 

los Estoicos en la naturaleza humana, en lo que se refiere_ 

al Derecho Natura], a diferencia del Derecho Positivo que -

nace del Jnstinl:o socinl del l1ombre, segGn Groccio. Al men 

cj onar este autor de que el Oerr.:icho Nüturul seguiría canse!:. 

vando su Vülor aunqu8 Dios no existier~, ello no queria de-



41 

e.ir que dej;ise de sequir s.icnclo ],1 fuente únlcñ de donde na 

cía el Derecho Nalltral, pues Groccio seguía viviendo en la 

tradicJ6n de los Santos Pndres y que mediante la recta ra-

z6n era el único medio capaz de alcanzar a dilucidar y ver_ 

esos principios supremos ordenadores. Groccio define al O~ 

recho Natural como ''Un decreto de la recta raz6n que indica 

que un acto en virtud de su conformidad o disconformidad 

con la naturaleza racional y social está afectado moral- -

mente de bondad o de mlllicia, y que por consiguiente, está 

proscrito por Dios, autor de la riaturaleza 1
'. 

Francisco de Vittoria 

Español, ilustre m;iestro de los creadores del moder

no Derecho Internacio11al. Vittoria en su momento, no llega 

a confundir el Derecho de Gentes con el Derecl10 Natural co

mo en cierto tiempo succdi6 con algunos autores, sino que -

afirma una necesidad por parte del Derecho de Gentes de 

acercarse cada vez m5s al Derecho Natural, mismo que para -

~l será el orden moral universal reflejo de la idea de jt1s

ticia segGn ln inspiraci6n divina, y que en este caso la 

justicia será el máximo valor y soporte primordial del Der~ 

cho. Y el rus Gentium no será pues ese conjunto normativo que 

regula laR relaciones entre los individuos, sino el sistema 

de normas que regula las relaciones entre los pueblos, de -

esta manera lo concibe Vittoria. 

John Lock 

Se le considera el Padre del Empirismo Ingl6s, y re

fería que el hombre por naturaleza es sociable y que no 

existe un estado de natur,1lcza sin sociedad. En el estado_ 
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de naturaleza, el lrn~1rc tiene algunos dcrccl1os como la li

bertad, el derecho al trabnjo y por resultado de 6ste apare

ce el Derccl10 de Propic<la<l. En esta opcraci6n social 11a- -

bría la necesidad de la existencia de la autoridad, la cual 

garantizar5 los derecl1os propios de cada ser humano, y en -

ese momento los miembros de la ~ociedad delJan renunciar a -

una parte de sus derechos naturales, consentir cierta limi

ti1ción y sesión parcial ele derechos que nace del contrato -

que los hombres tjenen por hecho, pero en quién el hombre -

deposita la autoriaa<l, 6ste no debe de abusar ni trasgredir 

esos derecl1os pues con ello traería consigo una violación -

al contrnto y en ese coRo el pueblo por ese hecho, inmedia

tamente recobrar5 su soberan{a originaria. Los gobernantes 

tienen como obligación velar por el bien común y guardar 

olJediencia al Contrato SocJ.al. Para Lock, el Estado no es 

la negación de la libertad natural sino la reafirmación de 

la misma, dentro de un marco de bienestar social, aunque 

con ciertas limitaciones, y la autoridad tiene como obliga

ci6n velar y proteger los derechos individuales de los hom

bres en sociedad. Así tambi~n Lock refiere que el contrato 

es uno de los hechos m.1.s rncionalcs del homhre en donde por 

voluntad y el consentimiento de los ciudadanos trae consigo 

como ya se dijo, la aparición del Estado y por ende de la -

autoridad co11 poderte, con el objeto de mantener y garanti

zar esos derechos muy propios de cada individuo, para que -

le sean respetnclos y protegidos en cont:ra de los miembros -

de su grupo y afin de la misma autoridad. 

Barucl1 Spinoza, su Concepci6n Iusnaturalista Racional. 

Pnrn este ~utor el l1ombrc primitivo estnba gobernado 

por el deseo de poder y no por la razón, y el derecho de ca 

dn uno, ern tan grande tanto como fuera su poder de someti-
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miento para los demás, no lwbía pccildo, ni se paella hablar_ 

entonces de jusl.i.cja o i.njusti.cia, sino Urn sólo los hom- -

bres viven y se desarrollan bnjo la influencia de la natur~ 

leza que es qui6n guía, y los ordena. Existen cor1flictos -

entre los hombres cuando alguno intenta expander sus dere-

chos, dominios o posesiones. Para spinoza en el estado de 

naturaleza existe, slcmpre Ja violencia, el odio, la envi-~ 

dia y la guerra, mas e.1 trnnscurso del tiempo llevó consigo 

que se dcsurrollara la razón, que es muy propia del género_ 

J1uma110, que trajo consigo una ordenación de las vidas de 

los mjembros en la sociedud en un sistema pacifista por me

dio del uso de ]¡¡ rnzón; y como consecuencia se forma un E~ 

tnrlo y un Gol1ierno que vela por Ja organización y Ja paz de 

!Hl soc i cclíld. Ltl 1 .ill'?rtad seril pura Spj noz.i el más al to fin de -

todo Gobierno con el objeto de que cada ser humano desar.ro--

1 le sus ft1ncio11es en un marco de li!Jertad y seguridad usan

do libremente su raz6n. 

Se puede concluir de la etapa del Iusnaturalismo ra

cionalista lo s.iguiente: se plantea al Derecho Natural como 

un ornen de c~cncias pli1LÓ1dcas de validez ideal frente al 

orden real del Derccl10 Positivo. Adcn1Ss, se estructuran 

sistemas completos de principios y soluciones deducidas, en 

los que cada jurista a partir de s11s propias evidencias, 

pretende dñr vaJidez eterna e inmutable a sus doctrinas peE_ 

sonales y subjetivas. Por últjmo, cierto excepticismo nom! 

nalista planea en todas las exposiciones racjonalistas: la 

jusfJcia est5 a merced de la decisión del legislador; sin -

embargo habrá que obedecer a ésta, pues sólo así logrará 

un~ convi.vencia pacífic~ civilizada (la justicia ser§ pues 

la liberada voluntad de respetar y dar a cada sujeto lo que 

1 e pertenece). 
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Co11cJusior1cs de la Rpoca del Rcnaci1nicr1to 

81 Rcnacjmicnto no fue 11nn verdndcra 6paca l1isL6rica, 

sino un movimiento culturnl muy importante, en donde las 

ideas y los pensamientos y arte de los maestros griegos el! 

sicos vuelven con grnn fuerza a ponerse de moda. Y en este 

caso y parn nt1ns~ro cst11dio las ideas de Plnt6n, Arist6te-

les, de los Sofistas y de los Estoicos renacen con gran vo

luntad en la vida del Renacimiento. Se sigue trabajnndo S!:! 
!Jt~c Jos moldes mcdioevnles, pero con un e11foque moderno. La 

imprenta como gran apoyo en la difusi6n de las ideas tradi

cionales vistas desde 1111 punto nuevo y mRs <li.n5mico. Den-

tro de las Gnicas novedades que ~parecen en el Renacimiento 

lo encontramos en e] cnmpo religioso, con la aparici6n del 

Protestantismo (Reforma Protestante), vista novísima refor

madora y conflictiva de las ideas tradiciona1es del catoli

cismo el~ la épocu. Reforma que true consigo proyeccionen -

diversas en el pensa1nicnto, la cultura, en el humanismo así 

como en lo jurídico. in hombre moderno del Renac]miento 

{untropocentrismo} oc11pa 1111 primerísimo lugar e11 lo que a -

su alrededor gjra~ a diferencia de la creenciu teocentrista 

en donde girab.i lodo el pensamiento y las cosas de la Edad_ 

Mcclin. La idea de Dios no se dn por la Rcvclaci6n Cristia

na, ahora es determinada por verdaderos sistemas filos6fi-

cos, pues es ahora cuando la filosofía y la teología toman_ 

caminos diferentes y no siguen unidAS como antaílo. Muchos 

uutorcs considerun ul Renacimiento como una etapa de luz 

alejada de] obscurantismo del me<li.oevo. Se da una libertad 

en la i11vestigaci6n a]ejnda de los prejuicios y creencias -

de l« épocn. 

A1go que si potlcmos i-econoccr en el Renncim.icnto es_ 

esa sinceridad 111telectual de los maestros de la ~poca que 

ibun en contra de curtlquicr creencia admjtjda por la gente_ 
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sin cli.scusión, es decir, es notorio el onhc]o de lc1 búsque

cln de ]u venlild vivét y 1 lena de objctivi.dud; ele ahí el cspf 

ritu critico de ln cict1cia modcrnn, verdades que se pueden 

e:-:;plJcur y comprobnr r.l.1rmnente. I~n Cicncin Europea del d~ 

recho n11cc en íloloni;¡ con lrncr.io, en donde Re h~1ce un est~ 

dio u conciencia del Corpus Iur.is Civil is de los romanos, -

aunque se dice que e11 rlicl10 estudio era evidente ]a falta -

de sentido critico par~ la interprctaci6n y aplicnci6n del 

sistema normativo de los romnnos, pero al fin y al cabo se~ 

L6 bases s6lidus; ~n ln CJcncia del Medioevo predomJnó el -

método clc<luctivo, y en ]a Ciencin Moderna del Rennc.imiento_ 

el m6todo aplicable fue el indt1ctivo. 
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sin discusión, es deci1·, es notarlo el nnl1elo de ln l>~sque

du de ln verclñd viv(l y l lcna ele objctiviclud; flP. nhf el espi_ 

rilu crí.ti.co de ln r:i.C'!ncin moderníl, verdades que se pueden_ 

expljcnr y comprobar r:lnrcimenl:e. Líl Ciencia Europcn del tl!:, 

reclio nocc en nol on in con t rncr .i o, en donclr. se hnce un est~ 

dio a conciencia del Corp11s IuriR Civilis de los romanos, -

aunque se dice que en <lirllo estudio era evidente la falta -

de scnt:ido critico pnrn la interpretaci6n y aplicaci6n del 

sistema normativo ele loR romonos, pero al fin y al cabo se_!! 

L6 bases s61idns; en ln Ciencia del Medioevo predomin6 el -

m6todo deductivo, y en la Ciencia Moderna del Renncimiento 

e1 mét:odo nplicable fue el indtJctivo. 



"LO QUE J,I\ SOllERllNII\ ES Pl\RI\ EL ESTl\DO, 

ES LI\ J,IBERTllD PllRI\ El, INDIVIDUO". 

111\URIU. 

Bol. del Sup. 1'rib. de .Tust. del Eclo. de Gto. 

llbr./May./85 No. 33. r&g. 172. 



CJ\PITUI.O V 

EL DERECHO NJ\TURl\f, 8J\JO ET, INDIVIDUJ\T,ISMO 

oc los grandes maes·tros de la Escuela del Derecho N~ 

tural, encontrnmos a Groccio, K.int, Fi.tche, Pufcndorf, no-
dcml1cimer~ mns es con P11rcndorf con qtii6r1 so inicia la ver

cl.1dcrn épocn del Derecho Nvturrd, aunque J tt noción de este_ 

derecho es de ]a!; más pobres en J?Sl:os tiempos aún entre los 

fi16sofos y como lo fue tambi5n entre los juristas pr5cti-

cos, todo ello debido n la ignorancJ.i de la doctrina cris-

tilma de antaño sobre el Derecho Naturnl Clfisico, y las co!!. 

ccpcioncs de los maestros griegos. 

Este nuevo Dcrecl10 Natural ctifiere bastnr1te de lo 

que era lil concepción trad.ic.ionn], debido n la evolución de 

las ideas y por CilUSU!'i de carficter político- El hurnanismo_ 

habín dejado de estar de nn1n y trajo consígo también la caída 

del pensnmiento jurídico de los antiguos rom;rnos, derecho -

que se 11eg6 a considerar como la raz6n escrita de todos 

los tiempos, hoy por el contrnrio se convirtió en inoperan

te, era poco práctico para resolver los problcmus de una 

nueva sociedad bajo el signo liberal. El deísmo, doctrina_ 

que creía en la existencia de un solo Dios como autor de la 

naturaleza y que no ndmitía ni revelación ni culto externo, 

es la nueva doctrina muy d~ modn entre los individuos y pen 

s<idorP.R rle esa épocn que solo ateniHan a los leycf; de la n!!_ 

tttrnleza, recl1azando por supue~to las act:itl1des dG creen- -

cias dcmoni.icas; iqunlmcnte se rechazaba lo cxislencia de -

.leyes inmutables y divinidndes tr;iscenclentales, y el único_ 

mcdjo capuz de d~r Ju?. a estu nueva doctrina la razón_ 
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110 la f& como en aílos anteriores {como habin s11cedido entre 

los Snntos Padres y otros pc11sa<lorcs}. La moral que cay6 -

en 1nanos de la rnz6n, cRta Gltima es aliara el instrumento -

mAs poderoso, cnpnz de descubrir los axiomas de las leyes -

del Ocrccl10 y la Moral. En adelante a Dios no se le consi

dera fucnlc primordial de donde brota el derecho y la mora] 

de nhf que todo m11ndo orn capaz de crear su siste111a normat! 

va, subjetivo pero valedero, de lo que era el Derecho y la 

actitud moral de los l1oml1res. En cuanto a la no aplicaci6n 

de los sistemas normativos de antaílo fue necesario crear un 

siste1na de leyes que fuese capaz de resolver las situacio--

11cs q11e un~ socied~cl cst-nbn viviendo, es decir, que fuera -

un sistema operante y njustado a la renlidad del capitalis

mo como sistema socineco11ómico nnciente: como ya se apuntó_ 

antes, el viejo sistemil normativo carecta de unidad y era -

Vílr.inb]e de prov.incia en provincia y de principado a princ! 

prido, aún ese derecho feudn.1 existente fue duramente ataca

do hasta el punto ele vér.sele completamente clesqucbrnjado y 

en do-suso, ílnte el puso de las nuevas doctrinas del "Indiv.!_ 

dunlismo 1
'. El individualismo sAntó sus bases sol1re la doc

trina del Estado de naturnleza, y que es el punto de inicio 

de la 11aciente forma de ese ''Derecho Natural Individualis-

to'', recordemos que en lri Edad Media el estado de naturale

za tcnL1 un Vfllor purnm0nt:1::- teológico, y la creencia exclu

siva en Dios. Es al1ora cuando el Derecl10 Natural es consi

derado como un derecho del estado de nuturaleza existente -

antefi y por t>ncima clcl Derecho Positivo, en donde se encon

trnbnn incluirlos por rjemplo el Derecl10 Civil, el Derecl10 -

dp Fnmilin, de los Contratos y m5s aún dentro de t>Ste nuevo 

Derecl10 Naturn] tamhi6n se e11contraba el Derecho Procesal y 

el Derecho PÚb.lico y en ese estado naturul el hombre era 

complctame11tc libre si.n limitaci6n que le impidiese hacer -

lo mejor que le parecía. 
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El despotismo ilustrado que se basaba en la doctrina 

del liheralismo, pondera por la exist~ncin de 11n Estado que 

velara por los intereses ele todos, sumini.strnndo a sus mie!!! 

hros !insta la mfis minimn nccesidart, a caml)io de dar fuerza_ 

a ese Estado. Esta doctrina atncnbn muy duramente al dere

cho estamental de la 11oh1eza que durante largos aílos tuvo -

sometido al pueblo: tcníu como objet.ivo el dP.spoti.smo ilus

trado, evitar que el poder se centralizara en manos exclus.!_ 

vamcnte de unos cuantos, aGn cuando su n1isma postura idea--

1 ista doctrinaria sohrepasílra los li1nites de la realidad. -

Rl Estado educaba a sus miembros mediante lo que se llamó -

la ''Polizei'' y el Derecl10 Natural individualista no veía 

más limitaciones sino Jns que el mismo Estado impusiera (E~ 

tado-Pol i.cín), nsí el F.st:odo lo era todo, protegía la libe.E, 

tad, ot:orgnl>a lo neccsnrio o limJtabn simplemente. Este 

nuevo ílerP.cho N.:itural I.iilernl se encontraba nlejildo por CO.!_!! 

plcto de lorla condiciór1 religiosa. Como en el caso de 

lfobbes su Derecho Naturn.l se aleja del derecho eclesiástico 

y tan sólo l1ace depender s11 Derecl10 Natural de manera exclu 

siva de la persona del Est.ado como ente supremo. El Estado 

en su actitud despótica, hace que la Iglesia pierda su va-

lar de antaño, relegándole tan sólo a un medio de cultura -

para los miembros de dicl10 Estado. El nuevo Derecho Natural 

como Yil se lrnbía dicho, crea su doctrina sobre bases muy d.!_ 

ferentes y alejadus de lo que fue el Derecho Natural de la_ 

antigilednd. AGn la doctrina del poder segGn los antiguos -

maestros proviene de ma11dato divino, cae en pi6 y tiene un 

nuevo fundamento el cual carece de solidez: así por ejemplo 

parn llobbes es el medio de justificar el absolutismo esta-

tal y por ende del monarca; en Rousseau que justifica al E~ 

tado Democr5tico como omnipotente, etc., esta concepción 

del Derecho Natural será el fundamento para la creación de_ 

las Constituciones futuras. aunque este sistema nacido del 

liberalismo r5pidamente desaparece, los fines de este siste 
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ma ele derecl10 sjc1lta las baseH de la revolución y de las re 

formas al pensamiento de ln ~poca como podemos 1nencionar 
11 r~a Oecluración ele ]OS Derechos clel llombre", que para e.1 s.i 

glo XVT11 estal1n de mod~. De ln 11ovela '1Rohinson Crusoe'',

clcl autor Daniel Dc[oc, dcrivRn los principioA fundamenta-

les de lR lil1ertacl e jqual<lad, muy so11ac1os p;1rn la 6¡Joca 

dc.l Derecho Natural Indivic1un1istn. 

En lils doctrinas clií.sicas Dios juega un papel de pr_! 

mcrísimo orde11, es con Jtant en esta 11ueva era con la que la 

autonomía de ln mornl y J~ raz6n son claras y evidentes y -

Dios pasa a un segl1ndo orden. Rl individuo libre de este -

tiempo es el mundo ~n el que gira todo a su ulrecletlor, y 

las asocincioncs de nnl·nfio, gr·emios y dc1115s pierden el vn-

lor ql1e tc11ían y se con~i<lcrn11 en estos tiempos como sim- -

ples ngrupncioncs ine~pP.t".J<1<1s que no ílcr.ivnn de .ln esencia_ 

del hombre como lo que cr., su propin 1-ibcrtc1d, y cualquier_ 

int~11t:o de asocic1ción o de grupo nocín íle un i.ntcrés muy 

propio o con el objeto de perfeccionn1niento exterior de la 

persona y c11 ese motivo cstns agrupaciones ser5n simples 

é\cuerclos ele voluntad ele los hombres. 

No upa.rece otra iclcn en esta época que ln untítesis_ 

''individuo Estado'', no se deja al l1ombrc la nctividnd que -

pnr derecho pueda, tenga y c1eba hacer sino que es el Estado 

qui6n la efcctGa, en el 01-den jer5rquico social no se deno

to n ln familia como unn i11sLjLuci6n social dotoda de un 

fin; la IgleRia es igualmente t~n s6lo para el inrlividuali! 

mo no otra cosn sino un elemento de] Estndo. Potlemos decir 

que todas estas posturas negativas sobre el Derecl10 Natural 

trajeron como con5ecuencia unn imagen tambi~n negntiva en -

siglos venideros de lo que el Derecho Nntural Cue en la eta 

pa del individualismo, trayendo consigo el desprecio del De 

recho Natural en su integrictod en afias precedentes. 
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llobbes 

Inglés, crcLtclor ele º'fhc elcmcnts of law nc1tural and_ 

pal itjque", "'rhc Cive il11d thc t.cvintlwn". Su doctrina que 

negnba nl Derecho Ntll:urnl y que ve en el estado de naturnlc 

za, un estado tle salvajismo sin leyes, un completo desorden 

y ln guerra ern la formn diuria de vidn. Paro llobbes, la -

raz6n es un elcmc11to incapaz de conocer y evidenciar las 

realidades y las verdades universales. El l1ombre es, ese11-

cialmcnte lo que fue en el estado de naturaleza, un lobo, -

un ser malvado y ego.lsta, para él no existe ningún derecho_ 

de estado de naturaleza, pues siempre existió un conflicto_ 

de todos contra todos y el interés inclinaba al hombre a v! 

vir en sociedad y crea \111 contrato en donde los hom!Jres re

nuncian a su clcrecho ele todos a 11 todo 11 en ln medida de mn.n

tener la paz, cedi0r1do los contcat~nt.es sus derccl1os a un -

solJerano o gobernante del Estado, el que se origin6 por el 

contrRto que los hombres con anterioridad hicieron. Para 

llobhes el Derecho Nuturnl se reduce t1l pri.nci.pio de Pacta -

Sunt Servanda (J1ay que cumplir los pRctos), en donde la ley 

natural de la consert·aci6n de la vida y de la integridad 

corporal son los que obligan a los l1ombres a crear el ya 

mencionudo contruto y es lo que para llobhcs es el Derecho -

Né'itUrñl. El Pncta Sunl Scrv~1nd.1 es el justi ficnnte que 

ob.l .iga a los hombre5 i1 respetrir los designios del Estado, -

debido a que ese pélelo l.odos lo deben cumplir; quP.dando así 

la ley reducida a u11n simple volu11tacl de la autoridad que -

es lü que representa nl Estado. Y para llobbes de ln misma_ 

manera clicc que no hay mfis ley val0c1era que lu ley positiva_ 

que Ju dictada por el Rstuclo, y la ley natural queda reduc,! 

da a una simple i11spiraci6n. Su creencia extrema sobre el_ 

Estado por llobbes es lri manera más evidente de justificar -

el poder e11 manos do los Estuardos. Su racJ.onalismo exage

rado es lo que lo condll<:e a un individualismo fantasioso, -
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l1nsta el extremo de negnr a las corporaciones o agrupacio-

nes de los hombres pues considera éstas, lim.itilntP.s al po-

dcr absol11l:o del Estado que para 61 lo es todo. El Derecho 

Nnturill pura llobbcs como vemos se llcgn a convertir en nlgo 

inútil, pues par.i ést0, todo se reduce nl principio de Pac

ta Sunt Servnnda. l.Pi11niz critica duramer1te a la doctrina_ 

de llobbes diciendo: 11 1luccr lo que place ill poderoso, no da 

11ingdn criterio [irme y seguro de justicia; si la fuerza 

constituyera el vc1·d.1dcro fundamento de la justiciu, todos_ 

los fuertes serian justos de acuerdo con su poder, casa que 

la cxperi.enc.ia desmie11te'1
• 

Jnnn Jacobo ílousseuu 

Gin0hrino, que en sus csc1·itos vigorosos notnmos que 

lnt:P un nnh('lo npasio1ir1r10 luicia e1 csLnclo ele nilturu1eza pe.E_ 

did;i, unn insrirnción hucin un destino supP.rior del hombre, 

ul cunl no corresponden 1os l1ecl1os qt1c le suceden. Su doc

trina que va en el otro extremo a ]a de Hohbes que hab]aba 

del estado ele natt1ralcza como Ju guerra de todos contra to

dos, Rousseau predicnl1a en su doctrina actitud contraria el 

estado de natura1czu, era armonía y felicidad para el l1om-

bre. Sus principales ideas las plasma en el llamado ''Con-

trato Social''. Para~] los soportes primordiales de la vi

du son la igualdad y ]a lil1crtad. En cierto modo se le con 

sidera un poet.1 pues ílnhcla y buscn la forma de asociación 

equiparada al estado de naturaleza perdida en donde el hom

bre, como se dijo antes, era feliz y er1 esta nueva asocia-

ci.ón se protegen los derechos de cada individuo y sus hie-

nes, pero en donde sus miembros deben ceder parte de sus d~ 

rechos en bien comGn, todos gobernados por la voluntad gen! 

ral. El !1omhre por el co11trato pierde su libertad natural, 

pero gana la libertad civil y la propiedad civil en donde -
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sus derechos se limitan en tanto no daílen a In generalidad. 

El conlrílto social ser~ pnra Rot1sseal1 Ja forma ideíll de as~ 

ciaci6n de Jos indivJduos. La libertíld y Ja iguíl1dad son -

los principios qt1e justificnn In exisl:ancia del Estndo, 

quién tiene como fin el velar y cuidnr de éstos en bien ge-

11cra1 rlc Jos mi0m!Jros rln 0sa asociacl6n J1umnna, y al Estado 

reintegra esos rlrirechnR naturales en formn de dC!rechos civ! 

les, d(111do con nllo como resultado que nridie en pnrticular_ 

se beneficie y produzca 11na verdadera igualdad social, por_ 

ende el hombre no pierde su lihcrtud sino la m.:rntiene en un 

marco de igualdad que cnnRervn el Estado del que es sGbdi-

to, f::l:;;tado que s~rcí la síntesis de? las libertades individu~ 

les. f,os indjviduos en este motivo ser5n sfibditos de la v~ 

lunt:ad qcnernl reconocida 1nc<liante Ja expresión particular_ 

de su voluntad en rd Cont:rill".o al que todo individuo concu-

rrió a formar y entonces lil ley scr5 P.Xprr>sión de la volun

tad general, no nn m.:rnr1~1to arhil:rario, por trinto la nutori

dad en qui.en se depositn el poder debe gtiardar y no ngredir 

esa voluntad general que es el pueblo y que es de ]a misma 

manern el Rsta<lo. 

En cuanto a lu sohcrc:rnía, Rousscau habla de algunas_ 

de las características m~s trascendentales de 6sta, como 

que ser5 innlienalJle, que se refiere a que no puede ser 

transferida, venderse o adquirirse por diversos grupos del 

p11cblo; imprescriptilJ]c, es decir q110 no se pierde o adqt1i~ 

re por el solo trnr1scurso del tinmpo, sino q11e sinmpre y P! 

rn siempre se consorvn por el punl1lo; a indivisible, es de

cir, que no h.ibr(í .lu pos.ibi 1 icl.id dr. srr divididü csil saber~ 

nin, siempre serS una, Ja <le cad~ pueblo. Todas estas 

ide<1s se plasmaron en 1a Dcclan1ción de los Dc-rcchos del 

Hombre y del Ciudadano y de los Pueblos Libre8, mismas 

jdeas que inf1uyeron en el futuro para la creación de nues-
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l:ríl Conslit:uci6n en M6xico. 

Rousscau y sus escritos que l1ablan de la libertad 

llegnn a l1acer gran reso11ancia en la cabeza de la multitud, 

quienes siguen estns idens, m\tcl1os de ellos como Robcspie-

rre imbuidos por el fanatismo de libertad cometen graves 

al>usos de poder como lo fu6 la 6poca del terror, en donde -

la gui llotinn ern el i.nstrumento de justicia. 

Muchos juristas y filósofos no siguieron la línea ro 

m~ntica del Derecho Natural de Roussenu que era la lectura 

espiritual del mundo culto de esos tiempos, por el contra-

ria siguieron unn línea divergente, y entre los m5s impor-

tnntes iusfil6sofos enco11tramos a P11fendorf, Thomasius y 

Kant de entre los m5s destncndos. Sus escritos que llena-

ron todos los rincones, desde los jueces hasta los estudio

sos de] derecho. Jusfi16sofos que intentílron descubrir lo 

que ellos llilmnron ''el verdadero Derecho Natural 1
', alejando 

las fnntaslnR y divi11izuciones en que l1nbian incurrido los 

Escolásticos en épocns precedentes, y medillnte el alcjamie_!! 

to de los estudios d~ trntados escritos por los maestros 

griegos, asi corno por Jos padres de la Iglesia y los clSsi

cos del Dererho Naturnl para dar una nueva y verdadera idea 

rle lo qt1e 01 Oerecl10 Nnt11ral cs. 

La conccpci6n nt1eva del Derecho Natural divaga bas-

tante de Jo que el Derecho Nuturul era en antaiio, usí pode

mos referir que J,1 concepción nueva sigue Ja línea del ind.!, 

vidt1nllsmo que es evidente al l1nblur de la tcoria del esta

do nat:'.1ral como único c-stado donde pudo nacer el Derecho N~ 

tural. Se funda igualmente Ja nueva concepción, en la div_! 

si6n y separnci6n de la Ley Etcrnn (o Ley de Dios) de la 

Ley Naturnl {o Ley del liomhre), pues hay unc1 separaci6n de: 

la esencia y existencia de Dios con el derecl10, y una sepa-
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ración de Ju mond iclarl y el derecho. 

J\pan'!ce el mél:orlo dcrluct:.i.vo como formíl raciono] de -

ln mente l1umnna pnra rlescubrir lns verrla<lcs t1niversales 

(que es la ilUtonom.íu ele ln razón), creándose con ésta nue-

vas ideas sistemas normnt:ivos vistos l1asta en sus m5s mini

mos detalles se pcrfeccionnn cvidente1nentc el Derecho Inter 

nacional, el Derecho PamiJinr, el Derecl10 Sucesorio, el De

recho Civil y es 'l'omnsius quien elabora la teor!a de la se

paraci6n del derecho y la moral. 

Sn1nuel Pufc11dorf 

Ilustre juri~tn nlc1nfi11, que escribió 1'Dc Jure Natu-

rils et G~nti11m'', sefin]a Ja nntitesis entre Derecl10 Natural 

y Positivo, clfülClo1eR supremncí.1, Pufendorf, y anterioridad_ 

nl DP-recho Natural. Y refiere que los derechos innatos son 

los propios del l1ombre aislado, es decir, antes de que sea_ 

miembro de la socicdud y es con Pufcndorf con quien propia

mente se inicia la Prn del Derecho Natural. 

Paril Pufcndorf el hombre no es esencialmente socia-

ble, como lo c11seílahan Jos antiguos fil6sofos, segGn su mi~ 

ma nnt:urnlPZil Jrnmrln.:i, nl contrnrio, dice él, éste dcsarro-

lla esa sociabilidad por Jnter&s propio (el homhre es un 

animal sociable no social), es tan s6lo una facultad que el 

hombre desarrolla. 

En el Estado de nRturaleza el l1ombre tiene que crear 

formas de comportarse con Di.os, con sus Aemeji'lntcs y aún -

consigo 1ni.smo, de al1f que Pufendorf cree en el derecl10 de -

Ja prel1istoria que es inmutable y que serS el Derecho Natu

ru], que evolucionará hasta llegar a convertirse en el Der~ 
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cho Positivo. El Estado Civil es para Pufendord el result~ 

do nacido del formalismo de la Ley. El derecho del estado 

de naturaleza es un derecho ideal, un derecho modelo, pero_ 

no vigente, asi lo concibe Pufendorf. El Derecho Positivo 

es necesario en atención a la maldad humana y éste impone -

una sanci6n al que lo agrede y que al mismo tiempo con esa 

conducta negativa ataca al Derecho Natural, así pues el ob

jeto de las leyes será la observancia del Derecho Natural y 

su reflejo que es el Derecho Positivo. 

llubla del contrato que trae corno consecuencia la ªP.§! 

rición del Estado y de la Autoridad, en donde por dicha·ca.!!. 

trato los miembros del Estado deben cumplirlo y obedecer 

sus mandatos (Pacta Sunt Servanda) y que se traduce en la -

obediencia de las leyes positivas, admitiendo a lado las 

prescripciones del Derecho Natural permisivo y prohibitivo, 

dando como resultado que el Derecho Natural tenga dignidad, 

valor y honor en la mayor parte de los derechos como en el 

Derecho Sucesorio, en el Derecho de Crfidito, en el Familiar, 

en los Contratos, etc. 

La teoría de Pufondorf sobre el Derecho Natural se -

manifiesta m5s claramente en las doctrinas del Derecho In-

ternacional, pues dice: ''Como no existe una autoridad supe

rior a todos los Estados el Derecho Natural siempre los ri

ge". 

Immanuel Kant 

Filósofo alemán del siglo XVIII, que abrió una nueva 

era en el pensamiento con su filosofía crítica racionalista. 

Y es con Kunt con quién el individualismo alcanza su punto_ 

cumbre. 
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El racionalismo kantiano tuvo como fuente primordial 

las ideas de Leibniz y Wolff, así como los pensamientos de_ 

Rousseau acerca de la naturaleza humana, la libertad y la -

voluntad general resonaron muy claramente y dieron la pauta 

e imagen del sistema moral concebido por Kant. Como había

mos mencionado en párrafo anterior la libertad del indivi-

duo es el principio y la ley natural más importante para 

Kant, pues es para nuestro filósofo, la libertad, el dere-

cho único y primordial que todo hombre posee en razón de su 

misma naturaleza y en este derecho se encuentra incluida 

también la igualdad innata entre los hombres. 

Al Estado lo llega a entender como la síntesis de 

los derechos fundados en la naturaleza humana. Y es con 

Kant, según se dice, se termina la Escuela del Derecho Nat~ 

ral y comienza la Escuela del Derecho Racional y en ese se~ 

tido el Derecho Natural aparece como un derecho de la ra- -

zón. Del Vecchio refiere que Kant no fue un gran innovador 

sino que tan sólo se limitó a perfeccionar el método que la 

escuela del Derecho Natural había utilizado durante mucho -

tiempo. 

Kant sostiene el valor puramente ideal de los princ! 

pios del Derecho Natural (el deber ser del Derecho Natural) 

y que será en este sentido la perfección suprema, pero que_ 

sólo puede existir en el pensamiento. Para Kant la nota 

esencial del Derecho es la coercitividad, es decir, se debe 

aplicar una pena o sanción que será en sí misma, el que 

agreda al orden social que existe en el Estado y en contra_ 

de sus miembros, pues como ya se ha dicho el Estado es para 

Kant la síntesis de la libertad humana, y el mantenerla y -

mantener el orden social es la obligación más importante 

del Estado, tutelando por supuesto ese derecho de cada indl 

viduo haciendo cumplir a sus miembros sus deberes y obliga-
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cienes medinnte las leyes, que aparecen al igual que el Es

tado con el Contrato, conebido éste por Kant como una multi 

tud de hombres bnjo leyes jurídicas; en donde todos los in

dividuos expresar&n su volunt3d y su forma. 

Uno de los grandes méritos que a Kant se le puede re 

conocer es haber reaHzado la separación entre la moral (C.<?_ 

mo proceder interior) y el derecho (como el actuar exterio

rizado) que es exigible mediante las leyes y las penas que_ 

se imponen a los ugresores del orden social. La tradición -

sólo reconocía ]os deberes morales aunque en dos clases, y 

es con Kant con quien los deberes puramente jurídicos a.par~ 

cen a la vida y que son exigibles coactivamente al que in-

cumpla sus preceptos, con lo que trae como resultado el ma~ 

tener el orden social existente al margen del respeto de 

los derechos naturales de cada ser humano en la sociedad. -

Como ya habíamos referido anteriormente para Kant la liber

tad es el principio o Derecho Natural más importante y va-

lioso que el hombre posee. 

El reino del derecho según Kant dice que pertenece -

al reino del deber ser, pues es factible que el hombre vio

le o trasgreda el.ichos preceptos que fueron estatuidos en be 

neficio del orden social en que el hombre vive. 

Los dos más grandes tratados que Kant posee en su 

obra tan pensada lo son: ''Crítica de la Razón Pura'', que 

fue como una forma o reacción en contra del empirismo extr~ 

mo sostenido por Hume, que decía que sólo mediante los sen

tidos era posible conocer el mundo que nos rodea. Más en -

esta situación Kant habla de los juicios y pensamientos a -

priori; y decía: los sentidos captan las realidades exteri~ 

res pero el pensamiento capta y deduce las esencias univer

sales de las cosas. Y su segunda importante obra lo sería: 
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''Crítica <le la Razón Pr5ctica 1
'. Para Kant el hablar de crí

tica no era una forma opuesta o de ataque a los conceptos,

sino que crítica Ja conceptuaba como la forma metodizada 

del conocimiento. Y el derecho pertenece a la razón práct.!_ 

ca y a las formas del pensamiento a priori como ciencia y -

que pertenece al mundo del deber ser, y la libertad es el -

supremo valor del hombre. Hay que recordar que Kant vivió_ 

y se desarrolló en el sistema autócrata ele Federico II el -

Grande, y el sistema miljtarista de Federico Guillermo II.

Rousseau en cierto modo ayuda a Kant a abrir los ojos y ver 

que la libertad y la moralidad es algo superior y verdadero 

de todo hombre, y es así que con estas ideas de Rousseau, -

Kant lucha contra los excesos del Estado, con la finalidad_ 

de evitar que éste aprisione al hombre hasta en sus más ín

timos derechos. 

Ciertamente para Kant hubo un rranento de confusión cuando trata 

de hacer una distinción estricta y tajante entre la moral y 

el derecho pero con ello llegó a suceder que lesionó la co~ 

cepción que tenía de la libertad y la moral del derecho. 

Pero un punto a nuestro favor y para nuestro estudio, era -

que Kant refería que el Derecho Natural debe ser el crite-

rio orientador del Derecho Positivo. 

Kant en sus estudios llegó tan lejos hasta el punto_ 

de que la noción de justicia la supedita al ámbito de lega

lidad y sólo lo que en ley se dicte será justo. Nuestro 

maestro que se distinguia por ser un verdadero moralista se 

llega hasta el punto de asustarse de sus conclusiones naci

das de ese racionalismo excesivo que siempre poseyó. Como_ 

en el caso mencionado de supeditar la justicia a las leyes_ 

positivas. 

De SLIS estudios podemos decir que el Derecho Natural 
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venía a ser par.a Kant una ética social, como: "El conjunto_ 

de principios universales, absolutos, perfectos e inmuta- -

bles, derivados de la propia razón humana, que rigen la CD!!, 

ducta del hombre de acuerdo con el imperativo categórico; -

obra de tal manera que la norma de tus actos pueda valer ca 

mo principio de conducta o legislaci6n universal". (3) 

e o N e L u s I o N E s 

El Derecho Natural bajo el individualismo, su doctrl 

na se mostró muy favorable al desarrollo máximo de la li-

bertad de todo individuo. Así el Derecho Natural individu~ 

lista tenía como soporte primordial la Teoría del Estado de 

Naturaleza, como único estado en donde pudo haber nacido el 

Derecho Natural; en su sistema que consideró al individuo y 

no a la sociedad como fin de todas las leyes morales y poli 

ticas; así el individuo es considerado como anterior y por 

encima de la sociedad, es el fin, en tanto que el orden so

cial será solamente el medio de existir de éste. 

El Derecho de Libertad será el máximo Derecho Natu-

ral en torno al cual los demás derechos han de girar y el -

Estado únicamente debe velar y proteger la libertad de cada 

uno de sus miembros. La libertad fué el signo que marc6 la 

diferencia con las concepciones iusnaturalistas de épocas -

anteriores. 

Rousseau que hablaba a toda voz del derecho de libeE 

tad y del estado de naturaleza perdido, en donde el hombre 

era libre, feliz y bueno como todo lo creado; la libertad -

fue una forma de alentar a las mayorías y atacar a los abu-

( 3) VIL LORO '!1JRllNZO Miguel. Lecciones de Filosofía del Derecho.Pág.352. 
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sos del absolutismo de los reyes. 

Kant gue influenciado por el ginebrino Rousseau, ve_ 

en la libertad el supremo derecho de todo hombre, y hace a 

través de sus tratados y estudios la separación entre el de 

recho y la moral. 

Bajo este nuevo signo del individualismo la ley nat~ 

ral y la ley eterna son separadas y siguen caminos diferen

tes y muy propios; el humanismo muy acogido por todos cae -

en desuso y da paso al racionalismo como forma valedera. de 

evidenciar la vida bajo la guía del derecho de libertad del 

individuo. El método deductivo como camino para descubrir_ 

lrt verdad ele las cosus. r.o usaron los filósofos de esta 

época, partiendo del conocimiento de lo general a los casos 

particulares. 

El siglo XVIII trajo consigo todos estos cambios y -

muchos m6todos y sist~mas de Derecho Natural aparecieron~ -

la libertad económica (laisez faire) era la condición de la 

armonía social; la libertad e igualdad socio-política era -

la plena facultad de todo individuo para desarrollarse, y -

como consecuencia el Estado debía proteger y ayudar a sus -

miembros. Como resultado el Estado de Naturaleza perdido -

que tanto se pregonó era la utopía de la época. 

El Derecho Natural Individualista bajo el racionali! 

mo, al igual que otras posturas filosóficas del Derecho Na

tural como en esa época fué concebido también, tuvo sus de

saciertos, pero de entre otras cosas sus intenciones eran -

eso, dar más libertad a los individuos, rompiendo con los -

viejos moldes y derechos feudales que hasta esos días aún -

existían vigentes; promoviendo la dignidad de lo justo se-

gún el Derecho Natural, así como mejorar el nivel de moral, 
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lo económico, social y político para los miembros de la co

munidad: ''libertad e igualdad para todos''. 

El Dcrecl10 N~tural racional bajo el individualismo -

también trajo como consecuencia el romper con las creencias 

supersticiosas y obscurantistas sobre demonios y hechice- -

rías muy sonadas en la Edad Media, y que hasta estos momen

tos habían influenciado la vida jurídica de los tribunales_ 

en cuanto aplicar tormentos a las personas culpables de un 

delito por los juzgadores y en ese momento los verdugos em

piezan a pasar de moda para aplicar las penas a los culpa-

bles y aGn hasta a inocentes. 

En Francia por medio de la Revolución se salvaguard~ 

ron los derechos del hombre y del ciudadano contra el poder 

ilimitado de los reyes. La separación de la moral y el De

recho fui un buen avance, pues es ahora cuando el derecho -

era de dominio exclusivo del Estado, y la moral es materia_ 

propia de la conciencia interior de cada individuo. La Igl! 

sia y el Estado adquieren caminos propios, y por supuesto -

en primer término el Estado. Concluyendo así en esta época 

con la intromisión de la Iglesia en los asuntos del Estado_ 

y de la vida pública. 

La Escuela nacionalista postulaba que la verdad de -

las cosas así como del derecho eran producto del razonamie~ 

to humano y era independiente del uso de los sentidos. Y -

la razón al igual que en la era de la filosofía en Grecia,

vuelve a ser el instrumento capaz de descubrir la verdad. -

La Escuela Racionalista es una tendencia completamente 

opuesta a la Escuela Empirista, la que consideraba a los 

sentidos como los únicos instrumentos capaces de evidenciar 

la verdad de las cosas y del mundo. 
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Como resultado el Racionalismo Jurídico llega a ser_ 

la fé en la razón, en la evidencia, en la demostración, la_ 

creencia en las facultades de la comprensión y del racioci

nio para desOJbrir los principios universales del derecho en 

general. 



"SI EL FIN DE LllS LEYES POSITIVllS CONSISTIERll so~-

1.o EN SER ODEDECIDllS, CllDRill CONCLUIR ENTONCES QUE PUEDEN 

SER COMPllTIDI,ES CON CUllLQUIER INIQUIDllD". L. 11. Har.t. 

Bol. del Sup. Trib. de Just. del Edo. de Gto

Dic./Sl Ene./82 No. 13. Pig. 14. 

"Lll FUNCION DEL JUEZ NO DEBE EJERCERSE EN SENTIDO -

FORMllLISTll. ESTll llDMONICION SE ENCllMINll 11 EVITllR QUE EL 

JUEZ SE ENTREGUE llL FIN LIMITADO DE LAS NORMAS PLASMllDAS -

TECNICAMENTE. CON ELW LOS ARTICULOS DE LA LEY SE CONVER

TIRIAN EN FINES EN SI MISMOS. EN VEZ DE CONSERVAR SU FUN

CION NECESllRIA DE MEDIOS PARA UN FIN. NO SE DEBE PERDER -

NUNCA DE VISTA EL FIN ULTIMO DE TODA llCTUACION JUDICIAL, -

QUE SON LOS PENSAMIENTOS DEL DERECHO Y Lll JUSTICIA". 

R. STAMMLER. 

Bol. del Sup. Trib. de Just. del Edo. de Gto. 

Ago./Sep./83 No. 23. Pfig. 306. 



C A P I T U L O V I 

LA ESCUF.1.A llISTORICA DEL DERECHO 

y 

LA APARICION DEL POSITIVISMO 

r.a aversión por el Derecho Natural empieza a dar sus 

primeras luces con la tendencia de la Escuela Uist6rica del 

Derecho. La ciencia del derecho por este tiempo se inc.lina 

principalmente sobre las bases del pasado hist6rico de los 

pueblos, y así se llegó u considerar que el derecho no nace 

por una espontaneidad, s.ino que viene evolucionando y se 

adecGa al presente en bnse al pasado histórico de una na- -

ción, y el juez en este caso recoge esa voluntad y costum-

bre general para regular la vida de los miembros <le una co

lectividad humano. Para la Escuela l!istórica el Estado no 

crea el derecho, sino que lo descubre de las entrañas de su 

poblaci6n y lo hace aparecer a la vida com6n de su gente do 

tado de coercitividad y en bien de la colectividad, con el 

fin de mantener el orden y armonía del grupo. Y por tanto, 

el Derecho Natural Humano de que tanto se ha hablado, no s~ 

r5 otra cosa sino la conciencia jurídica nacional, y el de

recho consuetudinario será el antecedente m5s primitivo y -

remoto del derecho positivo que se gesta en las costumbres_ 

y los usos de la población de una nación a través del tiem

po. 

Para la Escuela Histórica, que es un antecedente de 

lo que más tarde será el positivismo, reconoce tres fuentes 

principales de donde el derecho surge: el Derecho Consuetu

dinario, que es la evolución de las costumbres y usos de un 
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pueblo¡ el Derecho Positivo, que es el que otorga un Estado 

a su poblaci6n en su facultad legislativa; y la Ciencia Ju

rídica, como forma completa y armónica de interpretar y 

aplicar el derecho. Para la ERcueJa Jiistórica la fuente 

mSs importante lo serS el Derecl10 Consuetudinario, que fu&_ 

el primero en aparecer aún antes que el mismo Estado fuese_ 

creado y mucho antes de que dicho Estado otorgara a su pue

blo una legislación formalmente elaborada. 

Podemos decir que la Escuela Ilist6rica propiamente -

no atacó al Derecho Natural, sino a lu forma concebida del_ 

Derecho Natural Racionalista bajo el individualismo. Y ta~ 

bién podemos declr de la Escuela llistórica del Derecho que, 

es una forma moderada de lo que en un futuro sería el posi

tivismo jurídico. La Escuela llistórica rechaza en cierto -

modo s6lo una filosofía del Derecho Natural, la del indivi

dualismo, derecho natural, que fué concebido por los fil6s~ 

fas de la época en base a un desconocimiento de las doctri

nas de verdadera tradición y fundamento, como lo fueron las 

de los maestros griegos y de los Santos Padres. Entonces -

se cor1cibi6 tan sólo un Derecho Natural visto de una manera 

muy parcial y particular, que fue la filosofía de los doc-

trinistas del racionalismo individualista. 

Para la Escuela Histórica la fuente del derecho hum~ 

no o natural, es la conciencia nacional (del pueblo) y de -

sus usos, que a través del tiempo se van creando normas ca~ 

suetudinarias, y con ello en el futuro el Estado recogcr5 -

dichos usos para elaborar las leyes que a su pueblo habr&n_ 

de regir. 

La Escuela Histórica no conoce más derecho que el p~ 

sitivo. Y Stahl, uno de los filósofos m5s importantes de -

esta Escuela, dice: ''No hay m5s derecho que al positivo''. -
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Lo que está en la base de la representación de un derecho -

natural son precisnmente esas ideas y esos preceptos del ºE 
den universal establecido por Dios, que son las ideas del -

derecho. Pero éstas no poseen ni la precisión requerida 

por el derecho ni su fuerza obligatoria. Son principios de 

determinación en vista del desarrollo de la colectividad, -

pero no normas que estuvieran en vigor en esa colectividad. 

Existen ciertamente exigencias racionales del derecl10, pero 

no un derecho racional, he aquí por qué la sociedad humana_ 

-continfia Stahl- est5 autorizada para dar la forma concreta 

que quiera a esta idea general del derecho. Puede darle 

incluso una forma opuesta. (4) 

La opinión que Stahl nos d5, nos hace recordar en 

cierto modo, las concepciones de Santo Tom5s y San Agustín, 

en cuanto a la exJ5tencia de un orden superior universal y 

eterno creado por Dios, que regl1laba la vida de las criatu

ras de la tierra y princip.:i1mentc del hombre; a pesar de 

que Stahl refiere que dicl10 orden divino no tiene la preci

sión de que el derecho goza, ni que posee el carácter de 

obligatoriedad, aún sin querer reconoce la existencia de un 

orden normativo superior, a lo que él llega a llamar la co~ 

ciencia y espíritu nacional como primeros principios forja

dores de las leyes futuras. Así también al referir Stahl -

que el hombre puede aGn dar un sentido diferente o negativo 

a los postulados de la justicia y de la razón; ésto nos re

cuerda l.a concepción del derecho bajo el voluntarismo crea

do por Duns Scoto, r¡uién rlecf ñ. que todo el contenido de la 

moralidad y el contenido del derecho dependen de la volun-

tad, sea de Dios en el caso de las leyes eternas o del .hom

bre en el caso de las leyes humanas; y así en cuanto al de-

(4) Ret-lMEN Enrique. Derecho Natural Historia y Doctrina. 1950. Pág. 
101. 
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racho el legislador podría dar a istc el sentido que mis 

quisiera, aunque fuesen en la creaci6n de normas arbitra- -

rias e injustas. 

Con lo ya expuesto, podemos encontrar en las conclu

siones de Stahl la influencia de otros pensadores y otras -

concepciones del Derecho Natural que antes fueron concebi-

<las y pasadas de moda como el voluntarismo y el racionalis

mo de la Edad Media. 

Es ahora cuando el Empirismo jurídico comienza a ser 

la forma m5s clara y precisa de evidenciar los postulados -

de la filosofía del derecho. Y es en Alemania, mediante el 

Romanticismo, movimiento surgido en el siglo XVIII que se -

propagó a otros países a mediados del siglo XIX en su afin_ 

vigoroso de revitalización de la cultura y ele la filosofía_ 

frente a la decadencia y crisis del clasicismo, busca su 

inspiración en una forma po~tica (lirista} y sensibilidad -

l1acia la imaginaci6n en contra de lo que l1nbía sido el in

dividualismo, libertad extrema y ca6tica en los filtimos 

días. El Empirismo cree que el hombre puede descubrir y ca 

nacer la naturaleza del mundo Gnica y exclusivamente a tra

vés de las observaciones de los sentidos y de las experien

cias vividas, y de esta manera el muncJo del derecho igual-

mente recibe la influencia del Empirismo (Positivismo Jurí

dico). 

En este panorama parecía que el siglo XIX y la apar! 

ción del Empirismo jurídico traería consigo y como canse- -

cuencia el fin del Derecho Natural, pero sin embargo éste -

sobrevivi6 aún contra ln oleada del positivismo; primordia! 

mente bajo dos rubros: Ln Escuela Racional del Derecho Nat~ 

ral, que se hizo llamar tambi~n 11 La Escuela C15sica del De

recho Natural 11
, y la otra la concepción, la tradicional muy 
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ligada a la Iglesia Católica con la tradición de los Santos 

Padres y otros grandes autores iusnaturalistas. 

Para el Empirismo, la verdad de las cosas así como -

del mundo y del hombre se descubría mediante las experien-

cias vividas y era la doctrina que se propagó abiertamente_ 

en el siglo XIX. Pero sin embargo, el Derecho Natural si-

guió influyendo profundamente en la vida del hombre de este 

tiempo, por ejemplo el Iusnaturallsmo bajo el racionalismo~ 

repercutió grandemente en la elaboración y creación de las_ 

codificaciones de los grandes Estados de Europa Central y -

Occidental; por mencionar algunas de estas codificaciones -

hablaremos del Código Penal de Prusia¡ el código Civil de -

Austria; los Códigos Napoleónicos, como el Civil, el de Co

mercio y el Penal que tanta influencia tuvieron en las le-

yes de los países de r..ntinoamér.i.ca, y de manera muy espe- -

cial en las codificilciones de nuestro país como en el caso_ 

del Código Civil Federal que aGn nos rige. Estos son algu

nos de los ejemplos que nos hacen ver que el Derecho Natu-

ral no se extinguió y que siguió influyendo de manera deci

siva en la vida de Jos pueblos. 

Por fin, el Positivismo llega a triunfar, niega y r~ 

chaza la metafísica en la teoría del conocimiento. Se intr.'2, 

dujo primeramente esta nueva metodología empírica en las 

ciencias de la naturaleza y luego posteriormente penetró en 

la filosofía del derecho; recordemos en cierto modo un ante 

cedente de esto al hablar de la separaci6n del derecho y la 

moral que realizó Kant y que la escuela histórica continuó_ 

estudiando. Para el Positivismo como ya se ha dicho, solo_ 

las experiencias externas son las valederas y son la forma_ 

real de esta nueva concepción filosófica del derecho. Este 

nuevo sistema experimental llevó a los filósofos estudiosos 

del derecho no sólo al escepticismo sino también cayeron en 
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un relativismo en cuanto a la concepción de la realidad de 

la filosofía y el derecho. 

si hablamos de filosofía del derecho nos hemos de re 

ferir a los principios a priori o primarios de la teoría g~ 

neral de ~ste: y es bien cierto que la pura experiencia no 

es capaz de esclarecer estos principios del derecl10, y s6lo 

con este método emp.írico nos concretaríamos a hnblar de un 

hecho o de una ley en un tiempo o en un lugar determinado y 

aplicado a cierto pueblo; pero no nos diría el por qué y 

esencia del mismo, 5sto es un punto en contra de lo que fue 

la concepci6n de] derecl10 ante el positivismo jurídico. Así 

el positivismo sólo creerá en la existencia del derecho po

sitivo y para 61 s6lo la voluntad general y del Estado se-

r5n los Gni.cos capnces de crear un sistema normntivo valede 

ro y eficaz. 

El Derecho Natural fue aparentemente eclipsado desde 

el siglo XIX hasta parte del siglo XX por lo que fue el hi! 

toricismo y el positivismo jurídicos, se negaba a toda voz 

que pudiera existir un derecho inmutable. Dándose en esta 

nueva concepci6n s6lo un origen en lahistoria, historicis-

mo; mientras que el positivismo sólo se redujo al estudio -

técnico exclusivo de lo que era el derecho establecido y 

creado por el Estado. Reinaba el capitalismo y se veían 

los últimos vestigios del individualismo. Pero a pesar de 

todo esto se sentia la necesidad de retornar al humanismo -

del Derecho Natural. 

Y la verdad que tanto habl6 el Positivismo, se refe

ría al decir: el legislador, el juez y aún en las escuelas 

de enseñanza jurídica se muestra la ley positiva, pues es -

la verdad del momento que resuelve en la práctica los pro--
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blemas cotidianos de la sociedad, y lü ciencia del derecho_ 

tiene que partir exclusivamente del estudio riel derecl10 po

sitivo~ siendo con lo manifestado el derecho positivo niega 

que haya disposiciones supralegaJ.es o que puedan existir 

otras formas creadoras del derecho. En este momento en que 

reinaba el positivismo jurídico el Estado se encuentra por 

encima de todo' individuo, y sus funcionarios deben dar ple

na obediencia a ~ste, quizfi ya en las leyes no sea posible_ 

ver su sentido de bondad o maldad, sino que son simplemente 

los ordenamientos que regulan la vida práctica del momento_ 

que se vive; la justicia para entonces la podemos ver cada_ 

vez más divorciada del derecho mismo, que es creado por un_ 

legislador que vela primordialmente por el bienestar del E~ 

tado. Así también la ciencia práctica e interpretativa del 

derecho, la jurisprudencia, se preocupa casi exclusivamente 

del análisis del derecho positivo estatuíodo por el Estado_ 

que es el poder superior de la época para la sociedad. 

Ante el Posjt.ivismo la reacción en favor del Derecho 

Natural de la Razón hace una nueva aparición, en las conceE 

cienes de los llamados Neokantianos como lo fueron Stammler 

y Giorgio del Veccllio, quienes optan por el regreso il los -

estudios del conocimiento y los juicios a priori basados e~ 

mo antaiio, en la razón humana, pero que fuesen comprobables 

por la experiencia y dotados ele humanismo para llegar a ca_!! 

c]usiones valederas. El Neokantismo fue un retorno al ra-

cionalis1no concebido por Kant, pero bajo una concepción m~s 

realista y nueva de lo que era Ja vida cotidiana, fue tam-

bién una reacción en contra del Positivismo Jurídico y su -

sistema pragmático, para atender nuevamente a los aspectos_ 

espirituales del ser humano, concebir un derecho más human.!, 

zado y menos Estatista y frío. 

El Empirismo había entendido muy claramente el modo_ 
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cambiante de la realidad nunca encontrándose una constante 

Y todo como ya se dijo, todo siempre es variable y se ade-

cGa a la vida social como sucede en el mismo caso del dere

cho. Sin embargo para Stammler lo refiere a la inversa, ha

bla de cambio pero también de la existencia de algo consta!! 

te lo que es descubierto me<liünte la razón y que serán a ú!_ 

tima instancia los juicios a priori, que son, según Stamm-

ler, las verdades no cambiantes y que se aplican al mundo -

del derecho como es el caso de la ya muy citada "justicia", 

que es el fundamento eter110 del derecho en general, que 

equivaldrla no a otra cosa sino a dar a cada quien lo suyo. 

Y que debe ser en todo momento como la misma realidad so~ -

cial que es el derecho, ser justo para que exista una verd!: 

dera convivencia social armoniosa. Siendo así, la justicia 

debe ser. vistn como un valor supremo pcrmunente e inmutable 

que todo legifilndor y juzqndor deben perseguir. Pero a pe

sur de las conclusiones kantinnas racionalistas hemos de 

considerar a Stammler como el Iusfilósofo que se encuentra_ 

precisamente en el punto medio entre dos épocas, pues tanto 

el racionalismo de Kant como el Empirismo Jurídico influyen 

en la construcción de su doctrina filosófica del derecho, -

sin querer como se ha dicho, Stammler participa y concluye_ 

su filosofía en un término medio, conciliando al empirismo_ 

y al racionalismo del derecho. 

Ruclolf Stammler 

Iusfil6sofo alem5n del siglo XIX, escribi6 ''La Doc-

trina del Derecho Justo••, apoya fuertemente la filosofía 

kantiana en oposición a lo que fué el positivismo. La con

cepción iusnaturalista de Stammler, aunque es notoria su 

preocupación por salvar el Empirismo Jurídico en su sistema 

filosófico es evidente también encontrarla, y habla también 
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de un Derecho Natural de Contenido Variable. Stammler ind!!_ 

ga en la real idacl social cambiante para crear su doctrina,-

en ]ü que cada ind.i vi duo se jnclina según sus intereses y -
cgoismo muy particul~r pero qlJe afin así, dentro de cada uno 

tiene que existir algo constante. Quiz5 la realidad para -

muchos hombres sea injustñ pero debe encontrar precisamente 

ese tªrmino de justicia social propia para todos, y es aquí 

en su concepci6n de la realidad jurídica del hombre donde -

Stammler es verdaderamente influenciado por el racionalismo 

y Jos conceptos de los principios a priori, así también es 

notoria la influencia que tuvo en il el empirismo al hablar 

de cornprobaci6n de la realidad mediante la experiencia, lo 

que lo condujo a una postura ecl6ctica entre el empirismo y 

el racjonu]ismo. Concepción medi.anera que para ser válida_ 

era necesario que se encontrara dotada de corteza experi-

mental y correctamente fundamentada en razonamientos y de-

ducciones que partan de verdades y principios evidentes, de 

estos conceptos partían la elaboración de la ciencia juríd! 

ca de Stammler. 

Su concepción dol Derecho Natural de Contenido Varia 

blo la llega a deducir por medio de su teoria de la Forma y 

la Materia. Asi el Derecho Natural seria la forma, que es 

lo inmutable existente siempre en la conciencia y adem5s 

que es perdurable; y el contenido variab]e vendría siendo -

la materia, que es lo que va adecuando y es variable aten-

diendo al tiempo y a las gentes; y aquí nt1evamente encontr! 

mas la dupli.ciclad del empirismo y el racionalismo kantiano_ 

en el pensamiento de Stammler. 

Stamm]er desglosa en términos m5s simples su teoría_ 

del Derecl10 Natural de contenido variable, así el derecho -

seri: ''La voluntad autfirquica e inviolable'' (5), siendo el 

( 5) VILLORO 'fORllNZO Miguel, Lecciones de Filosofía del Derecho.P5g.402. 
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derecl10 una forma apriorística y ademSs una forma de volun

tad vinculatoria porque une varias voluntades con relacio-

nes, derechos y obligaciones comunes recíprocas y permanen

tes, es una forma de vida y convivencia social del hombre¡

en donde todos los miembros tienen autonomía y voluntad pe

ro unidos para cumplir sus fines, inviolable en cuanto que 

los sefialamientos jurídicos son los m5s importantes. Y el 

derecho en ese sentido debe estar contenido de ese gran va

lor que es la justicia, concluy~ndose que ªsta, la justicia 

es la oricntaci6n de una determinada voluntad jurídica en -

bien de la comunidad l1umana, y el derecho es justo cuando -

logra la plena armenia del grupo l1umano y que aunque se 

unan seguir5n conservando cada quien sus derechos y autono

mía muy propios. 
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e o N e L u s 1 o N B s 

Hablaremos de Remato de Descartes, que fué conocido_ 

corno el Padre del Rncionalismo por su interpretación del 

mundo mediante el sistema de la razón humana, pero es verda 

deramente con Inmanuel Kar1t con quiin el racionalismo ad- -

quiere un verdadero método y estructura filosófica; y es 

con llegel cuGndo el racionalismo adquiere un punto extremo_ 

y fantasioso pues todo lo del mundo queda reducido a la 

idea (Idealismo llegueliano). Los puntos importantes que se 

pueden concluir del Racionalismo como doctrina Iusfilosófi

ca son: la raz6n os el instrumento m5s importante, al igual 

que había sucedido con los Santos Padres y los griegos, ca

paz de descubrir los principios primarios y más importantes 

del mundo, para así fundar las verdades que han de regir al 

mundo del derecho. La fundamentación y creación de la doc

trina del Ser y del Deber Ser elaborada por Kant, trajo un 

gran avance en cuanto a Jo que al derecho se refiere, habla 

de lo que los actos humanos son, y lo que deberían ser, y -

el por qué de la forma de conducirse del hombre. 

Los puntos negativos que se pueden ver en contra del 

Racionülismo podemos mencionar los siguientes: el uso extr~ 

mo y casi único de evidenc.iar las verdades del mundo y del 

derecho mediante la razón humana, el hombre siempre se en-

centrará sometido a la influencia del mundo material que lo 

rodea, y pensará y concebirá éste en atención a las percep

cíones vividas por medio de sus sentidos y de esas sensaCiQ 

nes construir§ su sistema de verdades y su filosofía. Es -

imposible crenr un sistema, en nuestro caso que nos encon-

tramos hablando, sin haber tenido como base sólida las exp~ 

riencias y conocimiento del mundo que nos rodea. No se pu~ 

de pensar y crear algo de la pura nada, es decir, del solo 
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pensamie11to como unidad Gnica del cosmos, es importante ta~ 

bién el contacto con lo sensible y con lo que al hombre lo 

rodea. 

La misma objeci6n le seria impuesta al Empirismo, 

pues resulta imposible crear un mundo y un sistema verídico 

y hacer abstracciones, formulaciones y conclusiones valede

ras a trav~s del solo mundo sensible y las experiencias vi

vida~, aunqlte n11estro pensamiento tambiin se forma y depen

de en gran medida de lo externo. Así sea pues que la raz6n 

y la expet"'ienciu se combinan y complementan, uno du la for

ma a las cosas; y la otra, la razón, formula abstracciones_ 

para l.legar a juicios concretos y reales que explican la 

realidad en que nos encontramos viviendo, sea el mundo del 

derecho, de la filosofia o del cosmos en general. Una y 

otra postura, concluimos, no pueden existir y ser aut6nomas 

sin que con eso no caigan o lleguen a caer en falsear la 

realidad, sino por el contrario, una y otra se complementan 

el pensamiento de Jo sensible y viceversa, y describen la -

realidad. 



"ES POSIIJLE QUE NO 11/\Y/\ M/\S DERECllO QUE EL POSITIVO 

PEHO /\Nl'E ES'!'/\ POS!BILID/\D SIEMPRE NOS HEMOS PREGUN'f/\DO 

LLENOS DE /\L/\RM/\: ¿QUE 11/\CER CON 1'/\NT/\S LEYES M/\L/\S, CON -

T/\N1'/\S LEYES INJUST/\S, CON T/\N1'/\S LEYES IN !CU/IS COMO VEMOS 

EN EL MUNDO?. L/\ SOI,UCION ES SENCILL/\: SUPRIM/\NSE DE INME 

Dil\TO, PUESTO QUE NO CUMNPJ,EN LOS FINES DEL DERECHO, PERO 

ES1'1\ RESPUES'l'/\ DESMIEN1'E L/\ /\FIRM/\CION QUE P/\RTIMOS". 

L. GIU!,I/\NI 

Bol. del Sup. Trib. de Just. del Edo. de Glo. 

No. 17. Pilg. 323. 



Cl\PITULO V 1 1 

EL RETORNO DEL DERF.CllO Nl\TURl\f, DE SIEMPRE 

Los positivistas y sus enconados ataques en contra_ 

del Derecho Natural, principalmente en contra del Derecho -

Natural Individualista bajo el racionalismo, considerando -

que en cierto momento de la historia había sido posible.11! 

gar a extinguirlo, m5s sin embargo por el contrario el Dere 

cho Natural sol1revivc de muy diversas formas, l1asta el pun

to de que vuelve a ponerse en vigor, como sucedió en este -

siglo XX. Aparece no bajo la concepción del individualismo 

racionalista, sino por el contrario, bajo su faceta metafí

sica de las concepciones de los maestros griegos y la gran_ 

tradici6n de los Santos Padres. Sigue latente en cada me-

mento también, el Derecho Natural, en el Derecho Canónico -

en las Encíclicas Papales que a Gltima instancia son la mis 

ma cara del Derecl10 Natural de la tradici6n griega, del 

cristianismo y de los Santos Padres. 

No era posible que el Positivismo, que todo lo abar

có siguiese gohernRndo la vjda del derAcho. A pesRr de las 

doctrinas del Derecho, muy positivistas no en pocas ocasio

nes aOn sin quererlo existían en su contenido f6rmulas muv 

propia~ del Derecho Natural al que tanto atacaron, y que 

sin em!Jargo, se consideraron creaciones del Derecho Positi

vo. Karl Bergbohn que fué uno de los estudiosos y seguido

res del Derecho Natural llega a descubrir que este derecho_ 

siempre se conservó y realmente nunca fué posible eclipsar

lo. aparece por ejemplo y de manera muy clara en el Dere-

cho Internacional, en el Derecho Constitucional de algunas naciones, 
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en las Ciencias Sociales (en la filosofía social y el dere

cho social), en las codificaciones penales y en mucl1as 

otras posturas de la vida del hombre del siglo XX. Así por 

ejemplo cuílndo Kant hubla, y es seguido por Stammlcr, sobre 

el ideal social de la comunidad de hombres libres, aGn es-

tos autores sin darse cuenta quiz5 hablan de la existencia_ 

de postulodos universalmente válidos de donde evidentemente 

snltan a la vista los derechos de libertad como condenaci6n 

de los sistemas csclavisl:as, condena asi mismo la tirania -

por- parte de los gobernantes hacia sus gobernados; habla 

tambiªn del respeto a la vida en oposici6n al homicidio y -

habla también de respeto a la propiedad .•. como vemos, Sus_ 

postulados muy valederos en toda sociedad humana y que Kant 

en una simple exposici6n alcanz6 a evidencia~, y que aGn en 

nuestros ellas siguen con la misma vigencia. Stammler reite 

ra la validez y vigor del Derecho Natural con su sistema de 

Derecho Natural de conte11ido variable, por tanto hemos de -

decir que existieron postulados que siempre conservaron su 

inmutabilidñd y que al mismo tiempo son el mismo Derecho Na 

tura! antiguo. Jellinek, hombre estudioso de la ciencia j~ 

rídica, habla de que dicha ciencia se basa en el estudio 

del Derecho Positivo porgue es el derecho de la vida diaria 

que resuelve los problemas de la gente de un Rstado, mien-

tras que en las ciencias sociales, lo refiere también Jell_!. 

nek gue también conserva y posee muchos postulados del Der~ 

cho Natural tradicional; como por ejemplo el derecho de li

bertad, el régimen de la monogamia en los grupos sociales,

la propiedad privada, etc. 

El Derecho Matural influye por. tanto al Derecho So-

cial en cada momento de su exiRtcncia, pues es verdad que -

el hombre integra una comunidad social y cada uno de sus 

miembros aporta algo de sí para vivir en armonía, en orden_ 

y así pueda desarrollar sus fines para lo cual requiere de 
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poseer un mínimo de derechos y así poder alcanzar esos f i-

nes individual y socialmente. Si hablamos de Derecho So- -

cial podemos tomhién 1:eferirnos ul derecho del trabajo y en 

éste se h.:ibla de respeto a la persona humana, y del respeto 

a la libertad. El l1ombre trabaja para satisfacer sus nece

sidades, ya no es un esclavo como sucedió en Grecia o en R~ 

1na, nadie deter1nina nuestra voluntad arbitrariamente ni mu

cho menos nuestra vida, existen derechos y obligaciones re

ciprocas entre trabajador y patr6n, y es cuando al hablar -

de todo esto cr1corltramos Intente la presencia de los postu

lados y leyes del Derecho Natural. 

Las Encíclicas Papales ca1ninan a la par con el Dere

cho Natural y en ellas encontramos los mismos postulados 

del iusnaturalismo¡ respeto n la vida, igualdad de todos, -

derecho de .1 ibertnd, negntiva ü la legnl ización de aborto;

la lil1ertad -todos los hombres por su misma condici6n huma

na son lilJrcs pues as[ fu6 escrito por Dios-: el derecho de 

igualdnd -todos los hombres de la tierra son iguales ante -

los ojos de Dios- el derecho al trabajo -como forma justa -

de adquirir propiedad de los llienes necesarios para satisf! 

ccr nuestrnR neces]dades y alcanzar nuestros fines-, la op~ 

sici6n por parte de la Iglesia en contra de los capitalis-

tas en la explotación desconsiderada de sus obreros. Pío -

IX e11 su Encíclica ''Qui Pluribus'' condena al Socialismo y -

al Comunismo pues coarta el derecho de libertad de los se-

res humanos, los somete a la voluntad exclusiva de un grupo 

privilegiado que son ]os gobernantes¡ se opone tambi~n en -

contra de que la fuente principal del derecho es el Estado. 

León XIII en su Encíclica '1 Rerum Novarum'' condena de la mis 

ma manera al sistema socialista aduciendo las mismas causas 

que Pío IX y además que conserva las ideas tradicionales de 

la Iglesia Cat6lica, abogando principalmente por el derecho 

de libertad, y por el derecho de igualdad de todos los hom-
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bres. Su opinión era que el Socialismo despoja a todo hom-

bre de sus pertenencias (derecho de propiedad) y eleva las 

facultades del Estrido para someter a su población aún por -

la fuerza, ignorando, desde luego, que todo hombre trabaja_ 

porque desea y quiere tener algo (propiedades o bienes) que 

es un derecho muy propio de cualquier jndividuo como ser h~ 

mano que es; quiere gnnar un snlario y disponer de él como 

mejor lo considere (cilpacidad de determinación corno parte -

de] mismo derecho de libertad). Por tanto parn León XIII -

la propiedad privilda es conforme al Derecho Natural y a la 

misma naturaleza humana. Son algunos ejemplos que se pue-

den mencionnr en donde encontramos al Derecho Natural de la 

tradición que trajo influencias importantes en la vida de -

las Ciencias Socinlcs. 

El nacionnlismo extremo nilcido en el siglo XX en Al! 

mania llev6 como consecuencia posterior ln idea de la auto

nomía dc.1 pueblo frente ill Estado (Gobierno-Gobernantes), -

llevando como consecuencia su repudio y at:aque en contra del 

positivismo y de la frnse que decía: "El Derecho es la vo-

l untad del Estado", como si el derecho fuese tan sólo una -

creación exclusiva de quienes detentan el poder y el <JObieE 

no del pueblo; no en pocas ocasiones las leyes del Estado -

son extremadamente arbitrarias e injustas al igual que lo -

pueden ser sus gobernantes que lo crean; y así el positlvi! 

mno et1 repctidnR ocnsioncs el pueblo tenía que soportar la 

voluntnd e injustjcins de las leyes que lo regían, como 11~ 

gó n suceder en otras épocas, primero el bienestar del Est~ 

do y por último el ele su población. Sin embargo las nuevas 

concepciones del derecho en general hablan del bien común -

coma fundamento verdadero de las legislaciones mediante lo 

que se llümÓ "El Espírítu NacionaJ 11 (Historicismo Jurídico) 

como fuente principal de todo derecho. En la época del hi_!! 

toricismo el ''Espíritu Nacional" era la frase que tenía co-
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mo objetivo el ataque al Derecho Natural y sin embargo en -

años posteriores se llega a convertir en la fórmula más im

portante de hab1ar de respeto a los derechos de todos los -

hombres individual y colectivamente, cabe mencionar también 

que el l1istoricismo jl1ridico en su fondo encontramos tam- -

bi~n fórmulas del Derecl10 Natural. 

El Estado topoderoso del positivismo, al paso del 

tiempo y al pasar de moda dicl10 positivis1no se llega a con

cebir al Estado como una organización dedicada al servicio_ 

de la nación. Nación que era un concepto m5s amplio de lo 

que el mismo Estado cs. Hoy en día adquiere importancia 

nuevamente la fami.lia como c~lula integral de la sociedad -

del Estado y por ende de Ja nación: el individuo importa a 

la sociedad y nl Est~do, pues posee cierto sumum de dere- -

chas y adem5s es la ur1idad integral del grupo. La nRción -

existe y se i.ntegra con grupos humanos con características_ 

y cultura muy propias y el Rstado como encargado clel gobieE_ 

no no debe 1nar1ejar a su gusto a Ja pol>laci6n en beneficio -

propio, sino debe ver por el bienestar de la colectividad -

en general que es la misma naci6n que comprende y es parte_ 

esencial del mismo Estado. 

El Derecho Natural influye importantemente en la fo~ 

mación del Derecho Internacional moderno. Recordemos las e~ 

posiciones de los maestros del Renacimie11to: Groccio, Men-

chaca, Su5rez, Vitl:oria, etc., se dice ''No podemos fundar -

el Derecho Internacional en las puras obligaciones de los -

Estados soberanos'' (6), pues la pura voluntad de los Esta-

dos en mucl1as ocasiones seria parcial e inclinada a sus in

tereses, el fundamento del. Derecho Natural es más profundo. 

( 6) ROMMEN F.nrique. Derecho Natural. P5g. 123. 
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Los convenios internacionales son meras cuestiones declara

tivas mientras que el Dcrccl10 Internacional es algo mSs que 

contie11e postulados importantes del Derecho Natural, y el -

fondo mismo lo seria que los Estados se unen unos con otros 

deriv~dos de esas leyes naturales que no exigen legitima- -

ci6n especial y que inclinan a una agrupaci6n en donde se-

r5n determinados los derechos y obligaciones de cada Nación 

en beneficio de todas, respetando por supuesto los derechos 

de cnda cnnl. I~os muestJ:"os del Renacimiento como Vittoria, 

Suiir.ez y otros, concluyeron que el Derecho Internacional 

tiene su fund~1ncnto e11 lo que el Derect10 Natural es: 11 Que -

serla la protección de las minorías nacionales" (7). Pro-

tecci6n que se bnsa en el Derecl10 Natural Internacional y -

que es anterior a cualquier ordenamiento de cualquier dere

cho positivo, dictado por cualquier Estado, su base juridi

ca est5 m5s al15, nace de los mismos hombres. 

Tnl vez el Derecho Natural en su retorno, no sea esa 

concepción que queríamos ver, pura y simple, pero sin embar 

go 1 a encontramos m5.s grande y mnp.1 i a en su forma ya que la 

encontramos en muchns de las filosofías de las ciencias nue 

vas humanas. Así sea pues que junto al derecho del Estado, 

al derecho positivo, está otro ordenamiento suprajurídico,-

11El Derecho Natural", el Estado no es por tanto la única 

fuente del derecho, existen otras fuentes de donde iste na

ce. El formalismo del Derecho Positivo tiene lagunas y pe

queños huecos por donde el Derecho Natural se introduce e -

ilumina el catnino del Derecho Positivo. 

Quizá el Derecho Natural bajo el signo del individua 

lismo Eue duramente atacado, pero no fue atacado sino tan -

s6lo a una concepci6n que veía parcialmente un lado de la 

cara del Derecho Natural. Pero hoy en día tal ~es~ridito -

(7) Idem. p. 123. 
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por el iusnaturalisrno lleva como consecuencia una renova- -

ción y estudio más profundo del Derecho Natural de los gri~ 

gos, de los Santos Padres, de los maestros del Renacimiento 

así como de los Racionalistas. 

Por tanto, podemos decir que el Derecho Natural en -

todo momento de la historia existi6 y renace todos los días 

en cada individuo. 



"Lll IDEll DE JUSTICill CORRESPONDE 11 UN PENSllMIENTO 

l\BSOLm'O Y OBJE1'IVO QUE NO SE FIJI\ SOLllMENTE EN EL DERE

CHO POSITIVO Y SUS LIMITl\CIONES, SINO QUE APARECE COMO -

UN/\ ESTRELLI\ POLAR NECESl\RII\ QUE TIENE QUE VER CON EL D~ 

RECllO EN GENERl\L Y CON TODO llQUEL QUE QUIERA CUMPLIR SU 

COME'fIDO DE MODO CONCIENTE". 

R. STAMMLER. 

Bol. del Sup. Trib. de Just. del Edo. de Gto. 

Ago./Sep.83 No. 23. Pág. 306. 

"PRECISAMEN1'E EN LA LUCHA POR LA JUSTICIA 'RESIDE 

LA PRINCIPl\L JUSTIFICl\CION DEL JURISTA, COMO UN PROTAGO

NISTA DE LI\ VIDA PUBLICI\ Y NO SIMPLEMENTE COMO UN TECNI

CO DE UNA ESPECil\LIDllD". 

A. LATORRE 



CAPITULO V I I I 

BASES IMPORTANTES PARA EL CONOCIMIENTO DEL 

DERECHO NATURAL 

Los extremos representados por el racionalismo y el 

empirismo mantienen a pesar de todo un punto de balance en 

lo que fué la concepción iusnaturalista de la Escolástica,

para los pensadores de esta corriente filosófica, tanto. la_ 

razón como la experiencia en lo sensible son elementos bás! 

ces para la actividad cognoscitiva del mundo en general que 

nos rodea; así como para encontrar los principios fundamen

tales del derecho. Un divorcio entre lo sensible y la ra-

zón, como consecuencia lógica traería una concepción par- -

cial de la verdad de las cosas y del mundo. Este balance -

de la realidad cognoscitiva del hombre la encontramos de la 

misma manera en Aristóteles en donde la razón y lo sensible 

viven armoniosamente en el mismo plano. 

El mundo intuitivo de Platón lo ayudó a interpretar_ 

y traducir ese mundo de la realidad circundante, y a él a -

través de la idea del pensamiento lo llevan a descubrir los 

principios primarios (apriorísticos} de las cosas, y refe-

ría: ºEl conocimiento auténtico tiene que ser metafísico 11 
-

(8), alejado de los errores que de la realidad sensible pu~ 

den surgir. 

Volvamos a hablar de Aristóteles, este gran maestro_ 

griego con su método de balance intenta descubrir el mundo_ 

(8) CORTS GRAU José. Curso de Derecho Natural. Página 239. 
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que lo rodeaba y es así como sienta las bases del 1'Realismo 

Crítico'' como filosofía verdadera y cosmovisi6n del mundo -

en general. Mientras Platón descubría el mundo mediante -

lo que él llamaba 11 Metempsicosis 11
, y explicaba que el alma_ 

era lo m5s importante del ser humano, divorciada por compl~ 

to del cuerpo del que sólo estos dos elementos formaban una 

unidad accidental; siendo el alma la que vive en el mundo -

real de las verdades y de las ideas, capaz de descubrir la. 

esencia de las cosas sin temor a dictar juicios equívocos -

sobre ellas. 

Para el conocimiento del mundo, partimos de una dua
lidad de elementos: el sujeto que es el que pretende cono-

cer; el objeto que es del que se pretende conocer; {las co

sas, el mundo, las ideas, el derecho, nosotros mismos, 

etc.). Mismos dos elementos, sujeto y objeto, constituyen_ 

las bases realmente sólidas e importantes del conocimiento; 

con estos dos elementos es posible hablar de una auténtica_ 

filosofía, y jamás es posible dar el divorcio entre las 

ideas (la razón) y lo sensible (experiencias vividas), Y la 

verdad más clara y precisa tiene que atender primordialmen

te a los hábitos, capacidad y circunstancias que rodean a -

un sujeto, y el objeto que se estudia que podrá ser bien o 

mal comprendido. 

Podemos decir por tanto, que conocer será esa activ! 

dad humana que consiste en ver y captar las cosas del mundo 

es una actividad primaria de la razón, y cada quien conoce

rá un objeto según sus aptitudes y capacidades, mucho o po

co desarrolladas; para alguien puede ser un concepto de la 

cosa muy amplio y quizá para otro demasiado reducido. En -

este momento el conocimiento será subjetivo, pero a pesar -

de todo el hombre tiende a la búsqueda de la "verdad objet!_ 

va del cosmos 11
• 
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Las ideas en el hombre no son innatas, se adquieren_ 

y desarrollan, pero sí es innato ese afán de búsqueda y de~ 

cubrimiento de las verdades por medio del intelecto. De 

dos verdades que se comparan en un juicio del pensamiento,

de esa abstracción emerge cual de estas dos será la más 

ajustada a la realidad. 

El hombre a pesar de todos sus errores, defectos y -

vicios, en lo más íntimo de su ser persigue y busca siempre 

la verdad, que es una cualidad muy natural y propia de él,

busca el por qué de las cosas y del mundo que lo rodea. 

Cualidad que lo distingue de las demás criaturas ''la r~zón 

y el pensamientoº. La razón del hombre aprisiona los cara~ 

teres de un objeto y ya en esa operación interna intelec- -

tual del pensamiento le da forma y orden, después la exte-

rioriza en forma de conceptos y leyes, pero siempre ligados 

a ese conocimiento del mundo, lo ~ensible y el pensamiento_ 

(lo real y palpable con lo abstracto e ideológico). 

El principio superior de orden existen en el univer

so, así como en la esencia del hombre. Y por tanto existen 

leyes supremas que rigen la voluntad de los cuerpos en el -

universo, no importando las actitudes circunstancias sino -

lo esencial, el orden: y de la misma manera sucede en el 

hombre, existen leyes que se encuentran impresas en su ser, 

de ahí emergen los principios eternos de normatividad y or

den en el ente humano, que serfin ''Los Principios del Dere-

cho Natural". 

José Corts Grau en su "Curso de Derecho Natural" nos 

habla de una manera muy clara del cómo se producen las ver

dades (Juicios de Verdad) en la operación del entendimiento 

humano y que serfin las bases importantes del Derecho Natu-

ral. "Así como los principios del entendimiento especula t.!_ 
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vo se funda en la noción del ser, los del entendimiento 

práctico se fundan en la noción del bien; y ambas, ser y 

bien pertenecen a la misma potencia, que es el hombre, la -

verdad ético jurídica quedará en referencia exclusiva del -

ser, mientras que la conducta moral pertenecerá a la inte-

rioridad personal que sería un bien en sí misma''. (9) 

El entendimiento alcanza a captar ciertas verdades -

que proyecta sobre su realidad en su conducta y en esa vi-

gencia de la verdad sobre la conducta estriba la norma. 

ara José Corts Grau los principios ético-jurídi~os_ 
y de normatividad en el hombre surgen de dos bases muy im-

portantes: a) la sindéresis, en donde el entendimiento al-

canza a descubrir verdades esenciales· y principios de orden 

del hombre y de las cosas, y así formula un sistema teórico; 

y b) mediante la conciencia, el entendimiento práctico (lo_ 

cotidiano palpable y que se repite) nos inclina a deducir -

los principios de normatividad. Para la escuela francisca

na, la sindéresis es algo mucho muy importante, equivale a 

la persecución humana (fin) de ir siempre guiado al bien; -

lo mismo y con mayor resonancia lo advirtió Santo Tomás de 

Aquino, para él la sindéresis es el camino que siempre con

duce al bien y a lo bueno, es la luz que existe en nuestra_ 

conciencia y que a Última instancia vienen a ser los mismos 

postulados del Derecho Natural con contenido de las normas 

de orden y bien de las leyes eternas de Dios. 

Por tanto, llegamos a la conclusión de que el orden_ 

es esencja y naturaleza del hombre, y que él a través de su 

entendimiento plantea a su realidad esas leyes que llevan -

impresas en sí mismo, orden y bien que nos conducirán a un 

tercer factor muy valioso que es el fin, el cual nos incli-

(9) CORTS GRAU José, Op. cit. pág. 244. 
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na primordialmente al bien para alcanzar la plenitud como -

seres humanos racionales y libres. Y a su vez la noci6n 

del bien descansa en la noción del ser. 

Los fines en sí mismos entrañan lo que serán los de

beres y a su vez surgen paralelamente, a éstos, lo que son_ 

los derechos. Si se cumplen o incumplen los fines, será la 

escala o pauta que ha de determinar el grado de bondad o 

maldad que poseen los actos y el valor de éstos en sí mis-

mos (axiología de los deberes ético jurídicos) y que en prl 

mer grado será la fundamentación esencial por no decir pri

maria de los postulados y concepción del Derecho Natural. 

Lo Inmutable del Derecho Natural 

El Derecho Natural en sus principios o postulados lo 

consideramos inmutable, pues si habláramos de mutabilidad -

también tendría que hablarse de variabilidad en la natural! 

za y esencia J1umana, y como sabemos esto es algo que no es 

posible cambiar a nuestro gusto, o al gusto de un gobernan

te o legislador. Corresponde pues esa unidad a nuestra na

turaleza como seres humanos que somos y que participamos de 

una Ley Eterna dictada por el legislador supremo 1'Dios 1
'. Lo 

que si es posible estar sujeto a cambio en el hombre son 

las notas o leyes accidentales adecuables a las necesida- -

des, intereses y voluntad del hombre. Pero esa primera ley 

de orden, que cada uno tenemos, no es posible mutarla o ca~ 

biarla a simple gusto. Las leyes variables son temporales_ 

y adecuables, las leyes naturales son eternas y nunca cam-

bian. 
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La Coacción y lü Sanción de la Ley 

El hombre en su afán por descubrir e interpretar la 

ley natural la capta de cierta manera y la implanta a su 

mundo práctico de realidades en su función de legislador, -

con el fin de conservar un orden y convivencia de grupo; º! 
den que como ya dijimos es propio de la misma ley y natura

leza humana, y en ese sentido se justifica que se tenga que 

coaccionar e imponer una sanción a aquel miembro del grupo_ 

que viole ese orden ele vivencia social que debe siempre 

existir para evitar el caos. Tiene que aparecer en este 

sentido la autoridad como ente armonioso para que los miem

bros de la comunidad social cumplan y desarrollen sus fines 

en un ambiente de seguridad y disciplina. 

La coacción es un elemento propio de la ley del hom

bre, ley positiva, no de la ley natural que por sí misma es 

un criterio de orden y armonía. Coacción y sanción son los 

elementos de la ley positiva, como medios de obligar u 

orientar a los miembros de una comunidad humana a seguir el 

orden preestablecido, pero que a veces no se quiere seguir, 

y con la imposición de estas sanciones, se hace permanecer_ 

la paz general. La ley natural por sí misma tiene valor y_ 

vigencia, la ley positiva necesita de que alguien, la auto

ridad, la tutele y proteja para que siga siendo eficaz, vi

gente y respetada. 

Diferencias entre Ley Eterna, Ley Natural y Ley Positiva 

La ley eterna y la ley natural son las normas que d~ 

terminan el orden del mundo de las cosas y del hombre, este 

orden y normatividad dependen de manera exclusiva de "Dios" 

como supremo legislador e índice de orden supremo. Dios 
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por tanto implica ese sentido de armonía, constancia e inva 

riabilidad. 

La ley eterna es la razón divina y que se interpreta 

de dos maneras, primero en el mundo de las cosas y seres 

irracionales se presenta como una forma necesaria de ser 

{leyes que rigen el ser de las cosas y de animales irracio

nales)¡ y segundo en el hombre, único ser dotado de razón e 

inteligencia, la ley eterna se presenta como una forma de -

orden moral (orden de deber) que lo rige y conduce siempre_ 

a mantener y guardar ese orden y así alcanzar el bien. La 

ley eterna o ley divina es pues, la misma ley natural que -

rige al hombre como criatura privilegiada con el don de la_ 

raz6n y la libertad. Dios y el hombre participan aniloga-

mente de las mismas leyes, del primero emana estas leyes y 

el segundo, o sea el hombre, a través de su razón las dese~ 

bre, interpreta e implanta en su mundo para regir su vida.

Es pues las capta, porque son parte de su misma naturaleza 

determinada, por El. 

Concluimos entonces, que la ley eterna será la ley -

de Dios que determina el ser de las cosas y de los seres r~ 

cionales e irracionales, determinándoles ese marco de orden 

natural que siempre debe existir distanciándolos del caos o 

desorden que implicaría destrucci6n de todo lo que existe y 

del hombre mismo. La ley natural es la participaci6n de la 

ley divina, pero de manera exclusiva pertenece y está dota

da únicamente al hombre como ser libre y racional, y que d.!_ 

chas preceptos siempre lo inclinan al bien y al respeto de 

los derechos de los hombres, que integran la comunidad hum~ 

na. En ese sentido éste las capta a través de su razón y -

las implanta a su mundo de realidades, que se llegan a con

vertir en el Derecho Positivo que es protegido por el Esta

do, y que el hombre respeta. Estas leyes naturales nos ªY!:'. 
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dan a discernir entre lo bueno y lo malo, lo justo o lo in

justo. Así, Marco Tulio Cicerón, refiere que "La Ciencia -

del Derecho no nace del mero conocimiento de los Edictos de 

los Pretores o de Ja Ley de las Doce Tablas, sino del seno_ 

mismo de la filosofía, que es esencia del hombre. Esta nos 

enseña que hay en todos los hombres una razón común que pr~ 

viene de Dios, y que es la ley misma. La ley será pues, la 

recta razón en cuanto manda o prohibe, ya que está de acuer 

do con la naturaleza y la justicia. El verdadero derecho -

es la recta razón conforme a la naturaleza, y es de aplica

ci6n universal inmutable y eterna. Llama al hombre al bien 

con sus mandatos y lo aleja del mal mediante sus prohibid~ 

nes. Este derecho, por tanto, será obligatorio no sólo en 

Roma y en Atenas, sino en todos los pueblos y naciones y en 

todas las épocas. El Derecho Civil será la aplicación im-

perfecta pero perfectible del Derecho Natural Eterno. Una 

ley para ser justa deberá estar de acuerdo con los postula

dos morales fundamentales del Derecho Natural y, en conse-

cuencia, no lo será porque haya sido promulgada por el Est~ 

do, ya que entonces las leyes arbitrarias hechas por los t! 

ranos tendrían que ser también justas. La ley natural no d~ 

pende ni del Senado ni del pueblo, ni necesita de intérpre

tes, es una ley única en el tiempo y en el espacio, quién -

no la acata huye de sí mismo y abdica de su calidad de hom

bre". (10) 

El Derecho Positivo y el Derecho Natural 

lla sido un problema muy debutido de muchas épocas en 

cuanto al llamado Derecho Natural, hay quienes lo conside-

ran un orden normativo intrínsecamente justo y que también_ 

1T1ll GONZALEZ La-llWUXl Francisco Xavier. 
Derecho y del Estado. Página 128. 

Cooipendio ele Historia del 
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se encuentrn reinando por encima del Derecho del Estado {D~ 

recho Positivo). 

Como ya se l1a dicho en otras ocasiones, los positi-

vistas desconocen la existencia de un orden normativo de 

tal magnitud y sólo le dan validez e importancia al derecho 

que rige a una sociedad en un lugar y tiempo determinado y 

creado por el Estado. 

Los seguidores del Derecho Natural por su parte, re

conocen dos órdenes normativos, uno que vale por sí mismo,

por su característica intrínseca de justicia, el Oerech~ Na 

tura! por supuesto¡ y el otro el que su validez depende en

teramente de su aspecto formal, que le ha sido impuesto y -

es más, ha sido creado por el Estado sin tomar en cuenta el 

contenido de justicia o injusticia de sus ordenamientos 

(vigencia o validez formal de las leyes positivas). 

Para los iusnaturalistas su derecl10 es el autintico 

y que no depende de factores externos para su validez, como 

sucedería en el caso del Derecho Positivo, y en tal sentido 

este Último, el vigente, sólo puede justificarse en la so-

ciedad humana cuando intente y postule los dictados del De

recho Natural, que es el derecho justo. 

Es bien cierto que en todas las épocas de la histo-

ria del hombre, el filósofo ha intentado descifrar e inter

pretar los postulados del Derecho Natural y así encontramos 

también formas muy variadas para alcanzar este objetivo, a 

través de muy diversas concepciones. 

El término de naturaleza ha sido también muy contro

vertido para interpretar su alcance y sentido. Para Cali-

cles entendía a la noción de naturaleza, desde un aspecto -
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biológico y así en esta concepci6n de justicia natural ven

dría a ser el predominio de los fuertes sobre los dªbiles,

que depende pues de las mismas desigualdades creadas por 

la misma naturaleza. 

Sócrates, concibe al Derecho Natural como una dádiva 

divina otorgada a todo ser humano y habla de las leyes es-

critas o J1umanas y las no escritas que son inmutables y 

eternas, que serSn el Derecho Natural, creadas y dadas al -

hombre por Dios (concepdón teológica del derecho), 

Otra concepción del Derecho Natural fue la socioÍógl 

ca (basada en la naturaleza social o sociabilidad del ser -

humano) que intenta construir su doctrina en un atributo 

del ser humano, la sociabilidad (animal político), 

La concepción clásica que aparece en el siglo XVII y 

XVIII refería que el verdadero derecho tiene su fundamento_ 

en la misma naturaleza, que fue el mismo fundamento de que 

hablaron los sofistas griegos en otra ipoca, pero referidos 

de manera exclusiva a la naturaleza del ser l1umano. 

La concepción iusnaturalista racionalista que refe-

ría que la naturaleza en que el derecho se encuentra funda

do es la misma razón humana como característica muy propia_ 

de todos los seres humanos, la cual es posible referir que 

tuvo su antecedente prJmitivo en la doctrina de flerficlito y 

su Lagos {raciocinio del hombre). 

En oposición a esta concepción nace la teoría objet! 

vista basada en razones empíricas para descubrir los postu

lados del derecho, la cual se llega a convertir en lo que -

es el positivismo jurídico. 

Diferentes autores han intentado determinar vocablos 
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más precisos para denominar al Derecho Natural diferencián

dolo lógicamente del llamado Derecho Positivo, y así por 

ejemplo, l1ablan de derecl10 justo, derecho intrínsecamente -

válido, más con dichos vocablos puede suceder que llegarnos_ 

a una cierta imprecisión, así al referir al Derecho Natural 
1'como derecho justa 11

, podria llegar €ste a convertirse en -

un Derecho Positivo, pues el Derecho Positivo pretende ser_ 

justo para mantener la armonía y el orden social, y enton-

ces no nos sirve mucho este vocablo. Otros lo han tratado_ 

de llnmar como "Derecho Racional", pero también llegan a 

caer en la imprecisión y vaguedad jurídica, ya que también_ 

el Derecho Positivo os un producto de la raz6n humana y del 

pensamiento en bienestar del grupo. Mas Eduardo García May 

nez, nos habla en su Introclucci.ón al Estudio del Derecho, -

que el término más apreciable y más correcto lo será el de 

''Derecho Ir1trí11secamcnte v5lido'' pues atiende las caracte-

rísticas esencla1es y primarias de las concepciones y evol~ 

ción del Derecho Natural de todos los tiempos, la antigile-

dad, la Edad Media, etc. 

Falsos Errores en Torno al Derecho Natural 

Las objeciones que se pueden encontrar en torno y en 

contra del Derecho Natural no serán sino atendiendo a la 

concepción que en cierto momento un autor o estudioso de es 

ta rama del derecho intentó hacer; así por ejemplo, el Der~ 

cho Natural bajo el empirismo que atendía su interpretación 

de este sistema normativo sólo a través de lo sensible como 

única posibilidad de descubrir las verdades del mundo del -

derecho, y por tanto para descubrir esas verdades, lo vivi

do, lo sensible y empírico daban la pauta para determinar -

esos principios que a todos nos rigen. Sin embargo nos da-

mos cuenta que en muchas ocasiones no sólo lo palpable no -
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nos ayuda a tener una verdadera concepción de la realidad -

del mundo, y en nuestro caso de la realidad del mundo del -

derecho. Asi pues, la raz6n y el entendimiento juegan tam

bién un papel de primerísimo orden en la elaboración de le

yes constantes, las que sólo podemos descubrir solamente m~ 

diante la razón. Por tanto, es evidente que las objeciones 

que se pueden interponer en contra del Derecho Natural de-

penderán de igual manera de la parcialidad en que en un m~ 

mento dado ese autor o esa corriente iusfilosófica al cene~ 

bir su doctrina pretenda imponer. Objeciones que nos indu

cen a considerar la parcialidad para ver y descubrir los 

primeros principios de orden que gobierna al hombre. 

José Corts Grau en su Curso de Derecho Natural, re-

fiere algunus objeciones y equívocos que se hacen en contra 

del Derecho Natural, y empieza escribiendo: "n) es puro de.:! 

conocimiento el confundirlo con ciertos anhelos o ilusiones 

de justicia; b) el reducirlo a vagas representaciones subj~ 

tivas de un derecho ideal~ e) el considerarlo expresión o -

máscara de intereses y apetitos personales o de grupos, 

etc." (11). 

Se pllede ver el cri tcrio que el m.:iestro José Corts -

Grau emite, es evidentemente positivo y partidario exclusi

vo de la existencia de un ordenamiento normativo que sobre

pasa la voluntad del hombre o del legislador o del goberna~ 

te. Este maestro prevé las maneras de como en cierto mame~ 

to, o bajo cierta tendencia doctrinaria es posible llegar a 

tener una concepción equívoca, parcial o errónea en torno -

del Derecho Natural. 

( 11) COR~'S GRJ\U José.qi. cit. 
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Pura muchos autores y estudiosos del derecho, consi

deran que dicha dualidad implica un conflicto y uno a otro_ 

se rechazan, siendo incompatibles de existir en el mismo ni 

vel. Es decir, que s6lo d~be existir uno de ellos. 

El Derecho Natural para algunos autores es consider~ 

do como una intromisi6n de ilusiones subjetivas en la obje

tividad del mundo del derecl10, y que implica asimismo, un -

estanco. 

conforme u lüs concepciones del Derecho Natural de -

la E:scolástica, estos maestros llegan a concluir que dicho_ 

antagonismo, nunca existi6, ni mucho menos implica un esta~ 

ca o retroceso en el avance y desarrollo de las doctrinas -

del derecho; tumpoco existe una incomunicación entre el De

recho Positivo y el Derecho Natural, por el contrario uno y 

otro existen y se comunican continuamente, el Derecho Natu

ral complementa al Derecho Positivo, para que los postula-

dos de este último puedan ser aceptados por la colectividad 

humana y no hayn injusticias y abusos y así alcancen su fin 

para lo que fueron hecl1os, mantener el orden, la armonía y 

la seguridad del grupo social. Por tanto, el Derecho Natu

ral da las bases sólidas y esenciales y el otro, el Derecho 

Positivo las aplica a la vida cotidiana del hombre para que 

sean respetadas y observadas en bien de toda la sociedad. -

Así pues, el Derecho Positivo intenta descubrir los princi

pios normativos y de orden de la sociedad humana, es un en

sayo imperfecto pero perfectible de lo que el Derecho Natu

ral es, en bienestar de todos los l1ombres. 

11 muchos de los autores importantes del Derecho Natu 
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ral jamSs se le ocurri6, ni esbozaron por lo menos conflic

to alguno entre estos dos ordenamientos, antes por el con-

trario consider~ban que existían uno junto al otro. Así, -

por ejemplo si hublamos de la vida como un derecho importa.!! 

tísimo del hombre, en el Dei.·echo Natural, en el Derecho Po

sitivo la vida es un valor que se cuida y protege a través 

de disposiciones o leyes, como sucede en el Derecho Penal,

que tutela el derecho a la vida e impone una sanción muy e~ 

tricta a aquella persona que prive de la vida a otro de sus 

semejantes. 

Por tanto, se puede concluir que 110 existe una con-

traposíción entre los dos ordenumientos, pues uno, como ya_ 

se dijo, sienta las bases y el otro las toma, perfecciona e 

implanta a la vida práctica del ser humano en sociedad. El 

Derecho Natural determina los derechos que todo hombre re-

quiere para vivir y desarrollar sus aptitudes y alcanzar 

sus fines; y el derecho positivo será la regla de la reali

dad que hace posible el respeto de los derechos de todo in

dividuo como ser humano que es y que se le debe respetar. 

Si hablRr del Derecho Natural fuese un tema in6til,

in6til tambi~n sería que los legisladores crearan leyes o -

normas que hablen de derechos y de justicia. La Constitu-

ción de nuestro pu.ÍS es la prueba más clara y evidente de -

la existencia del Derecho Natural, pues en sus postulados -

contiene la principal justificación y protección de los de

rechos más importantes del ser humano y en especial de todo 

aquel individuo que cuiga dentro del ámbito de su competen

cia; pues desde ese momento es una garantía que habla de 

que todo hombre tiene derecho a ser libre y es igual a cual 

quier otro (derecho de iguRldad y de libertad de todo ser -

humano}. Tambjén la justicia es un valor supremo que pert~ 

nece al mundo del derecho, es un criterio orientador que 
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ayuda a mantener el orden y conserva la convivencia social 

a través de los dictados de dar a cada uno Jo que le es pr~ 

pio y aportar de esa misn1a manera en justicia. El legisla

dor dicta las leyes y en su función aspira a la búsqueda. 

de la perfección de las leyes en beneficio de todos, pero -

tambi~n recordamos que ese legislador es un ser l1umano que 

posee derechos y oblig~ciones, es también un ser humano y -

un gobernado como cualquier otro. Requiere de derechos tan 

valiosos como lo es ln libertad para <lesarrollarse y alcan

zar sus fines, o para expresar sus ideas y plasmarlas en 

las leyes que nos gobiernan en beneficio de todos¡ necesita 

igualmente del derecho a la vida y de que le sea respet'ada_ 

ésta por los dem5s, más aún en caso de verse en extremo pe-

1 igro lucha a toda costa y de cualquier forma por conservar 

ese don de la vida; trabaja y lucl1a por algo, tiene necesi

dad de poseer algo propio y lucha por alcanzarlo pero tam-

b.i.én requiere que ese derecho que adquiere sobre las cosas 

sea respetado por los demfis (Derecho de Propiedad). Es de

cir, que aGn el legislador como persona letrada se ve con -

claridad y siente la existencia de esos derechos muy pro- -

pios de su persona, de la misma manera estos dictados de or 

den y de necesidad los reconoce cualquier otra persona por 

inculta que sea. 

La inclinación por descubrir la verdad de las cosas, 

del mundo o de nosotros mismos, es una característica muy -

propia del ser humano pues pertenece a su esencia¡ después_ 

de que las conoce se preocupa por saber el por gué del or-

den de las cosas, de la naturaleza de éstas y de sí mismo, -

todo lo que es, de su universo y de las leyes que lo rigen_ 

todo. En ese intento de saberlo todo, busca, descubre e in 

terpreta las leyes que todo lo envuelven y a través de 

errar y hacer conjeturas y juicios, cada vez se acerca más 

y más a la verdad, formulando sus primeras teorías para en-
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tenderse a sí mismo y a su mundo, es pues la operación de -

la búsqueda de la verdad de las cosas. Buscar y preguntar

se, razonar y enjuiciar para alcanzar los postulados y le-

yes que lo rigen todo y los postulados del Derecho Natural_ 

que lo rigen a él en especial. 

La Ley y la Coacción 

Si hablmnos de la ley positiva tenemos que hablar 

tambi~rt de uno de sus elementos m§s importantes, que es la 

coacción, que implica un poder coercitivo por parte de Ía -

autoridad que obliga a las personas que integran esa comuni 
dad social a cumplir con las obligaciones que estatuyen las 

leyes, con el fin de conservar el orden, la seguridad y la 

armonía del grupo. "La coacci6n ser5 pues la aplicaci6n 

forzada de una sanción" { 12). A diferencia de la ley moral 

que no requiere de la existencia de un poder coercitivo o -

coactivo que obligue a los individuos que integran esa co-

lectividad a cumplir con las disposiciones que la ley moral 

establece, y la sanción al infractor en este tipo de normas 

ser& s6lo el rechazo por la colectividad o el sentimiento -

de culpa que el trasgresor en determinado momento puede se~ 

tir. En la ley positiva, la sanción se materializa y se 

convierte en forma de que la autoridad encargada de salva-

guardar las leyes obliga de manera directa al infractor a -

cumplir y respetar las leyes establecidas. 

El Derecho y lu Moral 

El derecho, que proviene la palabra del latín direc

t:um, que significa caminar en línea recta, vive en constan

te contacto con el llamado mundo de la moral. l\sí hemos de 

( 12) Gl\RCII\ Ml\YNEZ Eduardo, Introducción al E.Gtudio del Derecho.Pág.298. 
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decir que la moral regula Ja conducta interior (el mundo de 

la voluntad y de las intenciones) del individuo, mientras -

que el derecho en vez de gozar de esa interioridad, muy su~ 

jetiva, refiere y regula las conductas exteriorizadas de 

los hombres {mundo de las realizaciones): de estas caracte

rísticas brevemente descritas, estriba principalmente la di 

ferencia entre estos dos sistemas normativos: la ''moral'' y 

el 11 derccl10 11
• Estos sistemas, tanto el jurídico como el 

moral, prevén como fin remoto, pero sumamente valioso, la -

consecución de la autonomía de todos los hombres. 

Lo que siqríifica "libertad". El fin inmediato del dere 

clto serfi la J ibcrtart de la conducta socialmente exterioriz! 

da: mientras que en Ja n1oraJ cJ fin inmediato lo scr5 la l! 

bertad de la conducta interiorizada (libertad de concien- -

cia) de todo individuo para autodeterminarse a sí mismo en_ 

su mundo interior y qlle ser& un reflejo al exterior. Su 

fundamento, en el derecho, es la existencia de una autori-

dad coercitiva ~ue obliga a los miembros de esa colectivi-

dnd l1umana que la integra a cumplir los dictados normativos 

establecidos; mientras que en la moral su fundamento estri

ba en lo que es el imperativo categ6rico (el deber moral),

como determinación interjorizada que nos guía o conduce ha

cia cierta forma de orden existente y que la colectividad -

humana reconoce y percibe continuando y siguiendo dichos 

postulados, que conservan el orden y armonía tanto en lo i~ 

terior como reflejado tambi6n en el mundo exterior. 

Una de las características más importantes que ref i~ 

re García Maynez p11ra diferenciar la moral del derecho lo -

refiere lu unilnteralidad de la moral, frente a la bilater~ 

liclild deJ derecho. "La unilateralidad de la mora] consiste 

en que frente a la persona a quien obliga, la ley moral, no_ 

existe otra persona con autorización o poder para obligar o 
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exjgir el cumplimiento de los deberes consagrados por estas 

normas. Mi.entras que en el derecJ10 o normas jurídicas, su 

caracl:eristica es esa, la bilateralidad, que consiste en 

que dichas normas .imponen deberes, pero también conceden d~ 

rechos correlativos a esas obligaciones, y frente a ese 

obligado existe un tercero que está plenamente facultado p~ 

ra exigir el cumpli111iento inmediato de las prescripciones -

de las normas jurídicas". (.l3) 

Tambi~n el maestro García Maynez nos habla de otra -

característica, que l1abíamos referido anteriormente, y que 

diferencia a estos dos 6rde11es nor1nativos. Que es la ih- -

coercibilidad de Ja 1noral, que significa que su cumplimien

to ha de efectuarse de manera espontánea (los deberes mora

les); en cambio en las normas jurídicas se admite en cierto 

caso el uso de la fuerza para conseguir la observancia de -

la norma. 

La moral y el derecho no son dos sistemas normativos 

que se encuentren en choque o conflicto constante, por el -

contrario, existe una comunicación constante entre ambos. -

Rl derecl10 atiende a la regulaci6n externa de la sociedad;

la moral al temple y disposición interior de las personas -

que integran esa sociedad. Hemos de decir que la moral se 

introduce en el mundo del derecho para darle sentido de bon 

dad y verdadero valor a la8 leyes de iste, por eso cuando -

se aleja de Jos dictados de Ja moral, se convierte en malé

volo y obsceno. La moral.determina lo bueno, y el derecho -

lo justo. En una cita que nos t1ace Jos6 Corts Grau en su -

Derecho Natural acerca de Santo Tom5s de Aquino en cuanto a 

la moral y el derecho refiere: "La regla moral dirige al 

J1ombre, en cuanto a lo ordenado directamente por Dios, y la 

( 13) GARCI/\ M/\YNEZ Eduardo. qo. cit. pág. 15. 
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regla jurídica lo dirige en cuanto ordenado al bien comGn''. 

(14). Paro ambos sistemas normativos, el moral y el juríd! 

co, nos conducen a un fin, tal vez remoto pero real y verd~ 

clero, que es la persecución de la felicidad en un marco so

cial de orden y paz tan anhelados por el hombre. 

La Justicia 

Quizá hublar de la justicia sea hablar de un tema e~ 

tensamente amplio, pero intentaremos dar una breve exposi-

ción. 

San Agustín refería que la justicia consistía en dar 

a cada quien lo st1yo: aunque el problema sería determinar -

lo que es suyo de cada quien. Su explicaci6n sobre esta 

cuestión la realizaba en cuanto a las leyes eternas, mismas 

que son ele orden natural de las cosas y del hombre, en esa_ 

forma se da Ja existencia de una escala de valores que con

ducen al hombre, de manera particular, a alcanzar Ja perfe~ 

ci6n y Jo bueno, y la justicia es ese medio de preservar el 

orden preestalJJecido por Dios. La justicia ayuda a preser

var, como ya se dijo, ese orden de existencia, manteniendo_ 

duraderamente esa armenia del grupo humano que implica un -

respetar los derechos de cada uno de los individuos que in

tegran la colectividad humana. Ejemplo, si yo te doy y re2_ 

peto lo tuyo, tu harás lo mismo con lo m.io; lo que implica -

respeto entre las personas y como resultado se dará por añ~ 

didura el orden y la conservaci6n de la paz, la convivencia 

y armonía que siempre deben existir. Sin Ja justicia, dice 

San Agustín, los reinos no son otra cosa que grandes latro

cinios. 

( 14) COH'l'S GRllU José, Op. cit. pág. 277. 
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Jos~ Corts Grat1 en su multicitado Curso de Derecl10 -

Natural, nos refiere que la justicia la hemos de ver en dos 

sentidos, primero uno amplio como compendio de todas las 

virtudes, y segundo en sentido estricto que implica un dar_ 

a cada quien lo que le es suyo. Dicha dualidad del concep

to la podemos encontrar aún en los momentos más lejanos de 

la historia del l1ombre, como por ejemplo en loR textos bí-

blicos, prevaleciendo la concepci6n amplia referida la jus

ticia como mfixirna de las virtudes en el l1ombre. En Ja pa-

tristica de la Edad Media se siguió manejando esta concep-

ción. En Platón y Sócrates prevalece la justicia como una 

virtud universal, se tenía mfis que un concepto definido, se 

daba una idea filosófica y política del alma justa, del sa

bio, del ciudadano. Arist6teles tomando en consideraci6n -

la concepci6n plat6nica y la pitag6rica de la igualdad y de 

la proporcionalidad, distingue m5s claramente los dos sent! 

dos ya concebidos. Y Cicer6n la define en sus dos aspectos, 

diciendo ''Justicia es aquella virtud que da a cada cual lo 

que le pertenece 11
; y la segunda, ''La justicia es una virtud 

señera y reina de todns las virtudes". (15) 

Gustavo Radl1ruch en su introducci6n a Ja filosofía -

del Derecho en cua11to al tema de la justicia, comienza di-

ciendo: "La pauta axiológica del Derecho Positivo y meta 

del legislador es la justicia, que es un valor absoluto co

mo la verdad, el bien o Ja belleza; un valor que descansa,

por tanto, en sí mismo y no deriva de otro superior'•. (16). 

Bl punto medular de la justicia es la idea de igualdad de -

trato para Lodos y Ju generalidud de la reg1amentaci6n le-

gal. 

(15) COR'l"S GRllU José, ({>. Cit. página 202. 
( 16) R/\DBRUCll Gustavo, Introducción al Estudio de la Filosofía del De

recho, Pondo de Cultura bconan1ca, pagina JL 
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Si concluimos, la justicia es la virtud que nos in-

clinan al bien y nos ~leja del mal, respetando y dando lo -

que a cada uno pertenece. Es esa postura de rectitud que -

orienta los pasos del homhre al respeto, a la igualdad y a 

la dignidad entre los seres humanos. 

El derecho es el objeto de la justicia. Si decir 

que dar a cada q11ien lo que le pertenece, es la justicia, -

el derecho ser5 la forma plasmada materialmente que hace 

que se cumpla dicho postulado superior, la justicia; produ

ciéndose como consecuencia el obligar a todos los hombres,

ü través del derecho ,, respetar y dar a cada quien lo suyo_ 

en un marco ele igualdad. Entonces el derecl10 viene a ser -

una forma de aplicaci6n de la justicia a la que todos tene

mos derecho. J,n justicln debe estélr imp1·esa de vnlores tan 

import.int:cs como ln hondncl, la rectitud, la caridnd, la 

igualdad, el respeto, etc., ele al1i que el juzgador en la 

aplicaci6n de una ley toma en cuent~ todas las circunstan-

cias que rodeun un caso concreto para que cuando dicte una_ 

resoluci6n, ~sta sea verdaderamente justa y no arbitraria e 

injusta, como pudiera suceder si no se tomara en cuenta la 

justicia. 

Se puede decir que una ley puede ser injusta, pero -

el derecho nunca lo puede ser, pues pertenece a su misma 

esencia ese af5n de rectitud, y adcm~s el derecho siempre -

est5 inmerso e11 el mundo de la justicia, como principal ob

jeto y meta que el derecho dehe cumplir y alcanzar ''la jus

ticia''. La equidad es al juez, como la justicia al derecho. 

El derecho es el conjunto normativo que regulfl las -

co11ductas humanas exteriorizadas, y que lo encamina a la 

convivencia social armoniosa; protege tanto colectiva como_ 
individualmente a los hombres para que éstos puedan alean--
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zar sus fines en un ambiente de seguridad e igualdad, resp~ 

tanda la dj_gnidad de lodos y cada uno de sus miembros en 

ese ~mbiente ele justiciu general. 

La Equidad 

Mientras que Jn justicia es un valor supremo casi di 

vino, la equidad es un valor no de Dios sino del dominio 

del hombre que tiene como finillidad alcanzar ese valor su-

pr.emo de la justicia. Atendiendo a un aspecto más humaniz~ 

do de la ren1idad, es la concreción de la norma al caso con 

creta por Ja v.ía de la reflexión y de la humanización en 

contra del rigorismo y muchas veces frialdad de las leyes.

Lo cual se corrobora cuundo Santo Tomás dice: "Las leyes 

justas fallan e11 ciertos casos, en los cuales su estricta -

observancia iria en contra del Derecho Natural. Entonces -

no J1ay que juzgar segfin la literalidad de esa 1ey, sino con 

forme a la equidad". (17) 

El sentido y significado clásico de la equidad, dÍc!!. 

se '1eikos 11 que viene a significar aquello que conviene y se 

amolda a una cosa lo qt1e equjvaldría a adaptación, ajuste a 

una situaci6n concreta. La teoría de la justicia se ve en 

cierto modo complementactn con la equidad, la ley tiene un -

carfictcr gencrnl y no se ajusta en muchas ocasiones de man! 

ra exacta a la realidad de los casos particularizados, y es 

entonces qt1e se ve precisada a superar esta tensión entre -

la generalidad abstracta de las leyes, y la singularidad 

concreta de los casos reales mediante la equidad, la que h~ 

mas de referir como la adaptación de la fórmula genérica a 

las exigencias de la vida en bien de la justicia -es la ju.:! 

(17) con•rs r.Ri\U José, Op. cit. pág. 301. 
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ticia del caso concreto-. 

Completando esta .idea José Corts Grau dice: "La equ!_ 

clncl e5 en el fondo c1 mismo Derecho Naturnl que continúa 

fluyendo, enervando el Derecho Positivo y la conducta so- -

cia1, luego de haberlo concretado el legislador en determi

nadas leyes. Rcsu]ta superficial acordarse de la equidad -

tan solo cuando el Derecl10 Positivo entra en condiciones 

anormales, no es una corrección de derecho, sino la consta!!. 

te revisión de las leyes j11stas, e11 un proceso de afinamie.!!. 

to, ln rehumanización perenne del orden jurídico en el seno 

vivo de la justicia, cuidnndo que ]as formas (las leyes) no 

desvirtúen el fondo'' (la esencia de la misma justicia).(18) 

JlSQUEMI\ DE LI\ ,JUS'l'ICII\ Y LI\ EQUIDl\D 

'· \ 
f \ , D '\ 7 ____ \ 

e 

/\,- Las Leyes Generaliza- -
ción de los casos. 

B.- Caso concreto o particu 
larización. -

c.- La equidad o humaniza-
ción en la particulari
zación de un caso con-
creta, para que en la -
solución de éste, ser -
justo y alcanzar la per 
fección de justicia na= 
tural. 

D.- La justicia o valor su
premo, universalmente -
válido. 

( 18) COHTS GRllU José, ({>. cit. pág. 303. 
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/\go./Sep. 83. No. 23. pág. 2~7. 



C A P I T U L O I X 

r.os DF.RllCllOS NATURALES Dll!, llOMBRll 

Por nuestra con<lici6n de seres humanos, el hombre p~ 

sce ciertos derccl1os que trascienden y superan m5s ali& las 

disposiciones y ordenmnicnlos de los sistemas normativos de 

los Estados. Derccl1os que pertenecen a su gracia natural,

como Ju viclil, la libertnd, .la igualdad y la propiedad. Y -

el Estado en cvoluci6n, con ese af5n siempre nuevo de con-

servar el ordc11 y la convivencia comGn, se ve obligado, por 

ese mismo interés muy superior del grupo a preservar y ver_ 

que los derechos del hombre se encuentren protegidos y sean 

la fuente principal de sus leyes para que todo individuo 

pueda deR~rrollarse y alcance suR fines en ese ambiente de 

seguridad jurídica personal y colectivamente. 

La Declaración de los Derechos del Hombre 

CalJe recordar un poco la J1istoria de Francia en el -

año de 1789, feclrn en que se dio "!,a Declaración de los De

rechos del Hombre y del Cj udadano". Nos encontramos en el 

punto cumbre de los excesos y abusos en contra de la liber

tad y la dignidad del pl1eblo franc6s por sus gobernantes, -

lo que implicaba y J1ncía sentir que la existencia del ser -

humano bajo este r6gimen no era otra cosa sino una carga 

insoportallle. El rey, la nobleza y su gran poderío supe- -

rior al Estado Llano que era tan sólo una vil servidumbre -

al servicio de la clase noble que vivía en un mundo de vi-

cios y arbitrariedades; el pueblo hambriento, miserable y -
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agobindo por las ob]JgacJones tributarias se encontraba lle 

110 de odio en contra de sus gobernantes. Esto era el am- -

bientc donde en poco tiempo habria de surgir la luct1a por -

el respeto u los derechos del hombre. 

L~ crisis ccon6mJca se presentalla en su esplendor y 

el desco11tento general era patente. Turgot Ministro <le lla-

ciendn de la &poca, al ver esta situaci6n de descontento 

propone sn estal1lezca la libertad de comercio así como la -

libertad de trabajo -el }1ombre de!Je dedicarse a lo que me-

jor le acomode-; propuso adem5s la reducci6n del gasto de -

la corte, medidas tales que intentaban mejorar la situa~i6n 

prevaleciente pero sin embargo mucl1as de sus propuestas no 

llevaron consJgo sino un recl1azo por parte de la c]ase no-

ble, dicl1as propuestas en gran medida afectaban los intere

ses de los aristócriltas e hicieron que 'l'urgot decayera de -

su puesto. 

Necker propone que se haga una reunión de los Esta-

dos generales 11 c]cro, nobleza y pueblo'' con la finalidad de 

estudiar y dar solución a] pro!JJema, sin tener que llegar a 

un conflicto. Esto sucede en el año de 1792, m5s sin embar

go ]a asnmblea no tuvo veL·daderos resultados. Con poster.i~ 

ridad se forma ]a 1 ]amado Asamblea Nilcional, que se encon-

traba integrada por diputados que representaban Ja voluntad 

del Pueblo, a los que el Clero y la Nobleza atacaron dura-

mente con sus proposiciones, atentaban en contra de sus in

tereses. Por. mencionar un poco mfls, el pueblo se encontra

ba sometido a unn triple explotación como lo eran la del 

clero y sus di.ezmos, ]a del poder real y sus tributos y la 

de los señores feudale!'i y sus cargas. La gente ya no podía 

soportar m5s esta situación de abusos y comienzan a darse -

las primeras rebeliones del pueblo d5ndosele destru~ción a 

las casas y animales de los nobles y seílores feudales, así 
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como hubo muertes de muchos familiares de los señores feuda 

les y de las clases nobles. 

Ert la reu11i6n cle Ja asamblea cor1stituyente en 1779,

es el Mnrqués ele fu1[uyettc, propone se redocte una "Declar~ 

ción de Jos Derechos del Hombre y del Ciudadano", y en este 

documento se aprueban principios muy valiosos que sientan -

l11s b,1ses de Ufül nuevci forma de vivencia social en un am- -

biente de derechos y que a Gltima instancia serfi la forma -

inspiradora al movimiento revolucionario de otros países. 

algt1nos de estos principios fueron: libertad de tra

bajo, libertad de expresión, libertad de culto; igualdad an 

te ln j11stlcia, igual~ad de todos ante la ley; sobera11ia na 

cional, etc. 

Despu6s de todo, es posi.lllc ver en la Revoluci6n 

Francesa, una i11fl11cncia i11snaturalista al l1ablar de la con 

ciencia y existencia de ciertas prerrogativas o derechos 

personales que han de ser respetados y no deben ser absorbí 

dos por el Estado. 

De esa actitud arbitraria de limitar los derechos 

del l1ombre y del ciu<l~rlano nace indiscutiblemente ese movi

miento bélico que el hombre siempre conserva y que en el m~ 

mento en que se le oprime o restringe, nace como forma pro

pia de autoconservaci6n, el derecho a la revolución. 

El iusnaturalismo de la revoluci6n fra11cesa se hace_ 

patente en ese momento l1ist6rico, no como un principio abs

tracto e inaplical>le, sino surge como una realidad que se -

plasma en la exigencia de respeto de derechos los que se es 

tatuyeron en la Constit1Jción; aunque es preciso decir que -

el individualismo influyó mucho en esta 6poca. 
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J.Jos Derechos Nuturalos del hombre que no en pocas 

ocasiones se leG l1a lJamndo ''Derechos Individuules 11
, ~sto -

se <lehe a que pertenece a alguien en especial: ''al indivi-

duo". Aunque ciertnmentc es un término muy restringido y 

equívoco, pues no debemos someter los derechos de todos los 

que viven en la com11nidad humana, al egoísmo personal de a.!_ 

guien como lo es '1 1111 individuo''. Los dcrecl1os naturales 

existen y solamente pueden ser reconocidos y valorarlos vi-

vl6ndosc en sociedad, q11e es la que dicta su alcance, valor 

e .importancia de estos derechos¡ y sólo en sociedad pueden_ 

existir y ser reconocidos. Lu vivencia en sociedad nos peE 

mite encontrnr un sentido u lo que se huce, se piensa o se 

alcanza y los dcrccl1os jucgnn un pnpe1 importnntc en todas 

nuestras actividades. 

Los derechos 11aturales inciden en todo el mundo so-

cial, así como en el mundo individual de cada hombre, apar~ 

cen en cada momento y son patentes en toda nuestra existen

cin. 

El poseedor de Derccl1os Naturales no requiere con- -

ciencia de que los posea, sino tan solo los siente y se en

cuent:ra en sí, en su misma nat11raleza y emergen cuando la -

11ecesidad es apremiante. El esclavo ser& esclavo por toda_ 

su vida, '1 quiz5 11
, pero late dentro de ~l la libertad, motor 

primerísimo que mantiene viva su existencia. t .. 1s condicio-

11es o características accidentales o secundarias entre los 

hombres no repercuten a que carla uno de nosotros posea esos 

derechos; lo mismo pertenecen al niño que al inválido, que_ 

al poderoso; al pobre que al rico, pertenecen por igual a -

todos sin distinci6n alguna, pues todos son 1'seres humanos 1
'. 

Los derechos naturales se presentan y existen en lo indivi

dual pero se viven y se sienten en lo social. Los derechos 

naturales por su misma característica o esencia son irrenun 
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ciables e inalicnal1lcR pues no podemos quitarlos ni 1nucl10 -

menos olvidnrnos de ellos. No podemos transferirlos a na-

die 1nfis, pues pertenecen a cada uno de nosotros en especial 

y a todos por igual. Unos de estos dcrecl1os son prevalen-

tes a otros, como po1· ejemplo la vida es prcvale11te a la li 

bertad y la libertad a la propiedad. 

Junto a los derechos naturn1es o primarios existen -

otra clase de derechos secunda1~ios los que a trav~s de nues 

Lrn vivencia en sociedad se nos van imponiendo por esa es-

tructurn social en que se desarrollu el hombre, lo que tien 

den como ya se l1a dlcl10 a conservar el orden y la conviven

cia del grupo humano. 

Las Garantíns Individuales, Antecedentes 11ist6ricos. 

"El pueblo en ejercicio de su soberanía, se autolim!_ 

ta reserviínclosc ciertos derechos públicos subjetivos que d~ 

be respetur el Estüdo con el propósito de que el individuo_ 

pueda lograr sus fines''. (19), pues l>ien esos derechos con! 

tituyen o son el contenido de las llamadas ''Garantías Indl

vj duales". 

/\sí el hombre purLt poder desarrollarse requi.cre de -

ese mínimo de derechos y nntc todo que se le reconozcan y -

Je sean respetados, siendo así, todo hombre tiende a reali

zar lo que su interioridad le dicta. 

La Persona Humano 

Si analizamos objetivamente las aspiraciones, necesi 

dades y tendencias en general de los hombres es posible ver 

(19) RllMIHEZ FONSECI\ Franc.isco, Manual ele Derecho Constitucional.Piig • 
25. 
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que todo gira en torno de nn s6lo prop6sito que es el supe

rarse a sí mismo, esa perpetua necesidad de ~atisfacer su -

yo para alcanzar la feljcidad a que tanto aspira y anhela.

Atendiendo a esa teología o búsqueda de sus fines, como ca

racterística especial de la raza humana, es posible expli-

car cualquier actitud o conducta del hombre en la tierra. -

Cada uno de nosotros intenta alcanzar sus fines de manera -

muy propia, aún a pesar de existir condiciones y causas co~ 

trarias, el hombre se esforza y lucha por alcanzarlos; mis

mos que laten y existen en su propio ser. La satisfacci6n 

subjetiva y personal será el fin último que todo hombre peE_ 

sigue. 

Concluyendo, hemos de decir que la teología de la vi 

da del hombre es parte inseparable de su propia naturaleza_ 

humana y es como ya dijimos, 1'alcanzar la felicidad'' en la 

libertad plena de sus realizaciones y sus aspiraciones. 

Santo Tom5s, decía ''que esa finalidad no era otra ca 

sa sino el esfuerzo por alcanzar el bien", es algo que dir! 

ge al hombre siempre a lo bueno, pues es parte misma de su 

naturaleza racional. P.s norma superior de orden que gobie.E, 

na a todos los l1ombres en la persecuci6n de un fin, lo bue

no. Siendo así cada uno de nosotros forja fines o metas 

muy particulares y subjetivas y que a la vez determinarán -

nuestra conducta interior y exterior en el mundo individual 

y social en que se vive. 

La Libertad Humana 

Una condici6n de las m5s importantes para que todo -

individuo realice y alcance sus fines es s6lo y bajo el su-
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puesto de la 1'libertad'', que será 6sta como la potestad ta~ 

to psicológica y exteriorizada, pero respetada y admitida -

por la colectividad social, de elegir propósitos determina

dos y escoger los medios subjetivos para ejecutarlos, sin -

la existencia de restricción alguna que haga imposible lle

var a cabo los fines propuestos. La existencia de la liber 

tad como elemento esencial del desarrollo de la personali-

dad e individualidad de todo hombre encuentra su fundamento 

en su misma naturaleza l1umana~ el hablar del l1ombre implica 

por consccuencia·hablar de liber~ad en su sentido m5s puro. 

La libertad es propia, amplia y natural a todo hombre, más_ 

al vivir en grupo implica restringir un poco su sentido· en 

ese afán insuperable de orden, armonía y convivencia. Pero 

aún así la libertad persiste y existe en bien de todo indi

viduo y no en especial al derecho caprichoso de un solo in

dividuo. llablar de libertad implica forjarnos por sí mis-

mas nuestros propósitos o fines, sin que nadie nos los de-

termine o imponga, pues en tal sentido hablaríamos de la ne 

gación de la libertad o de la esclavitud; y libertad es to

talidad e independencia. La libertad es el factor impres-

cindible de la existencia humana. La libertad natural abre 

camino de primer orden a lo que es la ''libertad en sacie- -

dad" o del hombre que vive y convive en grupo, en este sen

tido la libertad condiciona su ejercicio en bien de todos -

los miembros del grupo social. 

La libertad natural, como ya se dej6 apuntado, cede_ 

el paso a lo que es la libertad en sociedad; y de ella sur

gen otras especies de libertad, como por ejemplo la liber-

tad de expresión; la libertad de tránsito; la libertad de -

trabajo¡ la libertad de pensamiento, etc. El exceso y el -

mal uso de la libertad conducen al hombre al caos y al mis

mo tiempo a la anarquía, que es la negación misma de la li

bertad y que en muchas ocasiones se aparente con el dicho -
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''plenitud de libertades''. La libertad es e implica ''orden'' 

y "verdad" en el hombre. Jase Corts Grau (pág. 345) dice:

''Ser libre, pues, no es carecer de freno, sino tener la fa

cultad de salvar aquellos obstáculos que se opongan al de-

senvolvimiento de nuestra naturaleza, que entorpezcan el lo 

gro de nuestros fines''. 

Más la evolución del hombre no se concluye a que és

te sea tan solo una criatura libre y soberana, su evolución 

llega l1asta el punto de ser considerado ''gobernado'' y en 

tal circunstancia su carácter cambia y una nueva relaci6n -

social y humana aparece; dicha relación jerárquica será 11 9~ 

bernante, gobernado'' y es necesario en este nuevo sentido -

no hablar de derechos naturales, propios a la naturaleza de 

todo hombre, sino l1ablaremos de ''Garantías Individuales'1
, o 

sea, es el mismo derecho natural pero positivisado, lleno -

de sociabilidad, reconocido, admitido y respetado por el g~ 

bernante y sus autoridades y estatuído en una Constitución_ 

(parte dogmfitica de nuestra Constituci6n Política). Dichad 

Garantías Individuales son los derechos primarios de todo -

hombre como ser humano y gobernado que es y que nuestra 

Constituci6n establece los medios legales de preservarlos. 

La historia del hombre ve aparecer en diversas eta-

pas evolutivas el desarrollo de las Garantías Individuales, 

a saber las clasificaremos de la siguiente manera: 

Tiempos Primitivos: Es imposible hablar en este tiem 

po de la existencia, más bien reconocimiento de los dere- -

chas del hombre, considerados éstos como el conjunto de pr~ 

rrogativas del gobernado que deberían ser observados y res

petados por el gobernante. Tan es así, que en este período 

hist6rico el individuo ni siguiera gozaba de potestad o fa

cultad alguna dentro del grupo o comunidad a que pertenecía. 
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En los regímenes matriarcales y patriarcales la única y pl! 

na decisión y autoridad pertenecía de manera absoluta al p~ 

dre o la madre, según su caso. No existía dique alguno que 

limitase su voluntad sobre su imperio o poderío, pues l1asta 

era posible disponer de la vida de cualquiera de los miem-

bros de esa comunidad, según voluntad del que gobernaba. 

Los derechos por naturaleza existían pero el hombre no los 

reconocía, así pues la naturaleza creaba hombres libres: y 

el hombre creaba esclavos. En los regímenes sociales pri-

mitivos exitió la esclavitud, que a su vez es la negaci6n -

del derecho de libertad e igualdad que todo individuo posee 

y a su vez se puede decir que era tambi€n la negación de lo 

que en el futuro serían las Garantías Individuales del go-

bernado. 

G r e e i a 

I.Ja situación jurídica del gobernado en Grecia, se e!!. 

centraba en las mismas circunstancias antes referidas, tam

poco el individuo gozaba de sus derechos fundamentales como 

miembro de la Polis (Estado-Ciudad), tan sólo poseía dere-

chos políticos como ciudadano y súbdito del Estado Griego.

Más aún, en Esparta se dió una verdadera desigualdad social 

y la población se encontraba dividida en tres clases que 

eran los Espartanos o nobles, los Iliotas o siervos y los -

Periecos que formaban la clase media y que se dedicaban a -

Ja industria y al comercio. 

/\1 hablar de esta forma de vivencia social que reina 

ba en ese tiempo, es también necesario y evidente hablar de 

que no existían, ni mucl10 menos se reconocin derecl10 alguno 

o garantía en el hombre de la Grecia antigua. 
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El Estado Espartano era el ente supremo que todo lo 

decidin y todo lo determinaba 9 el pueblo debería acatar 

sus decisiones. Sólo existieron los derechos políticos que 

hacían posible la participación de los ciudadanos en la vi

da política del Estado en beneficio y bienestar de este mis 

mo. 

En Atenas, la situación social no era tan marcada, -

la jerarquización en clases sociales ante la realidad y el 

derecho fue menos rigurosa, aunque siguió existiendo la de

sigualdad. El ateniense podía impugnar o criticar, en asa~ 

blea, el proceder del poder público, es decir, gozaba de 

cierta libertad frente a éste, aunque esa libertad tan sólo 

era de hecho pues para el Estado no era una obligación aca

tar una decisión u opinión presentada por un gobernado. En 

Atenas no es posible aseverarse que en un sistema jurídico_ 

hubiese existido o se haya proclamado una igualdad legal e~ 

tre los miembros de su población. Las agrupaciones o estr~ 

tificación de las clases sociales se basaba en razones de -

sangre y parentesco; más tal desigunldad desaparece con la_ 

obra del legislador Salón y entonces las clases sociales se 

dividen en atención a los bienes y fortuna que cada indivi

duo poseía y aparecen así los ciudadanos que componían la -

clase superior, dotada de todos los derechos políticos: los 

cahalleros que era la segunda clase social que tan sólo te

nían algunos derechos políticos para ocupar magistraturas -

inferiores dentro de la polis; y la tercera clase social 

que eran los zcugitas que se encontraba formada por los so! 

dados; y la cuarta cla~e social que eran los Tetes, que era 

la clase social mfis bajo y que no tenía derechos políticos. 

Este rég.imen de poder por la clase rica al mando del gobieE 

no c~e en pie ante lo que sería la democracia que brilló i~ 

tensamente durante el gobierno de Pericles, adquiriéndose -

en este período por los gcbernados, lo que fue la igualdad_ 
de todos ante la ley, así también fue posible implantar ·la 
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••garantía de legalidad'', que conRistía en que todo acto pG

blico y toda ley debería estar conforme con la costumbre j~ 

rídica. Pensadores como Sócrates, ayudaron a crear un mar

co más lleno de justicia, decía: "El hombre ha nacido en un 

plano de igualdad con sus semejantes 11
, y proclama el princ.!_ 

pie de racionalidad en todos los actos de la vida indivi- -

dual y pública, y llega a sostener que todo gobernado debía 

obedecer los imperativos de la razón (postulados del dere-

cho naturnl) con preferencia a las leyes del Estado injus-

tas e irracionales. Arist6teles llegó a la conclusión de -

que para que el hombre pueda alcanzar su perfección y pleno 

desarrollo era 1nc11cntcr qozar de cierto radio de libertad,

lo que impl i.cabn a su vez un.:i cierta limitación al poder 

del Estado sobre los individuos. 

La situación de todo individuo en Roma y desde luego 

su libertad, como derecho exigible y oponible al Estado y a 

sus autoridades, er~ semejante a la que existi6 en Grecia.

El individuo tenía un tipo de personalidad jurídica o sta-

tus libertatis pero era sólo a nivel político y en sus rel~ 

cienes como ciudadano. Por tanto, la libertad como un der~ 

cho propio del ser humano no era reconocida por el orden j~ 

rídico existente. Ese status libertatis era más bien una -

cualidad propia del ciudadano romano más que un derecho de 

todo hombre, en oposición a la condición de siervo en Roma. 

Era la cualidad que permitía que el ciudadano del imperio -

tuviera cierta capacidad para actuar y comportarse por su -

propia voluntad y determinación. La libertad, era pues, 

una categoría exclusiva reservuda para el pater familias, -

qui~n tenía amplio poder sobre su familia y sus esclavos. -

Concluimos pues que la libertad en Roma era como ya se dijo 
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un atributo del status personal de la clase noble, de carás 

ter civil y político; sin registrarse como un verdadero de

recho pfiblico subjetivo de los individuos. 

Las clases sociales en Roma se agruparon en dos, los 

patricios que gozaba11 plenamente de su libertad tanto civil 

como política; y la segunda clase la de los plebeyos, que -

s6lo gozaban de la libertad civil y se encontraban privados 

de la libertad política, pues no podían ocupar altos cargos 

pGblicos, esto sucedía durante la ~poca de los reyes. 

Durante la RcpGblica Romana, los plebeyos alcanz~ron 

mejorar su situaci6n jurídica en el Estado así como en lo -

político ~conquistHn prerrogativas que anteriormente esta

ban reservadas exclusi.vamente para los nobles y patricios;

y así la plebe participa desde esos momentos en la vida pG

blica de su Estado, apareciendo los llamados Tribunos de la 

Plebe, que hablaban ante el Estado sobre las necesidades y 

voluntad del pueblo. Durante el período de la Repfiblica se 

dictó la ley de las Doce Tablas, que consagraba algunos 

principios de seguridad jurídica para los gobernados frente 

al poder y autoridad del Estado-gobierno. Muchos de los lo 

gros obtenidos por la plebe durante la RepGblica sufren 

cierta decaclenciu durante el tiempo de los Emperadores, a -

los que hasta se les lleg6 a divinizar, cayendo en excesos_ 

e injusticias contra sus gobernados. El pueblo veía y sopo!:_ 

taba estos ab\1sos y los soldados sometían a la fuerza a la 

población sobre los designios del césar. En la RepGblica -

se intenta y logra asegurar, aunque brevemente, la situa- -

ción del gobernado, sin embargo en la etapa de los Emperad.9_ 

res, el gobernado queda sometido a merced del poder pfibli-

co. 

La esclavitud era una instituci6n muy propia recono-
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cidü y protegida en Romn; ln división entre dos clases so-

ciales, nobles y plebeyos, así como la diversidad de suje-

tos que carecían de ciudadanía, extranjeros, nos conducen a 

afirmar que dentro del rfigimen jurídico político y social -

de Roma la desigualdad humana fue la que marcó en verdad la 

característica principal de las tres etapas históricas de -

este pueblo. Autores tan valiosos como Cicerón, Marco Aure 

lio y Epícteto, que adopt«ron la tesis estoica sobre la exis 

tencia de una ley universal, que es aplicable por igual a -

todos los hombres y asi como la filosofía naciente del cris 

tianismo ayuda, como ya se había dicl10, a suvizar los extre 

mos y abusos del poder pGblico. 

La Edad Media 

En cierto modo ya hemos tocado esta etapa histórica_ 

sobre el clesnrrollo y existencia de los derechos del hombre. 

Es Mariano Azuela que nos hace distinguir tres períodos im

portantes en esta época y que son para él los siguientes: -

a) el período de las invasiones, que se refiere a esa ipoca 

de los pueblos b5rbaros en que no existía una delineaci6n -

en sus agrupamientos, sea pues que eran tan sólo tribus di~ 

persas por todas las regiones. Se caracterizó este período 

por la arbitrariedad y el despotismo sobre la libertad hum2. 

na, que ni si.quiera se encontraba regulada jurídicamente en 

sus relaciones privadas. 

Existó la Jl~madíl ''Vindicta Privata'' y cada cual se 

hacía justicia por mano propia, y como consecuencia, el 

fuerte se imponia sobre los dem5s¡ por tanto seria inGtil -

l1ablar de la existencia de la libertad o del derecho a la -

vida por el individuo; asimismo tampoco existió el medio re 

gulador y de protecci6n en contrn del gobernante y su auto-
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ridad. b) la 6poca feudal, la aparición del siervo l1acen 

el nacimiento de] hombre poderoso "El Señor Feudal" quien -

era el dueño de la tierra, así como de su producto (propie

dad y poder territorial), lo que representaba un poder de -

hecho y de derecho del Seílor Feudal sobre sus sGbditos y 

siervos: por tanto, podemos decir que existió un poder sobe 

rano que disponía de la voluntad y libertad de sus siervos. 

Así por tanto no es posible hablar para este tiempo de un -

derecho tan personal como lo es la libertad, y tampoco exis 

ti6 una forma de limilar las arbitrariedades y excesos del 

Señor Feudal y su poderío. Pero a medida que la evolución_ 

económica se Vil presentando, }as exigencias por parte ae 
los citadinos para pedir salvoconductos y cartas de seguri

dad los hace con ello obtener ciertos derechos y una forma 

de protección. e} Durante el tercer período, el Municipal, 

se creó un régimen de legalidad que limitaba en gran medida 

el sistema y poder feudal en beneficio de la población. La 

desigualdad que durante mucho tiempo fue patente se vió sua 

vizadn con Ja doctrina cristiana, al referir que todos los 

hon~res son iguales ante Dios, y que todos los hombres se -

encuentran regidos por una ley universal. Es evidente que 

el cristianismo ayudó a suavizar las desigualdades socia- -

les; así como las que existían entre el gobernante y los g~ 

bernados. La situaci6n real que reinaba en la Edad Media -

se llega a referir a una plena supeditación de los sujetos_ 

al poder pGblico. Aparece San Agustín y Santo Tom&s y ha-

blan de un conjttnto normativo que regula la vida de todo ia 
dividuo, y que éste posee derechos muy propios (Derechos N~ 

turales) fincados en la misma esencia y naturaleza del hom

bre. Así pues el pensamiento jurídico politice del medioe

vo se desarrolla en torno a cuestiones y problemas de caráE 

ter religioso teológico con el fin de explicar y justificar 

las dos posturas antagónicas existentes entre la supremacía 

y poder de los Papas o el de los Reyes y Señores Feudales¡ 
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todo ésto se debe al hecho de que en la Edad Media no se ha 

ya planteado ni mucho menos definido la situnci6n del gobe! 

nado frente al gobernante, ni se l1aya intentado crear o re

conocer los derechos del hombre en los regímenes jurídicos_ 

políticos, pues e] orden espiritual Jo determinaba la Igle

sia¡ y el poder pGblico y lo material lo determinaban los -

Monarcns. 

M é X c o 

f,os antecedentes mexicanos de nuestras actuales ga-

rantías individuales las analizaremos en tres etapas: a} La 

Prehisp5.ni.ca. No es posjble descubrir en la época precolom 

bina y en los pueblos que habitaron el territorio que coro-

prende actualmente la RepGblica Mexicana ninguna institu- -

ción consuetudinnria o de derecho escrito, en la cual enea~ 

tremas nntcccdente alguno de lo que son lñs garantías indi

viduales. Así pues los pueblos aborígenes tenían formas 

primitivas y rudimc11tarias conforme las cuales la autoridad 

suprema poseía facultades omnímodas, era el rey o emperador 

y el jefe supremo del pueblo, por lo tanto a iste se le con 

sideraba de un poder ilimitado y divinizado. En algunos 

pueblos existieron consejos de ancianos y sacerdotes que 

aconsejaban al jefe supremo en las cuestiones de la vida pQ 

blica del pueblo, pero éste no estaba obligado a acatar las 

opiniones de los consejos. Estas circunstancias nos incli

nan a creer en los regímenes políticos y sociales primiti-

vos: 11 El gobernado no era titular de ninguna garantía fren

te al gobernante 11
• b) La Epoca colonial.- En la Nueva Esp~ 

fia el derecho coloni.al se integró al derecho espafiol a la -

consumación de la conquista de México y <11 iniciarse la co

lonización de las tierras recién dominadas, ·la penetración_ 

jurídica espaíloln se encuentra con un conjunto de hechos y 
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pr~cticas aut6ctonas, las cuales se unificaron por diversas 

cnusas como lo fuero11 rlisposiciones rea1es y posteriormente 

por la recopilaci6n de las Leyes de las Indias de 1681. El 

Derecl10 Espafiol Positivo y, sobre todo el Colonial, tenía -

la pretenci6n de ser eminentemente realista. Ninguna orde

nanza podía expedir el monarca sin estar debidamente enter~ 

do acerca de su conveniencia objetiva, lo que llevó tambi~n 

como consecuencia favorable pnra el gobernante la creación_ 

del llamado Consejo de Indias. Persiguiendo el objeto de -

unificar todas las leyes que bajo distintas formas precept! 

vas se dictaron para las tierras españolas en América. El_ 

Rey Carlos II, en 1681, y por sugerencia del Consejo di In

diRs ordena la conjunción de todas estas disposiciones en -

una sola codificaci.ón que tuvo por nombre ''Recopilación de 

Leyes de Indias", cuyo contenjdo normñtivo trata sobre múl

tiples y variadas materias. En tal recopilación es posible_ 

observar esa tendencia permnnente ele proteger a la pobla- -

ci6n aborigen en contra de los abusos y arbitrariedades de 

los españoles criollos y mestizos; así también se reitera -

en esta legislaci6n el testamento de la Reina Isabel La Ca

t6lica en cuanto a evangelizar a toda la gente de las tie-

rras conquistadas. La l.egislaci6n de las Indias fue por lo 

tanto eminentemente protectora de los aborígenes, y este 

af5n tutelador llegó al extremo de considerar al elemento -

indígena sujeto a un verdadero régimen de capitis diminu- -

tia, restringiendo en todos sentidos sus capacidades, sea -

humana, sea juridica o sea civil, con el fin de ser evange

lizado a toda forma aún perdiendo su misma libertad. c) La 

Etapa de la Independencia.- La emancipación política de la 

Nueva España inicia sus preparativos algunos años antes que 

Don Miguel ílidalgo y Costilla lanzara su grito de insurgen

cia e insurreccl ón en el pueblo de Dolores. J.,a invasión n~ 

poleónica y los sucesos pol.Ít:icos .Jcaecidos en España, en

tre los que destacaba la abdicaci6n de ~arlas IV por una 
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parte y Ja influencia que sobre el pensamiento jurídico fi

losófico de la época ejercieron los principios que se sus-

tentaban en el ideario de la Revoluci6n Francesa, sobre to

do lo concerniente a la soberanía popular, a la libertad y 

a Ja igualdad por lo que suscitaron en la Nueva España y 

otras colonias de América la tendencia. a establecer una si

tuación jurídica igualitaria. Uno de los grandes logros 

que el Cura llidalgo pudo obtener en 1810 fue la abolición -

de la esclavitud, hemos tmnbjén de decir que el libertador_ 

realizó los primeros ataques en contra del mal gobierno que 

en ese entonces prevalecía. Es con José María Morelos y P~ 

v6n con quien en verdad se crea la primera organizaci6n 

constitucional. Además este caudillo continúa la lucha de

jada incompleta por llidalgo. En su Congreso de llnáhuac ex
pide el 11!\cta Solemne de la Declaración de la Independencia de la All'É

rica Septentrional" en la que se termina por completa el nexo -

existente entre M6xico y Espaíla; un aílo despu~s se dicta un 

documento ciue se le conoce por nombre "Constitución de l\pa.!=_ 

?.ingiln 11 en el que contcníu un capítulo especinlmente dedic~ 

do a las Garantías Individuales; y en su Articulo 24 habla

ba sobre los derechos fundnmentaleR del hombre. En esta 

Constitución "los derechos del hombre" eran considerados ca 

mo cimñs insuperables por las autoridades del gobierno y 

que siempre deberían respetar. Es posible de notar la in-

fluencia del iusnaturalismo en esta Constitución, así como_ 

la influencia que tuvo e~ pensamiento filosófico jurídico -

de los grandes pensadot:c>s <le Prnncia. Los postulados más -

importantes que este artículo 24 contenla fueron a decir 

los siguientes: Igualdnd, Seguridad, Propiedad y t~ibertad -

para todo individuo. M&s a la muerte de Morelos los conti

nuadores de la lucl1a, los insurgentes, no dieron a esta de

claraci6n de derechos la trascendencia que merecía, y en 

cierto modo, quedaron olvidados. 
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El Plan de Iguala de Tturbide nacido aílos despuis, -

trajo como resultado final lo que fue la consumación de la 

independencia bajo el rubro de tres aspectos: 11 Unión, Reli

gjón, e Independencia". Las ideas federalistas puestas en 

t~rreno mexicano llevaron tambjªn como resultado importante 

el establecimiento del Riglmen Constitucional Federal, el -

cual fue decretado en la llamada Acta Constitutiva de la Fe 

deración proclamílcla en el mes ele enero de 1824; y es así e~ 

mo la primera Constitución Federal reviste este sistema or

ganizacional, y en su título "Reglas Generales a que se su

jetar5 en todos los Estados y Territorios de la Federación_ 

la A<lminisl:rnció11 ele Jo ."Justic.ia", atendió puntos tan impoE_ 

tantes como lo fueron sobre la garantia de seguridad en fa

vor de los gohernuclos¡ la prohibición ele penas trascendent!: 

les (respeto de la integridad corporal); no aplicación re-

troactiva de las leyes, la legalidad para los actos de de-

tención; etc. El régimen federal que fue consagrado en esta 

Constitución de 1824 fue mutado por. un régimen "Centralis-

ta" decretado por el grupo de conservadores que en esos mo

mentos se encontraba en el poder, y se dicta la Constitu- -

ción de 1836, dcsconoci6ndose, por supt1esto, todo el conte

nido de la Constitución del 24, la que fue completamente r~ 

formada. La primera Constitución centralista vive un lapso 

muy corto de tiempo, tRn sólo de 1836 a 1841; aunque en es

ta Constituci6n Centralista se conservaron principios muy -

importantes para los individuos como lo fueron las garan- -

tías de seguridad jurídica; garantías en cuanto a la pro-

piedad~ garantías en cuanto a la libertad personal; y otros 

más. Esta Constitución de 1836 y sus siete leyes trajo co

mo resultado la creación del cuarto poder "El Conservador 11
, 

que en aílos posteriores sometería a su plena voluntDd a la 

poblaci6n de nuestro país. 

En 1847 despuis de la caída del Presidente ílerrera,-
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asume el poder l\ntonio rJópez de Sélnta /\nna como presidente, 

y en la vicepresidencin qued6 al frente Don Valentín G6mez 

Farías. Y es en el mes de febrero de 1847 cuwndo se reins

taur6 la vigencia de ln Constitución de 1824, con lo cual -

se reimpla11ta 11ucvnmente el r~gimen federalista. En mayo -

del mismo aílo fue cread.1 lrt llamada 11 /\cta de Reformas" y de 

las prescripciones 1n5s importantes que declara esta acta, -

en cuanto a los derechos naturales de los l1ombres, fueron -

las siguientes: ''Dcclaraci6n de que una ley secundaria fij! 

ria lus garantías de libertad, seguridad, propiedad e igual_ 

dad en favor de todos los habitantes <le la RepGblica (/\rtf 

culo So.); l u inst.i tución del juicio de amparo (como inStrE, 

mento jurídico p611lico cuya finalidad tiene por proteger a 

los i.ndivi<luos en contrn de los actos de poder arbitrario -

de las autoridndes, y obtener nsí la protección de sus der!: 

ches concedidos por ln Constituci6n a todos los individuos) 

(Artícl1lo 25), y se clccretn que la declaraci6n de anticons

titucionnlidad de un neto de autoridad gueda en manos del -

Congreso General y de las Legislaturas Locales''. Es aqui -

en esta /\eta de Reformas cuando más claramente encontramos_ 

la exJstencia y protección de los derechos de todos los in

dividuos y del instrumento jurídico capaz de protegerlos, -

como lo es, el juicio de íltnparo. El /\eta de Reformas decre

tó la creación ele una ley de las más importantes para la v_!. 

da del individuo y del ciudadano en general, en la que di-

cha ley era el instrumento regulador del poder de las auto

ridades, la que obró en el máximo instrumento normativo del 

pueblo 1nexicnno, ''La Constitución'', todo esto fue posible -

gracias a las ideas y opiniones de Don Mar.iirno Otero y ere~ 

cencio Rejón; pero se ha de decir que dichas opiniones no -

fueron inmedintamente llevadas n la prSctica, las garantías 

individuales se elevaron n rango constitucional hasta afias 

después. 
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En murzo de 1853, regL·esa nuevnmente al poder Santa_ 

Anntt, ayudado por don Juan B. CelJallos, ex presidente de la 

Suprema Corte de Justicia y qui6n fue presidente provisio-

nnl de M~xico; en su facultad casJ omnipotente el presJden

te Santa Anna rea1iza un sinnGmcro de decretos, pues hasta_ 

Ja activlclnd Jeg.islativü Je fue concedida, como facultad. -

Expide una ley sobre conspiradores en contra del gobierno,

con la fina.lidad de afianzar su poderío; prohibió Ja intro

ducci6n en la RepGblica de impresos que atacaran o censura

ran al gobierno, etc. Es decir, en gran medida los dere- -

chas del individuo y de todos los ciudadanos se restringie

ron a voluntad del dictador Santa Anna y sus a11toridade~ 

abusaron y corneticron arbitrariedades en contra de los der~ 

ches de la poblaci6n. M5s en 1854 t1n grupo de militares se 

subleva en contra de lan injusticias cometidas por el go- -

bierno bajo la !Jase del ''Respeto a las Garantias Individua 

les", mov.irn.iento que fue encnbezado por don Florencia Vill!!, 

rreal, a quien se le une tiempo dcspu~s don Ignacio Comon-

fort. El Plan de Ayutla suscrito por Comonfort pretendía -

reestructurar jurídica y políticamente al país y culmin6 

con la creación de la Constitución de 1857, la que rein6 

hasta el ano de 1913. 

El Plan de Ayutla suprimi6 entonces la dictadura de_ 

Santa Anna y rest~blecio verdaderan1ente un orden constitu-

cion~l. Se design6 para este entonces un presidente interi 

no que se encargaría de organiz~r en toda forrna a la RepG-

blica, si11 rn5s rcstricc.iones que la de "Respeto inviolable 

a las garantías individt1ales 11 y es así como las garantías -

de libertad, igualdad, propiedad y de seguridad en este nue 

va r~gimen se encontraron perfectamente protegidas¡ se pug

n6 además por el establecimiento de un orden constitucional 

bajo la forma de una república representativa y popular. 
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Es evidente decir que la Constitución de 1857 tuvo -

tarnbi6n una gran influencia, en su creaci6n, en los postul~ 

dos de Ja Revolución Francesa y de Ja Declaración de los De 

rechos del Hombre ele 1789 su tendencia fue muy seguidora de 

la tesis individualista-liberal, pues los derechos del hom

bre, para esta Constitl1ci6n del 57, son el objeto y la base 

de las instituciones jurídicas y sociales. Los autores de 

este valioso documento se rleclararon partidarios de la fil~ 

sofía iusnntura1ista en materia de Derechos llumanos. El li 

beralismo de la constituci6n del 57 es clara al determinar_ 

lns relaciones entre el Estado y los gobcrnüdos, el Estado_ 

entonces ser5 el vigilnnte y protector del hombre en sus r! 

laciones con otros individuos, y s6lo tendrS ingerencia 

cuando el individuo en ejercicio de su derecho de libertad_ 

haga disturbios en la vidn social de los individuos. 

La Constituci6n de 1917 se aparta totalmente de la -

tesis individl1alistn-liheral, parn consagrnr en su conteni

do la tesis roussoniana de la voluntad nacional y la saber~ 

nia. En este nuevo doct1mento constitucional los derecl1os -

del individuo siguen existiendo aunque no sean enumerados -

específicamente, y m5s bien se prevén los medios legales c~ 

paces de proteger y salvaguardar los derechos de todo indi

viduo como gobernLido que es y <lon José Natividad Macías en 

cuanto a ésto decía: "Las Constituciones no necesitan decl~ 

rar cuales son los derecl1os~ necesitan garantizar la manera 

más completa y más absoluta todas las manifestaciones de la 

libertad''. (20) Para Jos6 Natividad Macías el derecho fun

damental ele todo hombre será el derecho a la vida y en tor

no a él girarán todas las demás especies de derechos. 

( 20) BURGOA O. Ignacio. Las Garantías Individuales. Pág. 149. 
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Sol>re las Garnntias Individuales (Generalidades) 

Sea que nos digamos partidarios a la tesis aristot~

l ica que usi.cnta que el hombre es un ser primordialmente s!?. 

ciable, o sea ql1c aceptemos Ja doctrina roussonJana para 

quien la existencia aislada e individual del ser humano pr~ 

cede a la formaci6n social. Lo cierto es, que no se puede_ 

concebir al sujeto fuera de Ja convivencia con sus semejan

tes. Pues bien, 16gicamenle para que sea posible el desa-

rrollo de esa viclu en común entre los hombres y para que 

puedan estnt>lecerse las relaciones sociales es menester que 

l.a actividad de cada quien est6 Jjmitada en determinada far 

ma, que su ejercicio no ocasione el caos y el desorden, lo 

cual llevaría como consecuencia a la desaparici6n de la con 

vivenci.¡¡ entre los homhrcs. 

El contenjdo normativo del derecho, bien plasmado en 

disposiciones legi~Jativas dictadas por cierto 6rgano del -

Estado, o bien como base de una práctica social reiterada y 

con fuerza de obligatoriedad, forzosamente debe de estar g~ 

rantizado en cuanto a su apJjcaci6n e imperabilidad por un 

poder. superior a la voluntad de.cnda individuo; de tal sue!: 

te que la ñpl i.cación de las leyes 110 pueda quedar supedita

da al arbitrio y voluntnd de un individuo. Ese poder en su 

acepción de 6rgano estatal también recibe el nombre de au

toridad, la cual está dotada de funciones de ejecución, de

cisi6n y mando .. De la importante misi6n que tiene que rea

l izar ese poder social, cuyo titular es el Estado mismo, e~ 

mo organizaci6n formal juríjdico-política de la sociedad h~ 

mana, se desprende con eví.dencia una de sus caracteristicas 

fundamentales que es la soberania del Estado y que es la 

misma soberanía de la sociedad que integra ese Estado. La 

soberanía cuyo vocablo deriva de la conjunci6n 1'superomnia'1 

es decir, sobre todo, que es un atributo del poder del Esta 
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do, de su actuación suprema que se desarrolla por y dentro_ 

de la sociedñd humana, poder que stipedita todo lo que en 

ella existe, que subordina todos los demfis poderes y activi 

dades que se desplicqnn en su seno. La soberanía popular,

llnmada aRÍ porque es el pueblo en quien verdaderamente ra

dica ésta, según lo refiere así Jellinek en sus doctrinas,

y que es aquella potestad suprema que no reconoce ning6n 

otro poder superior, es un poder supremo e independiente. -

Poder supremo que es .la fuente misma de donde se otorga y -

reconocen las garantías individuales en la Constitución, 

las que como ya se ha dicho, la sociedad en ejercicio de su 

soberanía se reserva cierto número de derechos en beneficio 

de sus miembros que la integran, y que el Estodo, como re-

presentante de una sociedad tiene que respetar y proteger. 

La Palabra Garantía 

Que al parecer proviene del término anglosajón 11 Wa-

rranti'1, que significa proteger, amparar, defender, salva-

guardar .•• hnn existido muchos autores que han pretendido_ 

dar un concepto más claro de este vocablo; así para Isidro_ 

Montiel y Dunrte, aseveran que garantía es todo medio con-

signado en la Constitución para asegurar el goce de un der! 

cho, aunque no necesariamente sea una Garantía Individual,

sino cun1quier derecho. Kelsen refiere a Jas Garantías de 

la Constitución, y las eriuiparn con los procedimientos o m! 

dios capaces de asegurar el imperio de Ja ley fundamental -

frente a las leyes sccu11dnrias, es decir, el que una norma 

inferjor se ajuste sicmpee e indiscutiblemente a una ley s~ 

perior. Para el maestro Alfonso Noriega C., equipara a las 

Garantías Individun]cs con los llamados "Derechos del Hom-

bre'' y sostiene a viva voz que esas garantias son los dere

ct1os inJ1erentes a ln persona humana en virtud de su misma -
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naturaleza, y que el Estado debe reconocer, respetar y siem 

pre proteger mediante la creación de un orden jurídico que_ 

permita desarrollar a todo individuo. 

Clasificación de las Garantías 

Jellinok las llega a clasificar en tres grupos: las 

soci.:iles, que son integrarlas por todos aquellos factores 

culturales, ideas religiosas, tendencias sociales, econ6mi

cas, etc., que lleven a los gobernantes y legisladores a la 

cretición de un ordenamiento legal determinado¡ el cual, se

i·á para Jellinek, un mero producto cultural; las garantíus_ 

politicas las considera Jellinck como el sistema o r&glmen_ 

ele competencius y de Jimi.tnción de poderes entre distintas_ 

autoridades que intcgrnn a] E5tndo¡ y por Gltimo lns garan

tíns jurídicas que indicnn todos los mcdjos de derecho de -

que el gobernado cuentn pnra proteger sus derechos frente -

al gobernante y ~us autoridades. 

Otra clnsificución de las Garantíns que podemos men

cionar ser5 ntendi.cndo a su contenido del derecho subjetivo 

que se tutela y pueden ser: de libertad, de igualdad, de 

propiedad y de seguridad jurídica y que a nuestro estudio -

es lü más importante. 

Breves Comentarios a lus Gnrantías Constitucionales 

como ya hemos referido en ocasión anterior, la Cons

titución m5s que estatuir en su contenido los derechos nat~ 

rales de los hombres, establece las formas legales capaces_ 

de brindar protección y seguridad a todo gobernado como 

ser humano que es. El artículo lo. de la Constitución, es-
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tablcce muy clara1nente.la Garantía Individual de ''Igualdad'', 

siguiendo esta idea todos los l1ornl1res son radicalmente igu! 

les en cuanto a st1 misma naturaleza. En consecuencia, corno 

ya liemos referido, todo J1ombre es igual, pues posee los mi! 

mas atributos esenciales que cualquier otro ser humano; au!_! 

que pueden existir cl.ifc1·cncias secundarias, que no dejan de 

ser superficiales, esto no infiere para tener el rnismo va-

lar un ser humano que otro. Por tanto los contrastes de 

nuestra naturc'.llezci y espíritu son más profundos que las va

ri.:inl:cs de nuestro cuerpo. M5s cn.1 igualdad del "yo" ante_ 

los clein5.s no implicü un menosprecio a nuestra dignidad por 

ser comparativamente iguales, sino por el contrario nos en

grandece en la posibilidad de merecer y ser tratados de la 

mis1na forma que cualqt1ier otra persona, teniendo la misma -

posibilidad de tener derechos y cumplir igualmente obliga-

ciones. El Derecl10 Natural reconoce verdaderamente la 

igualdad de todos los hombres, pues todos comparten esa mi! 

ma naturaleza. El articulo lo. Constitucional en este mis

mo sentido, protege por igual al nacional que al extranjero, 

al negro que al blanco, al inválido que al sano, etc., la -

condici6n jurídica que e11 cierto momento se puede gozar no 

es un valladar que limite la garantía de igualdad que con-

tic11e el articulo lo. de la Constituci6n. 

El artfculo 2o. constitucional consagra dos princi-

pios muy importantes: el derecho de libertad y el derecho 

de igualdad. Y que a la letra este artículo dice: ''E~tS 

prol1ibi<la la esclavitud en los Estados Unidos Mexicanos. 

Los esclavos del extranjero que entren al territorio nacio

na1, alcnnz11rtin, por este sólo hecho, su libertad y la pro

tccci6n de las leyeR''. Es indiscutible ln necesidad de to

do ser humano de poseer libertad para poder determinarse S.!:, 

gún su propia voluntad realizando lo que así mejor le pare~ 

ca, respetando los derechos de los dem~s. La esclavitud im 
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pljcn desjgtrnlclu.d p11c~ el si.ervo oesclavo se le supedita a_ 

la voluntad y poder de otro sujeto¡ y tal circunstancia de 

desigualdad en nuestro pais no es permisible, a su vez, el 

Estado y sus autoridades tienen la obligaci6n de seguir res 

petando y conservando ese ambiente social de igualdad y li

berta~ entre sus goherna<las, creando los sistemas jurídicos 

capaces de perpetrar estos fines. 

La libertad, como ya hemos dicho en ocasi6n pasada,

es uno de los dcrecl1os imprescindibles de la personalidad -

de todo ser humano: siendo el factor que determina su posi

bilidad más plena del desarrollo y emancipación de su yo, -

implica además, el ser libre, orden, respeto y verdad. Li

bertad es actuar en razón y en respeto de los dem5s. 

El artículo 4o. de la Constitución que a la letra di_ 

ce: ''El var6n y la mujer son iguales ante la ley. Esta pr~ 

tcgcr5 la organizaci6n y desarrollo de la familia •.. ••. Aun 

que parece innecesario referir en nuestra Constituci6n la -

igualdad qLte desde mucl1os afias atr~s vienen conservando tan 

to el hombre como la mujer ante la ley, cabe mencionar a e.§_ 

te respecto que también es importante volver a recordarlo,

pues en etapas hist6ricas anteriores la mujer no tenía esa 

posibilidad de igualdad de trato ni mucho menos igualdad de 

derechos como los tuvo el hombre, hasta el punto que a la -

mujer se le lleg6 a co11siderar un objeto que satisfacía ne

cesidades y que podía ser trnn~ferida. Hoy en día el dere

cho de igLia1dad, el derecho de protecci6n y el derecho a la 

seguridad juridica pertenece por igual a la mujer que al 

hombre. 

En su condición de ser humano ]a mujer.debe y posee_ 

los mismos derechos que el hombre, como ya se dijo, en tan

to será que nuestra Constitución en el precepto que citamos 
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mos en cierto modo es contrario a los postulados del Dere-

cho Natural, pues de ning~n modo cabe diferencia alguna en

tre el hombre y la mujer; ambos poseen por naturaleza y son 

portadores de los mismos derechos y de las mismas obligaci.9_ 

ncs. Sen pues que este postulado constitucional positivo -

consagra las Garantías Individuales en favor de todo gober

nado sea hombre o sen mujer, sea el menor o sea el anciano, 

etc., es decir, que su 5.mbjto de protección jurídica abarca 

todo tipo de jndivicluos que viven en el territorio, llevan

do como consecuencia la p0Ribilick1d n liltima instancia de -

proteger los derechos de todos los individuos y conservando 

de esta misma manera el orden social de paz en que se vive. 

En su segunda parte de este artículo constitucional 

consagra el derecho ele todos los seres humanos para pro

crearse con rcsponsahil.irlnd. Siendo tambi6n este derecho y 

esta posibilidad otro nspecto mfis del Derecho Natural b5si

co, que ser5 pues ]n conservnci6n de ln especie humana a lo 

lnrgo de Jos tiempos. Por tanto, la Constituci6n tiene co

mo posibilidad importonte seguir los postulados del Derecho 

NaturnJ que son los derechos del hombre, a quien gobierna -

este sistema legnl. 

El ARticulo So establece: "A nln9unn persona podrl -

impedirse que se dedique a la profesión, industria, o trab~ 

jo que le acomode siendo licita ... ''. En su parte primera,

este precepto constitucionRl n nuestro entender hnbla del -

derecho del hombre que es 11 1,a l.ihertad de Trab.Jjo 11
, la cual 

es ln inclinncí6n p1·opin de todo ser humano paro realizar -

las act:iv.idt:Hlcg ciuc m5s n sus (1ptitudcs le acomoden, en el 

af5n de satisfacer sus neccsidn~es mnteriales y espiritua-

lcs. A su vez e~tabJece los medios de seguridad para las -

personas que al dedicarse a cierta actividad lo hagan den-

tro de un marco de licitud en beneficio de toda la colecti-
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vidad evit511dolc perjuicios por actividades o trabajos ilí

citos. Sienta tambi5n las bases del derecl10 de propiedad,

pues todn persona que presta sus servicios a otra, o reali

za flct.iv.idadcs por su propia cuenta tiP.ne derecho a una ju2_ 

ta 1·ctribuci6n, asi como a adquirir lo que a sus necesida-

des perso11ales satisfagan. El derecl10 de libertad en este_ 

precepto constitucioníll es la base m5s sólida del nacimien

to de la propiedad privada, así tambi6n prohibe tajantemen

te la contratación o prestación de servicios cuando la li-

bertíld del individuo sea perjudicada. 

El artículo 60. y ?o. nos habla nuevamente del Dere

cho de Libertad pero en algunas de sus especies tan solo. 

En el artículo 60. l1abla de la libertad de 11 expre- -

sión'' de In~ ideas, lo que implica a su vez la forma más 

ple11n de comunicación y transmisi6n de conocimientos e 

ideas entre los seres humanos desde su aparición en la tie

rra. Esta especie de derecho de libertad solo ser5 limita

do cuando dicha expresión de ideas lesione los fundamentos_ 

de moralid~d de la sociedad. El Derecho Natural a esta 

cuesti6n rcCi6rase en Ja posibilidad muy natural de todo 

J1ombre de expresar sus sentimientos y pensamientos a sus se 

mejantes sin ninguna limitaci6n. 

El. Artículo 7o. consagra un derecho muy importante,

que es nacido en sociedad que scr5, Ja de perpetrar sus 

i dea:o; en sis temas mater i u les como la escritura, la cual es 

la fuente mas importante para trans111itir conoci1nientos de -

generación e11 generación sin m5s límites que el respeto a -

los derechos de terceros. Este m5.s que ser un derecho natu 

ral ha venido perfeccion~ndose en el l1ombre a trav~s de su 

vivencia en sociedad. 
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El artículo 9o. que versa sobre el derecho, o liber

tad de asociación, el instinto gregario naturnl del hombre_ 

en muchas ocasiones le inclina a agruparse con otros de sus 

semejantes con ciertos f.ines espec.i.c1lcs pnrn trnbajur, para 

expresar ideas, para pensar, para participar en su sacie- -

dad, para reformar su mundo, etc. La Constituci6n a este -

respecto protege ese instinto natural gregario para que to

dos los hombres puedan desarrollarse en conjunción y puedan 

alcnnzar sus fines individual y colectivamente. 



"EN UN ESTflDO, ES DECIR, EN UNfl SOCIEDflD QUE TIENE 

LEYES, Lfl LIBERTflD NO PUEDE CONSISTIR EN OTRfl COSfl QUE EN 

PODER llflCER LO QUE SE DEBE QUERER llflCER Y NO ES: SER OBL! 

Gf\DO f\ llflCER LO QUE NO Sil DEBE QUBRERSE". 

MONTESQU!EU 

Bol. del Sup. Trib. de Just. del Edo. de Gto. 

flbr./May./85 No. 33. P5g. 219. 
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ESQIJEM/I l!ISTORICO GENER/IL DEL DERECHO N/ITUR/IL 

C/IPI1'ULO I 
¡,os GRIEGOS 

CllPI'rULO II 
LOS ROM/INOS 

/IR rs•ro'rnLES. - Y el mundo de lo sensible. 

PL/ITON,- Y el mundo de las ideas. 

LOS SOFIS1'/IS 

llER/ICLITO.-· y su doctrina to
do fluye. 

TR/ISIM/ICO. - Y la negación de 
las leyes de la -
polis. 

C/ILICLES. - Fundaba parte de 
su teoría del ae= 
recho en ''el dere 
cho es la fuerza". 

llIPPillS.- Llega a distin- -
guir entre el de
recho eser.ita y -
el no escrito. 

/ILCIDllM/IS,- Que luchó ardua-
mente contra la -
esclavitud, insti 
tución muy arrai= 
gadn en Grecia. 

LOS ESCEPTICOS.- "El hombre es la medida -
de todas las cosas''. 

CICERON.- Jurista romano. 

Z"NON. - Fundador del Estoicismo. 

EPIC'rwro. - Hilbl aba de libertad e igualdad 
para todo ser humano (Estoico): 

LOS ,1URIS1'/IS.- En el Derecho Natural se 
contiene el derecho de libertad, 
el derecho de igualdad, las re
glas del parentesco, la buena -
fé y la legítima defensa. 



CllPITUf,Q III 
Lll EDllD MEDTll 

Cl\PITU[,Q IV 
EL RENl\CIMIENTO 
DESl\RROLLO DEL 
rus GENTIUM. 
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Sl\N1'0 'l'OMllS Dll l\QU INO. La concepción teo 
lógica para la in-= 
terprctación del De 
recho Natural. -

Sl\N l\GUS'l'IN. - Rl hombre se di ferencía de 
lns demás criaturas por el 
pensamiento y la voluntad, 

DUNS sco·ro Y ocr<11M.- El voluntarismo como 
forma de interpreta
c i.ón del Derecho Na
tural. 

Ef, VOl.UN'l'l\RISMO JURIDICO.- Forma primiti
va de posjtivismo. 

l'RllNCISCO DE VI'l'TORill. - Creador del Dere
cl10 Internacional mo 
derno, distingue cli 
ramenle entre el ne= 
rccl10 Natural y el -
Ius Gentium. 

llUGO GROCCIO.- Sistematiza y ordena el De 
recho Natural clásico y aT 
Derecho de Gentes. 

JOllN LOCl<E 
(Y el E:mpirismo).- Los Derechos principa

les del hombre son: la 
libertad, el derecho -
al trabajo y el dere-
cho de propiedad. 

Dl\RCll SPINOZ/1.- El Derecho Natural se ba-
{empirista sa en la fuerza, el mis -
racionalista) fuerte gobierna y determi 

na los derechos de cada ~ 
uno. 



CllPITULO V 
EL DEREC!IO NllTU
RllL BllJO E[, INDI 
VIDUJ\I,JSMO RllCIO 
NllLIS1'1\, -

CllPITULO VI 
Lll l\VERSTON POR 
EL DEREC!IO Nll'fU 
Rl\l, Cl.l\SICO. -
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'l'OMJ\S llOílílES.- El cstildo de naturaleza -
una ern de salvajismo, no 
l1abia derechos, no se po
día hablar de justicia o 
injusticia. 

JUllN Jl\COBO ROUSSF.l\U.- El estado de natu 
raleza perdida equivalió
ª un estado de armonía Y 
felicidad entre los hom-
bres. La libertad y la -
igualdad son los soportes 
de su derecho natural. 

1MMllNUEL KllNT.- Uno de los máximos racio 
nalistas de su ~poca. Fu~ 
da su derecho natural en
la libertad como derecho
supremo de todo hombre. -

Sl\MUEL PUFENDORF. - !,os derechos innatos 
son los derechos propios
del hombre individual. -

l!I51'0RICISMO. - El derecho es el pasado -
hist6rico de cada naci6n 
o pueblo. -

POSITlVISMO.- No hay m5s derecho que el 
que el Estado crea único 
con vnlidez y obligatoriO 
para todos. 
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eRONOLOGill DE llUTORP.S Y ESTUDIOSOS DEJ, DBREellO NllTURl\I, 

1. - llERlleLI'l'O DE EFP.SO 

2 • - 1'RllS IMlleO 

3. - ellJ,IeLES 

4.- llIPillS DE ELIS 

5 • - SOeRll'i'ES 

6. - PLll1'0N 

7 • - 111,e IDllMllS 

8.- ZENON DE etTIO 

9. - llRISTO'l'l~l,ES 

10.- etCERON 

11. - SP.NECll 

12.- EPICTP.1'0 

13.- MllRCO llURELIO 

14.- UI,PillNO 

15.- SllN l\GUSTIN 

16.- JUSTINillNO 

17. - l\J,BERTO MllGNO 

18.- SllN1'0 TOMllS DE /\QUINO 

19 .- llLEJl\NDRO DE 111\LES 

20.- oeKl\M 

21. - FRllNeISeO DE VI'l"l'ORII\ 

22.- TOMllS MORO 

23.- DOMINGO DE SOTO 

24. - Vl\ZQUEZ DE MimellllCI\ 

25.- FRllNeTseO SUllRP.Z 
2 6. - DIJ NS seo·ro 

So(istn Griego 

Sofista Griego 

Sofistn Griego 

540-480 11.e. 

Sofistn Griego Siglo V 11.e. 

Filósofo Griego 470-399 11.e. 

Filósofo Griego 428-348 11.e. 

Sofistn Griego Siglo IV 11.e. 

Fil.Est.Griego 336-264 11.e. 

Filósofo Griego 384-322 11.e. 

Orador Romnno 106-43 11.e. 

Fil. Rst. Romano 4 l\.e.-65 O.e. 

Pilósofo Greco
Homano Estoico 

Antonino Estoico 
Romano 

Emperador Romano 

Teólogo Italiano 

Emperador Romano 

Filósofo lllemán 

Filósofo eristia 
no Italiano 

Filósofo y Teólo 
go inglés. -

Jurj sta y 'l'eólo
go Español 

Escritor Inglés 
su filosofía era 
humanista demo-
crática. 

Jurl sta Español 

'J'eólogo Español 

121-100 o.e. 

121-100 o.e. 

170-228 o.e. 

359-430 o.e. 

482-565 o.e. 

1206-1280 o.e. 

1225-1274 o.e. 

1280-1349 o.e. 

1492-1546 o.e. 

1478-1535 o.e. 

1494-1570 o.e. 

1512-1569 o.e. 

1548-1617 o.e. 



27.- llUGO GROCCIO 

28.- TOMl\S llOBEES 

29.- RF:Nl\TO DF: DESCl\H'l'ES 

30.- FT'l'Clll~ 

31.- ,JQllN f,OCKI~ 

32.- ílODEMllF:TMER 

33.- lll\RUCll SPIN07./I 

34. - Sl\MUEL PUFENDORF 

35.- J,EIIJNTZ (GODOFREDO 

3G.- Dl\NIEf, DllFOll 

37.- ,JUJ\N JllCOBO RO!JSSEllU 

38.- TMMl\N!JEL J(l\N'l" 

39.- S1'1\llf, 

40.- RUDOT.F S'l'l\MMI.ER 

41.- JOSE CORTS GRl\U 

42.- ENRIQUE ROMMEN 

G.) 

Juristü y Filó-
so fo llolandés 

Filósofo Inglés 

l'i l ósofo Francés 

Filósofo Francés 

Filósofo llolandés 

Jurista e llisto-
r.iador Alemán 

Filósofo l\lemfin 

Escritor Inglés 

Filósofo Suizo 
Francés 

Filósofo Alemán 
Rt1cionalista 

Iusfilósofo 
Neokantiano 
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l583-1G45 

1588-1679 

1596-1650 

1G32-1704 

1G32-1704 

1632-1694 

1646-1716 

1660-1731 

1712-1778 

1724-1804 

1856-1938 
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CONCT.USIONES Y SUGERENCI/\S 

Concluyendo, tal y como se desprende de lo anterior

mente expuesto en ningún momento hemos intentado con nues-

tra exposici6n dar una idea nueva de lo que el Derecho Natu 

ral es y tal como en antaflo fue concebido. 

Lo que sí podemos afirmar es que todos los seres hu

manos en su ser se gufan por intuiciones de orden y armo- -

ni.a, que tal vez Jas podamos equiparar con ese multicitado 

Derecho, "El Niltural". 

Cad~ cunl interprel:n el mundo que lo rodea de una ma 

nera muy propia ir1divid11al o subjetiva, sin embargo, a pe-

sar <le las vnriíll1les IJCrsonales es evidente descubrir cons

tantes o principios no mutables de orden y bien. ¿Por qui 

afirmamos esto?. Bs evidente que el desorden o el caos en 

el l1ombre, en la vida, en el derecho, en las cosas, en el -

pensamiento, en los seres .•• no es posible que exista, pues 

el caos dentro del caos en verdad sería la nada, y la nada, 

es una concepclón de 1nexistencia y en nuestra mente no es_ 

posible dar ni forma ni idea a el lo. De lo que concluimos_ 

que Jos l1ombres a pesar de violar las leyes o normns de or

den no pueden con ello trasgredir los principios fundament! 

les, superiores a su voJuntad, conciencia o razón que lo 

guían y determinan a seguir una línea. 

Tal y como lo concibieron los grandes maestros del -

Derecho Natural, esas intuiciones o pri11cipios ordenadores 

a travis del pensamiento fueron descubiertos y llevados a -
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la vida del mundo matarinl, mediílnte sus tratados. Todos -

Jos hombres los sienten y los pnlpan, sin embargo, no todos 

los humanos se preocupan por lü búsqueda de la verdad de 

Jns cosas. •rodas reconocemos el valor importantísimo del d~ 

recho a la vida: n lR libertad: a la propiedad, a la igual

dad o a ln justiciA sin tener q11e ser juristns o estudio- -

sos. Y sin eml1nrgo Ja 1nílyorfa de nosotros no concebimos, -

ni nos preocupamos por sühcr o conocer de donde vienen, na

cen o surgen, pero si los senti1nos y nos damos cuenta de su 

verdadera existencia, a veces real (como en el caso de los 

sislcmas socjalcs donde se respetan las libertades), o a ve 

ces ideal (como en los sistemas sociales de opresi6n), sin 

emhargo existen y viven a la par con el hombre. 

Parn 1ni los prir1cipios fundamentales del Derecho Na

t:ura 1 ti cnC"n una vn l i dcz i dcn 1 , pero up 1 i cahl e, en el hom-

hre, son .tos rtnhclos u r¡ue aspiramos pc1ra perfeccionar nue~ 

l:ra nal:tir.alnza in1pcrfccl:n. VJven en el mundo de los idea--

1 i.smos, y se perfeccionnn y se llevan a lR pr5ctica a tra-

v~s de las leyes positivas que nos rigen, de ahí la imper-

fección de estas últimas, pero que se van perfeccionando y 

moldeando segGrt ln vivencia diaria del hombre en el espacio, 

en Jas circ11nst.inC"ius y en el tiempo. 

Aunque hemos de ac]arar que muchos gobernantes y go

l1iernos por convPniencia propia o egolatría, no siguen los 

princJpios del derccl10 natural, o der.ecl1os del l1o~>re; pues 

con .lil ley posit:.iva cre.1dñ por nlJos y su sistema político_ 

(abusivo) les representa mas utilidad pcrsonnl, ya que ex-

plotan y someten a sus gobernados por el affin del poder. El 

poder y la f11erza en muchas ocasiones superan el sentido ca 

mún y de convivencia social y se convierten en medios de su 

misi6n y esclavitud de sus gobernados; como en el caso que 

referimos en uno de nuestros autores que su doctrina la sus 
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tentaba, en cierto modo, en la base de decir: "el poder es 

la fuerza'', sin embargo la historia ha desmentido esta 

idea, pues los sistemas totalitarios por su propio peso, 

abuso y exceso caen, y se vuelve a idealizar una forma de -

vida diferente en la que todos tengan derechos, conviven- -

cia, seguridad, respeto e igualdad. 

Sea que nos resultemos partidarios del Iusnaturalis

mo o del Positivismo, la verdad es que el primero de los Óf 
denes normativos señalados, es una serie de intuiciones na

turales que el hombre requiere poseer para desarrollar su -

vida en el mundo que lo rodea. Son ese mínimo de derechos_ 

indispensables capaces de proporcionar la posibilidad de 

existencia y desarrollo, y ya los 11emas mencionado en ante

riores ocasiones; y a mi criterio son: El Derecl10 a la Vida 

(como potestad suprema de cada individuo de ser y estar en 

el universo y disfrutar de su existencia); el Derecho de L! 

bertad (como la capacidad de cada individuo para autodeter

minarse y autolimitarse); el Derecl10 de Propiedad (como la 

facultad de todo individuo para proveerse, a travis de su -

esfuerzo, y poseer todo aquello que satisfaga sus necesida

des en general); y el Derecho de Igualdad (posibilidad que 

tienen todos los seres humanos para ser tratados de la mis

ma forma o manera, con los mismos derechos y oportunidades_ 

respecto ü sus demás semejantes); de entre los derechos más 

importantes. 

Si estos principios del Oerccl10 Natural no existie-

ran o no tuvieran validez, tambiin sería evidente que jamás 

nos preocupari.amos de ellos, ni se hablaría tampoco, sin e_!!! 

bargo sucede lo contrario. En todas las épocas; en difere~ 

tes paises, estados o naciones; estudiosos, juristas o gen

te del vulgo, en determinados momentos cuando el gobernante 

abusa de sus facultades y absorbe todo el poder es cuando -
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los individuos hacen renacer nuevamente esos principios y -

los anhela para que existan en su vida práctica y hará has

ta lo imposible para reintegrarlos. 

Así el verdadero gobernante es aquel que se preocupa 

por proteger y respetar los derechos de los hombres como i_!! 

dividuos y gobernados que son. Cuando el exceso de poder -

en manos del gobernante trasciende y afecta los derechos de 

las personas, ese exceso lleva consigo mismo la semilla de 

su propia destrucción para recobrarse nuevamente la liber-

tad general, y el gobernado como ser humano que es, es el -

supremo legislador, velador y protector de sus derechos. 

Como vemos las leyes naturales de los hombres a pe-

sar del transcurso del tiempo y su evolución y civilización 

siempre las encontraremos vigentes y reinando en el mundo -

por encima del gobernante y sus legisladores. Siendo así,

el gobernante injusto por sus propios abusos está predesti

nado a ser derrocado para tornar a gobernar nuevamente 

aquél o aquellos individuos que cuiden, protejan y respeten 

los derechos de cada persona, pues como ya hemos dicho el -

respetar los derechos de los demás representa orden y el ºE 
den a su vez es la paz y armonía en el grupo social. De lo 

referido resulta evidente que tiene que existir un órgano -

coactivo encargado de velar y hacer que se respeten esos d~ 

rechos, y de ahí la justificaci6n de la existencia del go-

bierno, o Estado, quien hará cumplir los mandatos de la ley 

en favor del orden y la paz general. 

El verdadero legislador es aquel que aprecia los de

rechos del ser humano. No legisla o crea leyes en benefi-

cio del gobernante o de quien ostenta el poder, o de sí mi~ 

mo, sino en beneficio y preocupación de la colectividad hu

mana que integra su Estado o su pueblo. Recoge los anhelos 
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y aspiraciones de la gente y las experiencias vividas y las 

convierte en ''leyes'', que significarSn: derechos, orden, ªE. 

manía, libertad, respeto a la persona y sus bienes, liber-

tad de trabajo, libertad de expresi6n, libertad de creen- -

cia ... etc.; por tanto el fin del legislador es dictar las 

leyes que permitan a todos los hombres en general y a cada_ 

uno en especial desarrollar sus fines y objetivos en un am

biente de seguridad, de respeto, de igualdad y de orden. 

Ejemplo de ello lo tenemos en el C6digo Penal que postula -

en muchos de sus dictados el respeto y protecci6n del dere

cho a la vida, a la libertad, a la propiedad, a la seguri-

dad, a la integridad corporal, etc; en· el C6digo Civil se -

postula de la misma manera, en sus disposiciones, el recen~ 

cimiento y respeto a lü propiedad, los parentescos, los po~ 

tulados de la buena fé, el respeto a la instituci6n del ma

trimonio como unidad celular integral y de orden y de suma_ 

importancia para la sociedad; y su respeto y protección im

plican orden general e individual, alejándonos por medio de 

las leyes del desorden. Determinan también estas legisla-

cienes los derechos y obligaciones de las personas que se -

relacionan y la forma en que deben cumplir y respetar; por 

tanto las leyes son la forma más clara de guardar la paz y 

armonía social. La Legislación Laboral que determina y pr~ 

tegc el respeto a la libertad y dignidad del trabajador, c~ 

mo ser humano que es, ya no mas esclavitud ni servidumbre,

sino la obligaci6n controlada del patrón de retribuir a sus 

trabajadores un salario justo sin lesionar los derechos del 

trabajador, sujeto a un horario de trabajo determinado por_ 

las leyes, leyes que toman en cuenta la capacidad física y 

aptitudes del ser humano y que respeta y hacen respetar el 

derecho de libertad del individuo como trabajador, y el re~ 

peto a la dignidad del trabajador como hombre que es. En -

nuestro país el trabajador ya no es considerado una cosa s~ 

jeta a explotación venta o abuso, corno llegó a suceder en -
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la antigüedad en Roma. 

El Derecho Constitucional soporte importantísimo de_ 

las Garantías Individuales y de los Derechos Humanos de to

das las personas. En este conjunto normativo obliga a la -

autoridad a reconocer, respetar y proteger esos derechos; -

implica además un control y limitante al poder de la autor_!. 

dad en favor del gobernado. En la Constitución se reitera_ 

con gran vigor la existencia del derecho de Libertad, Pro-

piedad, respeto a Ja Vida y la Igualdad. Los movimientos -

revolucionarios que en todas las etapas históricas de nues

tro país han sido para el mismo ideal y objetivo, conservar 

y hacer que se protejan y respeten y garanticen los Dere- -

chas Humanos, de que concluimos que para poder vivir en ar

monía y sentir la vida, se requiere de poseer un cierto nú

mero de derechos, que pertenecen a la naturaleza del hombre, 

en caso contrario, de no tenerlos o no ser respetados, por_ 

la autoridad o por los dem5s, nos induce a exigirlos y a lu 

char por reintegrarlos. 

Si hablamos de nuestra Constitución nos hemos siem-

pre de referir a ese sistema normativo supremo de nuestro -

país, en el que se contiene de manera expresa los derechos 

del ser humano y de la forma de regular el poder de la auto 

ridad que gobierna y dirige a nuestro pueblo mexicano. 

El Oerecl10 Natural en nuestra Constituci6n y leyes -

secundarias.- C:s probable que no podamos encontrar los pe~ 

tulados del derecho natural con la puridad que se quisiera_ 

en nuestras leyes que nos rigen, pero sin embargo dichas 

normas jurídicas en su aspecto mas íntimo siguen conservan

do los conceptos ambiciosos que el derecho natural estatuye. 

Ya como hemos comentado en puntos anteriores, las leyes que 

nos rigen tecnifican y positivizan esos conceptos y los lle 
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van a la aplicación en la realidad del hombre y sus proble

mas en sociedad y en lo individual. 

Ya hemos hablado en gran modo de los diferentes der~ 

chos que estatuye el iusnaturalismo y tratamos de abarcar -

los mas sobresalientes, pero olvidamos tratar un derecho 

muy importante y ultrajado por las autoridades en nuestros_ 

días como lo es: ''El Respeto a la Integridad Corporal 11
, que 

es esa característica esencial de todos los hombres de con

servar su unidad como ente físico, pero dotado de pensamie~ 

to, razón y sentimiento y que forma parte de su naturaleza_ 

biológica. Es tan importante tambiin este derecho que ~n -

nuestros días se legisla al respecto, a efecto de crear los 

instrumentos legales capaces de garantizar la integridad 

corporal de los individuos que son inculpados por algún de

lito, y que la autoridad judicial hace gala de torturas pa

ra obtener la seudo verdad. Pero esto no solo sucede con 

las autoridades, sino también lo pasa con ~os particulares, 

quienes para intimidar o atemorizar a personas o comunida-

des realizan los mismos ejemplos abusivos sobre la gente. -

Para lo cual nos permitimos transcribir textualmente lo si

guiente, a fin de que se vea la importancia tan trascenden

tal de lo referido: 

(El Sol, Miircoles 30 de Octubre de 1985. Sección -

Editorial, Piginas 7-A y 7-B). 

Derecl1os Jlumanos.- Durante los Gltimos días se ha e~ 

mentado en los círculos legislativos mexicanos, la necesi-

dad imperante de analizar la situación de los derechos hum~ 

nos, diputados de todos los partidos políticos integrantes_ 

de la cámara Federal, manifestaron su consenso para estu- -

diar ese punto a profundidad. 
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El Presidente de la Gran Comisión, Eliseo Mendoza B~ 

rrueto, anunció la integración de una comisión parlamenta-

ria, para avocarse al estudio de la problemática que impli

ca 'dicho anfilisis, como de los objetivos a los que tendr&n_ 

que dar respuestas es eJ recibir, vaJorar y tramitar las d~ 

nuncias que se les presenten sobre los derechos fundamenta

les del ser humano, que se garantizan durante muchos años -

en nuestra Carta Magna. 

La inicic1tiva para la crención de una Comisión en la 

Cámara Baja que esté dedicada al tema. Provino del diputa

do Antonio Tenorio Adame, quién ha sido un conocido prOmo-

tor, conjuntamente con Miguel Angel Herrerías. 

Actualmente se encuentra en el Senado de la RepBbli

ca, para su revisión, anfilisis y en su caso ratificación, -

el convenio de las Naciones Unidas contra la tortura. Como 

oportunamente se informó en OEM, el Presidente de la Repú-

blica, Miguel de la Madrid Hurtado despuis de una audiencia 

concedida a la ex candidata a la primera magistratura del -

país, diputada Rosario Ibarra de la Piedra, ordenó se inve~ 

tigara toda denuncia de la desaparición o violación de las_ 

Garantías Individuales, esta actitud revela el humanismo i~ 

tegral del presidente. 

En diversas publicaciones nacionales, han aparecido_ 

reiterados ataques a funcionarios públicos, a quienes se 

responsabiliza por la complicidad en actos de tortura, de-

tenciones clandestinas, sin contar con la correspondiente -

averiguación previa que compruebe el cuerpo del delito, sin 

contar con las pruebas de la responsabilidad del presunto -

delincuente. 

Las Leyes Mexicanas establecen que todo proceso se -
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seguirá, forzosümente, por delito o delitos señalados en el 

auto de formal prisjón, así mismo, todo mal trato en la 

aprel1ensi6n o en las prisiones que se infiera sin causa, 

son abusos que serán corregidos por las leyes y reprimidos_ 

por las autoridades. 

Este afio fue modificado substancialmente el artículo 

20 Constitucional que ofrece las garantías que en todo jui

cio de orden criminal tendrá el acusado. 

No obstante que 1a violación de los Derechos Humanos 

es la excepción, más no la regla, en nuestro puís es de.sea

ble y laudable el que nos fijemos como objetivo un respeto_ 

absoluto por esos derechos. 

Por Último quiero decir que a pesar de que muchos no 

están de acuerdo en la existencia y validez del Derecho Na

tural, lo cual quiere decir a su vez que niegan la existen

cia de su propia naturaleza, quien les ha otorgado el don -

de la razón y el pensamiento, herramientas que lo ayudan a 

descifrar todos los secretos de su mundo y a intuir lo que 

en su interior vive y surge. 

Sin embargo para mí, la existencia del Derecho Natu

ral es una cuestión real y de validez por lo que soy segui

dor y creyente del "Iusnaturalismo" y sus determinaciones -

en beneficio del orden, paz y armonía del hombre en lo indi 

vidual y también en lo social. 
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